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Amelia adoraba el oeste de Texas y sus desiertos. La vegetación no era tan exuberante como en el este del es​tado y los peligros acechaban: violentas tormentas de arena, coyotes, lobos y serpientes de cascabel. A pesar de ello, Amelia creía que la región poseía un encanto espe​cial. De vez en cuando sus habitantes se veían sorpren​didos por las incursiones de los bandidos mejicanos pro​cedentes de El Paso, que cruzaban la frontera por río Grande o río Bravo del Norte, como ellos lo llamaban. Los indios, en cambio, no habían dado señales de vida durante veinte años. Sin embargo, la frontera siempre había sido un territorio peligroso, y Amelia vivía con el alma en vilo por su hermano Quinn, ranger del ejército de Texas.

No podía evitar estremecerse cuando recordaba los acontecimientos que los habían llevado a Texas. Amelia había nacido y se había criado en Atlanta. Hacía dos años que su padre, en un desesperado intento por salvar la vida de sus dos hijos menores, enfermos de fiebre tifoidea, había sufrido un grave accidente mientras conducía su calesa precipitadamente. Antes de llegar a casa del médico, la calesa volcó y Hartwell Howard sufrió graves heridas en la cabeza. Nunca volvió a ser el mismo y se convirtió en un hombre muy violento.

Quinn se había alistado en el ejército y combatía en la guerra contra España. Cuando la guerra terminó, se instaló en El Paso, y Amelia se encontró en Atlanta sin más compañía que su madre enferma y su malcarado padre. Enseguida comprendió que si no quería ser vícti​ma de los accesos de violencia que asaltaban a su padre, tendría que convertirse en un modelo de obediencia y docilidad. A causa de los frecuentes dolores de cabeza que sufría, Hartwell Howard se había dado a la bebida, lo cual empeoró aún más la situación.

Hacía un año que su madre había muerto de neumo​nía. A Amelia, como es lógico, le afectó mucho su muer​te, pero su padre, que hasta entonces había disfrutado de períodos de relativa normalidad, cambió completamente. De pronto, se convirtió en un hombre impulsivo e inquieto. Una semana después del funeral de su esposa, solicitó el traslado a El Paso para estar cerca de Quinn, que se había unido al ejército de Texas y estaba destina​do en Alpine. La idea de fundar una dinastía y pasar a formar parte de la familia de un próspero ranchero de la región empezó a obsesionarle. El primer paso que dio en esa dirección fue colocarse en el banco donde el ranchero guardaba su fortuna con el fin de granjearse su amistad. Esperó impaciente hasta que eso fue posible y durante unos meses pareció que las noticias relacionadas con su traslado eran lo único que determinaba sus cambios de humor. El segundo paso consistía en forzar a Amelia a casarse con algún miembro de esa familia, algo hacia lo que ella no se sentía inclinada en absoluto.

Su padre se había convertido en un tirano sediento de dinero y no parecía dispuesto a permitir que la pena y la compasión se interpusieran en su camino. A pesar de todo, Amelia había decidido permanecer junto a él. Era lo suficientemente inteligente para darse cuenta de que tenía que haber relación entre las heridas del accidente y el repentino cambio de carácter que había sufrido su pa​dre. Había querido mucho al antiguo Hartwell Howard y no podía soportar la idea de abandonarle ahora que él la necesitaba más que nunca. Siempre había sido la niña de sus ojos y ni siquiera sus violentos ataques iban a ha​cerle olvidar la lealtad que le debía.

Incluso si hubiera sido capaz de reunir el coraje ne​cesario para abandonar a su padre, Amelia no habría sa​bido qué hacer ni adónde ir. No tenía ninguna fuente de ingresos ni posibilidad de trabajar.

A menudo recordaba lo bueno y cariñoso que había sido con ella cuando era niña. Nunca llegaba a casa sin un pequeño regalo para su mujer y sus hijos -pequeño por​que con su modesto sueldo de contable no podía permi​tirse lujos excesivos-, pero el regalo más valioso para ellos siempre había sido el amor y consideración que les profesaba. El hombre con el que vivía ahora no era su padre pero en nombre del cariño que los había unido años atrás, Amelia se obstinaba en permanecer a su lado.

Lo cierto era que cada vez le resultaba más difícil. Los ataques se hicieron más frecuentes, provocados a menudo por detalles insignificantes como un poco de ceniza en la chaqueta o un papel fuera de sitio.

Amelia tenía veinte años y nunca se la había visto en compañía de un hombre. Era lo suficientemente bonita para permitirse el lujo de escoger a quien quisiera como marido, pero su padre se había empeñado en que tenía que casarse con Alan Culhane, el benjamín de los Culha​ne, la familia más poderosa e influyente de la región. Los Culhane no podían sospechar el verdadero carácter de Hartwell, y Amelia temía que lo descubrieran de la ma​nera más desafortunada.

En una ocasión, cuando aún vivían en Atlanta y es​taban a punto de mudarse a El Paso, Amelia se escapó de casa. Una noche, después de recibir una brutal paliza a manos de su padre, huyó aterrorizada. Fue la primera y única vez que reconsideró su decisión de permanecer junto a él. Sin embargo, a la mañana siguiente su padre le pidió perdón con los ojos llenos de lágrimas y ella acce​dió a acompañarle a Texas. En El Paso se sentía más se​gura, porque sabía que Quinn estaba cerca.

Amelia siempre había idolatrado a Quinn. Pese a los cuatro años que los separaban, podrían haber pasado perfectamente por gemelos. Los dos eran rubios y tenían los ojos del mismo color castaño profundo, aunque los de él, cuando se enojaba, se oscurecían hasta parecer casi negros. Su nariz recta le daba un aire aristocrático pero, sobre todo, era increíblemente alto. Amelia era de esta​tura mediana pero su figura era envidiable.

Quinn se había graduado en la universidad junto con su amigo King Culhane, cinco años mayor. A Amelia, en cambio, no se le permitió ampliar su educación cuando

terminó la escuela. Su padre creía que no era conveniente que las mujeres recibieran una formación demasiado completa. Lo que no sabía es que Quinn había dado cla​ses a Amelia y que ésta no sólo estaba familiarizada con los clásicos y sabía latín y griego, sino que también ha​blaba español y francés con fluidez.

En realidad, Hartwell Howard desconocía muchas cosas de Amelia porque había un lado de su compleja personalidad que ella ocultaba por su propio bien. Ha​bía decidido contener su fuerte carácter y su vitalidad para no alterar a su padre, que iba de mal en peor. Una vez le habló a su médico del accidente y éste le dijo que, como consecuencia del golpe en la cabeza, su cerebro podría haber quedado seriamente dañado, y que si las lesiones habían sido graves podían causarle la muerte. El médico se había ofrecido a visitarle pero, cuando Ame​lia se lo propuso a su padre, éste reaccionó de manera tan violenta que ella se apresuró a desaparecer de su vista y nunca más se atrevió a sugerir una cosa así. Sufría de hi​pertensión y los dolores de cabeza le atormentaban de tal manera que Amelia temía irritarle demasiado y provo​carle la muerte.

Tampoco se atrevió a comunicar sus temores a Quinn. El ya tenía sus problemas y ella no quería ser una carga para él.

Amelia sabía disparar; Quinn le había enseñado. También era una experta amazona, tanto si montaba en silla inglesa como en silla del oeste. Tenía un curioso sen​tido del humor que a menudo sacaba a relucir cuando se encontraba en buena compañía. También sabía pintar. Sin embargo, la Amelia que conocían Alan y el resto de los Culhane era una chica sosa y aburrida. Todo el mun​do la tenía por una jovencita poco digna de atención; bonita pero de sonrisa ausente, demasiado introvertida y no muy inteligente; y, sobre todo, muy reservada.

Hacía tiempo que Hartwell había olvidado a la ma​liciosa y vivaz Amelia pero parecía que Alan prefería a la dócil criatura en que se había convertido, y eso era lo único que importaba a su padre.

De alguna manera, le resultaba más fácil cuidar de su padre en Látigo, el imperio construido por el ranchero Culhane y su familia. A los Culhane les gustaba cazar y, afortunadamente, parecía que Hartwell Howard se inte​resaba más por este deporte que por controlar estricta​mente la vida de su hija. últimamente se estaba medican​do para combatir los dolores de cabeza y casi no bebía. No le convenía ponerse en evidencia delante del hombre que quería convertir en su socio y del joven que había elegido como esposo para su hija. Así pues, Amelia em​pezó a respirar más tranquila aunque todavía tenía una espina clavada en el corazón.

      La amistad entre los Culhane y los Howard se había iniciado hacía varios años a través de Quinn y el primo​génito y heredero de los Culhane, aunque era el herma​no menor el que Hartwell prefería como marido para su hija. Alan no se había dado cuenta todavía y Amelia es​peraba que no lo supiera nunca porque, aunque le apre​ciaba, no tenía la menor intención de convertirse en su mujer, simplemente porque ello significaría estar cerca de él. La serpiente en su paraíso particular. La espina en su corazón. Le odiaba y a la vez estaba loca por él.

Amelia iba paseando por el sendero que llevaba al rancho de los Culhane, absorta en sus pensamientos, cuando notó que alguien se movía junto a ella y disimu​ladamente miró con el rabillo del ojo. Allí estaba, como si le hubiera adivinado el pensamiento, cada vez más cer​ca. Amelia hizo una mueca de disgusto porque, última​mente, cada encuentro era peor que el anterior.

Su nombre completo era Jeremiah Pearson Culhane pero nadie le llamaba así. Para todo el mundo era King Culhane y lo único que le faltaba para acabar de hacer honor a su apodo era el manto y la corona. No necesita​ba recurrir al impecable origen de sus antepasados, y, aunque todo el mundo sabía que su familia estaba empa​rentada con la mitad de las casas reales de Europa, la au​toridad, el porte, y la mirada desafiante, como la de un verdadero rey, hablaban por sí solos. Era simplemente King.
Su vestimenta no correspondía a la de un hombre de su posición económica y se le podría haber confundido con cualquier empleado del rancho. Llevaba unos vaque​ros viejos y descoloridos con unas chaparreras resplan​decientes para protegerse de los cactus, una camisa de color indefinido con botones de madreperla en los puños y en la pechera, un pañuelo azul anudado al cuello y un sombrero Stetson negro de ala ancha con una cinta de cuero como único adorno. Sus botas, deformadas por el uso, estaban cubiertas de una gruesa capa de barro.

Como la mayoría de hombres, a un lado de la silla de montar llevaba un rifle Winchester. Siempre se corría el riesgo de encontrarse con algún animal peligroso y no todos caminaban sobre cuatro patas.

King adelantó a Amelia sin siquiera mirarla. Los Culhane les habían invitado a pasar unas semanas en su rancho y King no le había dirigido la palabra ni una vez

desde que habían llegado, hacía semanas. Incluso a la hora de cenar, cuando se reunía toda la familia, la había ignorado completamente. Nadie había reparado en ello pero Amelia se sentía terriblemente dolida.

Amelia adoraba a King desde el día que le conoció. Cuando todavía vivían en Atlanta, Quinn lo invitó a pasar unos días de vacaciones. Amelia sólo tenía enton​ces unos catorce años pero, durante aquellos días, sus enormes ojos castaños le siguieron a todas partes admi​rando y aprobando todo lo que él hacía o decía. Aqué​lla fue la primera y última visita de King a casa de los Howard. Ni siquiera acompañó a Alan cuando asistió al funeral de los gemelos en representación de su familia.

El carácter de Amelia había variado sustancialmen​te durante esos seis años debido a los repentinos cambios de humor de su padre y, tan pronto como se instalaron en Látigo para preparar la partida de caza, King se apre​suró a manifestar su desagrado por Amelia. Precisamente el día anterior le había oído hablar de ella en un tono francamente insultante y eso le había dolido mucho. Él era un hombre sofisticado, había recibido una educación excelente y en numerosas ocasiones se le había visto ro​deado de mujeres hermosas. Quinn contaba cosas increí​bles sobre su vida después de haber salido de la univer​sidad, pero para Amelia todo seguía igual. Una simple mirada después de seis años había cambiado su vida.

Obviamente, King no sentía lo mismo. No la mira​ba ni le dirigía la palabra. Sencillamente se comportaba como si ella no existiera.
       Amelia no era una mujer agresiva pero a veces tenía que hacer esfuerzos para no lanzarle una piedra a la ca​beza. Creía que lo que King detestaba era su fingida per​sonalidad. Se limitaba a juzgarla por las apariencias y la trataba de acuerdo con lo que veía: una mujer sin inteli​gencia, personalidad ni encanto. Nada ni nadie le había causado nunca tanto dolor. Su triste mirada le siguió mientras la adelantaba en su caballo con aire majestuo​so. Si supiera cómo era la Amelia que había debajo de la máscara que se veía obligada a llevar, todo podría cam​biar. Pero de momento no había ninguna esperanza de que eso ocurriera. Suspiró resignada y reemprendió len​tamente su camino hacia el rancho.

-Estás muy callada, querida-le dijo Enid Culhane aque​lla noche después de cenar.

Estaban solas en el salón tomando café y bordando. Los hombres estaban en el despacho de Brant Culhane limpiando las armas y preparando la partida de caza del día siguiente.

Enid entornó los ojos mientras estudiaba el efecto que sus palabras producían en Amelia. A menudo pen​saba que había algo misterioso en ella, y alguna vez ha​bía creído ver en sus ojos un brillo que no se correspon​día con su carácter dócil y apacible. A pesar de que hacía poco tiempo que les conocía, Enid también se había for​mado una opinión sobre el padre de Amelia y no muy favorable precisamente.
-Mi marido me ha dicho que pronto empezará la temporada de conciertos. ¿Te gustaría acompañarnos algún día?

-Me encanta la música -contestó Amelia-. Os acom​pañaré encantada.

-¿Has traído algún vestido de fiesta? 
-Oh, sí. Tengo dos.

Enid levantó la vista de la delicada flor que estaba bordando y dijo:

-King tiene un carácter un poco difícil. Y también demasiado éxito entre las mujeres. Me temo que dentro de poco se convertirá en un calavera.

-¡Eso no es cierto!

Tras pronunciar esas palabras Amelia se ruborizó intensamente y, furiosa consigo misma por haberse puesto en evidencia, fingió enfrascarse de nuevo en su

labor. Sin embargo, su inteligente huésped había visto y entendido perfectamente aquella curiosa reacción. 
      -Le tienes en muy alta estima, ¿verdad?

-Creo que es un hombre... sorprendente. 
-Sorprendente, sí, y también un inconsciente -dijo mientras empezaba a bordar otra flor-. Marie está acos​tando a las niñas. ¿Por qué no vas a ver si necesitan algo antes de que le diga a Rosa que ya puede irse a dormir? 
-Desde luego.

Amelia recorrió el largo pasillo hasta llegar a la habi​tación de Marie Bonet y llamó a la puerta suavemente. Las pequeñas, de seis y ocho años, tenían el mismo cabe​llo y los mismos ojos oscuros de Marie. Parecían ánge​les con sus camisones de encaje.

-¡Qué niñas tan preciosas! -exclamó Amelia-. Trés belles! -añadió en francés.

-Trés bien. Tu parles plus bon, chérie -la alabó Marie. 
-Si he mejorado, ha sido gracias a tus lecciones -con​testó Amelia con modestia-. La señora Culhane desea saber si las niñas necesitan algo de la cocina.

-No, gracias. Iba a leerles una historia pero, ya que estás aquí, ¿por qué no lo haces tú? No te importa, ¿verdad?

-¡En absoluto! -contestó Amelia-. Ve tranquila. Yo las meteré en la cama.

La menuda y dulce Marie se despidió de ella con una sonrisa cariñosa y salió de la habitación. Su marido ha​bía muerto hacía pocos meses y ahora tenía que educar a sus hijas ella sola. Afortunadamente su familia tenía dinero. Marie y Enid Culhane eran primas y esta última les había invitado a pasar una temporada en el rancho.
Una vez a solas con las niñas, Amelia se acurrucó junto a ellas en la gran cama que compartían y empezó a leerles una historia en francés. Aunque tuvo problemas

con algunas palabras, las niñas la ayudaron y no lo hizo del todo mal.

Esperó hasta que estuvieron profundamente dormi​das, las arropó bien y les dio un beso de buenas noches. Se quedó un rato contemplándolas y preguntándose si

algún día tendría unas niñas tan bonitas. Detestaba admi​tirlo, pero le repugnaba la idea de casarse con Alan y te​ner hijos con él.

De puntillas, se dirigió hacia la puerta y la abrió con cuidado. Cuando se dirigía al salón por el oscuro pasillo, tropezó con una figura alta y fuerte y sofocó un grito mientras dos manos la sujetaban por sus hombros.

En ese instante supo contra quién había chocado sin necesidad de levantar la vista. Era capaz de sentir la pre​sencia de King a un kilómetro de distancia.

Levantó los ojos temerosa y se encontró con la mi​rada de King, fría y plateada bajo unas gruesas cejas. King podía decir más con una sola mirada que su herma​

no con un diccionario. Su mal genio, así como su valen​tía y arrojo, eran conocidos en todo Texas.

Llevaba un traje oscuro y una camisa blanca que re​alzaban el tono oliváceo de su piel. No era tan guapo como Alan ni tan apuesto como su padre pero su rostro

tenía algo que atraía poderosamente a todas las mujeres. Amelia estaba harta de contemplarlas mariposeando al​rededor de él, esforzándose por complacerle mientras él les correspondía desdeñosamente. Se comportaba con el aplomo y la seguridad del que sabe que puede conseguir lo que quiera de una mujer con sólo insinuarlo. A Amelia no le agradaba admitirlo, pero lo que más le dolía era saber que King no la consideraba digna de ningún in​terés.

-La próxima vez mire por dónde va -gruñó.

    -Lo siento -murmuró Amelia apartándose para dej​arle pasar.

Sin embargo, él la sujetó todavía más fuerte.

-¿Se puede saber qué demonios hacía ahí dentro? -preguntó, receloso.

Amelia enarcó las cejas y contestó maliciosamente: 
-Pues... ¿robando joyas?

King frunció el ceño amenazadoramente.

-Estaba leyendo una historia a las niñas antes de meterlas en la cama -se apresuró a explicar Amelia, arre​pentida de haber cedido a su sentido del humor.

-Sabe perfectamente que las niñas no hablan ni una palabra de inglés.

- Mais, j e parle français, monsieur -contestó Amelia con una amplia sonrisa. Lo miró con un extraño brillo en los ojos y añadió-:Je ne vous aime pas. Je pense que vous étes un animal.
King ladeó la cabeza y la observó con curiosidad. Su mirada le pareció más azul y más fría que nunca.
 -C'est vrai? -murmuró él junto a su oído.

Amelia deseó que la tierra se abriera bajo sus pies. Se apartó de él y corrió como alma que lleva el diablo a en​cerrarse en su habitación. Le ardía la cara y se sentía aver​gonzada. King había recibido una excelente educación que, evidentemente, incluía los idiomas. ¿Cómo había podido olvidarlo? Por lo menos sabía suficiente francés como para entender que ella lo había llamado animal. ¿Qué iba a hacer ahora?

Desde luego, no podía quedarse en su habitación. Todos la estaban esperando en el salón. Bien, ahora King ya sabía que hablaba un poco de francés pero, por lo menos, no se había puesto en ridículo del todo ya que le había tratado de usted todo el tiempo. Se arregló la blu​sa de encaje, se alisó la larga falda negra y dedicó una mueca a la preocupada imagen que le devolvía el espejo, arrepentida de haberse pasado de lista.

      Cuando llegó al salón, Enid, Marie y su padre esta​ban saboreando las delicadas pastas que Rosa había ser​vido con el café.

      En cuanto la vio, su padre le dirigió una mirada de reproche. Tenía un vaso de whisky en la mano y la cara congestionada. «Mala señal», pensó Amelia, dando gra​cias a Dios por no encontrarse a solas con él en la habi​tación.

-¿Dónde se había metido, señorita? -preguntó su padre-. ¿Es así como te he enseñado a comportarte? 
-Lo siento. Me he retrasado -contestó una temblo​rosa Amelia con los ojos bajos mientras se sentaba jun​to a Enid y Marie.

-Cuida tus modales -gruñó él. 
-Sí, papá.

En ese momento, entraron en la habitación el señor Culhane y sus hijos. Los tres vestían trajes oscuros pero, mientras King estaba elegantísimo, al pobre Alan

el suyo no le sentaba demasiado bien. El señor Culha​ne, a pesar del traje, conservaba su aspecto de granje​ro de Texas.

-Tu padre me ha dicho que tocas el piano -dijo Brant Culhane dirigiéndole una amplia sonrisa.

Su cabello y sus ojos eran oscuros como los de Alan y ambos eran altos pero, desde luego, King era el más alto de los tres. Su mandíbula cuadrada, pómulos altos y nariz recta le daban un aspecto duro y agresivo, y su an​dar rápido y ágil aceleraba el corazón de Amelia. 
-Naturalmente que toca el piano. Toca algo de Beethoven -ordenó su padre.

      Amelia se levantó obediente y se dirigió hacia el pia​no. Cuando pasó por delante de King no se atrevió a le​vantar la vista pero sintió su mirada clavada en su nuca. Sus manos temblaban sobre el teclado y no acertó ni una nota.

De repente, Hartwell Howard descargó un puñeta​zo sobre la mesa.

-¡Por el amor de Dios, criatura! ¿Es que no puedes tocar como es debido? -rugió ante los estupefactos Cul​hane.

Amelia respiró hondo. Evidentemente, el mal genio de su padre ejercía un curioso efecto en ella. Pero lo que nadie sabía era que su mal genio no era lo peor. Le diri​gió una rápida mirada. Sí, sus ojos brillaban y se sujeta​ba la cabeza con las manos. «Esta noche no, por favor. Aquí no», suplicó Amelia.

-¿A qué esperas? -exclamó su padre. 
-Seguramente a que usted se calle para poder con​centrarse -intervino King. Su voz sonó serena pero la mirada que la acompañó hizo que Hartwell Howard se pusiera rígido en su asiento.

Se llevó de nuevo las manos a la cabeza y frunció el ceño como si reflexionara.

-Por favor, hija mía, continúa -dijo, y por un mo​mento le recordó al adorable padre que tanto había que​rido.

Amelia sonrió y empezó a tocar. Las notas de la So​nata del Claro de Luna brotaban de sus dedos como si expresaran los tormentos de su corazón e inundaron la habitación. Cuando terminó de tocar hasta su padre te​mía moverse para no romper el encanto.

-Señorita Howard, posee usted un don-dijo un sor​prendido King-. Ha sido un placer escucharla.

-King tiene razón -añadió Enid-. No tenía ni idea de que tocaras tan bien, querida.

Amelia no oyó nada más después de escuchar las ala​banzas de King. Sin embargo, no pudo meditarlas duran​te demasiado tiempo porque su padre seguía bebiendo y tenía un brillo peligroso en los ojos.
-¿Me excusáis un momento, por favor? -dijo a Enid. 
-Ni hablar replicó su padre-. Quédate aquí y com​pórtate como una muchacha sociable.

-Papá, por favor.

-Cállate -ordenó-. Recuerda que has prometido obedecerme -añadió amenazadoramente.

Imposible olvidar esa promesa y el acceso de furia que la había originado pero Amelia se consolaba pensan​do que, ahora que Quinn estaba cerca, todo iría bien. Lo más importante era ser amable y obediente para no pro​vocar las iras de su padre. No podía olvidarlo. 

Se dirigió a Alan con una tímida sonrisa:

-Alan, ¿recuerdas que me prometiste enseñarme las rosas? -Desde donde estaba sentada nadie podía leer la desesperación en sus ojos.

-Desde luego. ¿Me acompañas, querida? -contestó ofreciéndole el brazo.

Amelia le siguió temiendo la reacción de su padre. Afortunadamente, éste le dirigió una mirada complaci​da y empezó a habar con Brant Culhane sobre el tiempo.

     No se le ocurrió protestar porque lo que buscaba era la fusión de ambas familias.

-Si no os importa, os acompañaré-dijo King, despe​rezándose y uniéndose a ellos.

Sacó un puro del bolsillo del traje y lo encendió. Su cara, iluminada por la luz de la cerilla, le pareció a Amelia más dura que nunca. Era evidente que no aprobaba la amistad entre Alan y Amelia. Seguramente había adivi​nado los planes de su padre y pretendía dar al traste con ellos.

-¿Dónde aprendiste a tocar así, Amelia? -preguntó Alan cortésmente.

-Tuve un profesor particular -contestó-. Papá dice que las mujeres deben dominar todas las artes.

-Y, obviamente, también dice que deben ser dóciles como corderitos -intervino King.

-¡King! -exclamó Alan-. Te agradecería que te reser​varas tus opiniones.

-Apuesto a que son pocos los pretendientes que osan acercarse a una joven tan obediente. ¿Me equivoco, seño​rita Howard?

A pesar de la oscuridad reinante en el patio rodeado de rosales, Amelia creyó distinguir un frío destello en su mirada de plata y volvió a sentir el desprecio que las dos intervenciones a su favor habían conseguido suavizar. Era evidente que su opinión sobre ella no había variado en absoluto.

-Piense lo que le plazca, señor Culhane -respondió Amelia dignamente.

-King, por favor, ¿no crees que ya ha tenido sufi​ciente por esta noche? -suplicó Alan.

-Ella no sé, pero desde luego yo sí -replicó King des​pectivamente mientras le hacía una cortés reverencia-. Buenas noches, señorita Howard.

Amelia se mordió el labio y le siguió con la mirada hasta que desapareció de su vista.

-King puede ser insoportable cuando se lo propone -comentó Alan intentando animarla-. No le hagas caso, Amelia. Le gusta meterse con la gente. Tiene un curioso sentido del humor.

Amelia detectó cierto resentimiento en ese comenta​rio. Alan era el menor de tres hermanos y a menudo se quejaba de que todo el mundo le trataba como a un niño.

King era el mayor, y el hermano mediano, Callaway, tenía su propio negocio en el este de Texas. Alan siem​pre se había sentido dominado por la figura de su herma​no y Amelia no pudo evitar simpatizar inmediatamente con él. Ella también estaba dominada por su padre, con​denada a no disfrutar de un momento de tranquilidad mientras respirara. Amelia no le deseaba la muerte; sólo pedía que todo volviera a ser como antes de la muerte de sus hermanos. Si su padre se hubiera encontrado mejor o no hubiera estado con ella en el rancho, de buena gana le habría dado una pedrada en la cabeza a King.
Intentó prestar atención a Alan, que le estaba relatan​do numerosas anécdotas sobre la vida en el rancho. Sin embargo, le atemorizaba la idea de regresar a casa con su padre. Se sentía acompañada y protegida junto a los Culhane pero su padre estaba empeñado en comprar una casa en la ciudad y trasladarse allí con ella. Quinn vivía en el cuartel. ¿Qué iba a ser de ella? ¡Tenía que haber algo que ella pudiera hacer para quitarle esa idea absurda de la cabeza! Lo más importante era mantener la calma.

La única solución era casarse con Alan. Su matrimo​nio acabaría con todos los derechos de su padre sobre ella y estaba segura de que Alan sería un buen marido. Pero entonces su padre tendría que vivir solo, con el pe​ligro de hacerse daño o hacerle daño a alguien. ¿Cómo podría vivir con ese peso sobre su conciencia si eso ocu​rriera? Durante mucho tiempo había sido un padre ejemplar. Estaba segura de que, si la situación hubiera sido la inversa, él no la habría abandonado nunca.

Levantó la vista y sonrió tristemente. No. No podía huir de sus responsabilidades. Y tampoco sería justo uti​lizar a un hombre tan encantador como Alan de esa ma​nera.

La sonrisa de Amelia hizo que Alan perdiera el hilo de lo que estaba diciendo. Le devolvió la sonrisa y pen​só en lo ciego que había estado al no darse cuenta antes de lo hermosa que aparecía Amelia bajo la luz de la luna.
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Amelia se las arregló para irse a la cama sin tener que enfrentarse con su padre. A la mañana siguiente, cuando bajó a desayunar, todavía no había dado seña​les de vida.

King estaba allí, vestido con ropa de faena, y también sus padres, Brant y Enid. Alan, Marie y las niñas no ha​bían bajado aún.

-¿Dónde está todo el mundo? -preguntó detenién​dose en la puerta.

Llevaba el pelo recogido en un moño y un delantal a rayas azules sobre un sencillo vestido gris que apenas dejaba ver sus pequeños zapatos. Apoyada contra la puerta, era la viva imagen de la inocencia.

King le dirigió una mirada desdeñosa. Estaba acos​tumbrado a que las mujeres le colmaran de atenciones. Su fortuna y el buen nombre de su familia hacían de él un partido más que apetecible para todas las mujeres de la región. Además, tenía buenos contactos y alardeaba de ser un hombre culto. Pero esta mujer le sacaba de sus casillas, quizá porque sabía que ella le detestaba. O qui​zá porque a sus ojos era simplemente una cobarde. Sin embargo, tenía que admitir que era una preciosidad. Lás​tima que ésta fuera su única cualidad, Ciertamente, toca​ba el piano bastante bien y chapurreaba algo de francés, pero sin duda no tenía carácter ni inteligencia.

King no era conocido por comportarse como un ca​ballero precisamente. Antes bien, era rudo y desagrada​ble y lo que a esta niña le hacía falta, pensaba, era un au​téntico caballero que la tratara corno se merecía. No, no era mujer para él. Además, ella lo consideraba un animal. El recuerdo de lo ocurrido la noche anterior le provocó una sonrisa. Hacía mucho tiempo que no deseaba tanto a una mujer como ahora deseaba a Amelia. Qué curioso que se esforzara en esconder ese deseo detrás de su arro​gante actitud.

-Pasa, querida - sonrió Enid-. Creo que a los demás se les han pegado un poco las sábanas.

-Incluido tu padre -añadió Brant-. Anoche nos acostamos muy tarde. He ordenado que no se le moles​te para que pueda descansar antes de que salgamos esta noche. Alan nos acompañará y puede que estemos fue​ra unas semanas. Parece que un animal salvaje se dedica a matar mi ganado y quiero acabar con él.

Amelia se sentó junto a Enid sin atreverse a mirar a King. Sin embargo, sus ojos burlones se clavaron en ella y la miraron como si su presencia le disgustara y le divir​tiera a la vez.

-¿Qué te apetece comer, querida? -preguntó Enid mientras le acercaba un plato de galletas caseras recién sacadas del horno.

-Tomaré huevos y bacon, gracias -contestó-. Tengo mucho apetito.

-Pásale los huevos, querido, por favor-pidió Enid a su marido-. ¿Café?

-¿Puedo tomar un poco? -preguntó Amelia diri​giendo una rápida mirada a la puerta cerrada-. Papá no me permite...

-Papá está durmiendo -intervino King con tono sar​cástico.

-Creí que habías dicho que tenías cosas que hacer-le interrumpió Brant secamente.

King se encogió de hombros.

-¿Y cuándo no? Que tengáis un buen viaje. Madre y yo procuraremos que la señorita Howard no se abu​rra -contestó, enigmático.

Sus padres se miraron extrañados cuando salió del salón con paso majestuoso. No comprendían esa hosti​lidad hacia Amelia. Ellos y Alan la compadecían por lo mal que su padre la trataba, pero King parecía actuar como si creyera que se lo merecía.

-A King siempre le ha puesto de mal humor que le dejemos todo el trabajo del rancho a él solo -dijo Brant lentamente, sonriendo a Amelia-. No le hagas caso. Ya se le pasará.

-Claro que sí -corroboró Enid.

Amelia se limitó a sonreír tristemente. Sabía que él la despreciaba y que su actitud no tenía nada que ver con las pesadas faenas que el señor Culhane le había enco​mendado. En los últimos días la idea de pasar una tem​porada lejos de su padre le había parecido de lo más atractiva, pero ahora le aterrorizaba pensar que durante las siguientes dos semanas la escrutadora e inquietante mirada de King la iba a seguir allá donde fuera.

«Por lo menos Marie, las niñas y Enid me harán compañía -pensó-. Creo que lo soportaré.»

       Al anochecer los cazadores se hallaban listos para partir. 
       -Esta noche acamparemos en las colinas y al ama​necer saldremos hacia las montañas Guadalupe. Reci​biréis noticias nuestras en cuanto encontremos una ofi​cina de telégrafos -dijo Brant, y se inclinó para besar a su mujer-. King se queda para cuidar de vosotras pero no dudéis en avisar al ejército si hay problemas en la frontera.
Enid prometió hacerlo. En los últimos años se ha​bían producido incidentes aislados en la zona, en los que había muerto por lo menos un hombre. La fronte​ra era un territorio peligroso. La pequeña ciudad de El Paso era como un oasis de civilización, pero en un in​hóspito rincón como Látigo era necesario extremar las precauciones.

-¿Lleváis suficiente munición? -preguntó.

-De sobra -contestó su esposo con una sonrisa. Levantó la mirada al oír ruido de cascos y sus ojos brillaron orgullosos al distinguir la silueta de King mon​tado en su mejor caballo árabe. El animal era un semen​tal y uno de los mejores ejemplares de su raza, demasia​do bueno para emplearlo en las faenas del campo. King lo montaba dos veces al día para procurarle algo de ejer​cicio. A menudo utilizaba el caballo como excusa para ir a la hacienda de los Valverde y hacer una visita a la seño​rita Darcy.

Amelia había conocido a la señorita Darcy hacía pocos días en una cena organizada por los Culhane y no le había causado muy buena impresión. Le había pareci​do fría, maleducada y un poco descarada. Como si hu​biera intuido la atracción que Amelia sentía por King, no pareció dispuesta a dejarse pisar el terreno y consiguió que la pobre Amelia se sintiera más insignificante que nunca. A los ojos de los demás era una muchacha encan​tadora, pero su padre le había metido en la cabeza la ab​surda idea de que sus habilidades como ama de casa eran lo único que ella podría ofrecer a un hombre. Y le cons​taba que King no estaba interesado en absoluto en los quehaceres domésticos.

-¿Ya os vais? -dijo King.

-Así es -contestó su padre-. Deséanos suerte. 
      -Espero que atrapéis a ese asesino de ganado y que de paso hagáis una buena caza. ¿Qué te parece un par de ciervos?

-Quizá atrapemos algunas buenas piezas en las cum​bres -intervino Alan-. El tiempo es muy frío allí todavía. ¿Seguro que estarás bien, Amelia?

-Claro que sí. Pensaré en ti mientras estés fuera-res​pondió ella, conmovida por su inquietud.

-Quédate todo el día en casa -gruñó Hartwell Ho​ward-. ¡Nada de corretear por ahí como una cabra sin cencerro!

-Sí, papá.

-Y aprovecha el tiempo libre para practicar con ese piano -añadió-Últimamente tocas fatal, hija.

-Sí, papá -repitió ella, acercándose a arreglarle el cuello de la camisa-. Prométeme que tendrás mucho cuidado.

-¡Déjame en paz! ¡Sabes que siempre tengo cuidado! -exclamó él impaciente, apartándose bruscamente.

Le arrebató de las manos los guantes que Amelia le ofrecía, montó el caballo y tiró de las riendas con tanta fuerza que hirió al pobre animal en la boca, lo que hizo que se revolviera; entonces él le fustigó sin piedad.

King saltó de su caballo antes de que su padre o su hermano pudieran impedirlo. Arrebató el látigo a Har​twell y lo hizo restallar contra el suelo.

Sus ojos desafiantes expresaban un profundo de​sagrado.

-No solemos pegar a nuestros caballos -dijo amena​zadoramente-. Si no le parece bien puede ir andando. Hartwell miró a King entornando los ojos y se aca​rició una sien.

-Lo entiendo, muchacho -contestó con una sonrisa forzada-, pero no me negarás que este caballo es un poco rebelde.

-Sólo cuando algún bruto no le trata como está acos​tumbrado -replicó King bruscamente.

Hartwell bajó la vista mientras meditaba su siguiente jugada. King le ahorró el esfuerzo: retiró el pie del estri​bo y encendió un puro.

Ese simple gesto fue suficiente para apaciguar a Hart​well. Tiró de las riendas, esta vez suavemente, e inició la marcha quejándose de la consideración que tenían los Culhane con unos bichos tan estúpidos como los caballos.

Amelia se retorcía las manos con desesperación. Su padre podía perder la cabeza, coger la escopeta y empe​zara disparar indiscriminadamente. ¡Era tan imprevisi​ble! King no tenía ni idea de lo que era capaz y ella no podía decírselo. ¿De qué habría servido? No habría creí​do ni una palabra.

Brant vio la desesperación reflejada en el rostro de Amelia y se apresuró a ordenar:

-King, ya basta.

King le miró con rabia contenida.

-Creo que deberíamos irnos, padre -intervino Alan, temiendo que los dos hombres llegaran a las manos. 
-Tienes razón. Vámonos -suspiró Brant-. Cuídate esa espalda -añadió dirigiéndose a King.

-Lo mismo digo -replicó.

Brant sonrió a su esposa, inclinó la cabeza al pasar junto a Amelia y emprendió la marcha. Alan le siguió con la vista vuelta hacia Amelia hasta casi resbalarse del caballo.

-Será idiota -gruñó King-. Se va a romper el cuello. Señorita Howard, he observado que se interesa mucho por mi hermano. ¿Es cosa suya u obedece órdenes de su querido padre?

Amelia no daba crédito a sus oídos.

-Ya está bien, King -le reprendió su madre-. Por cierto, ¿no ibas a casa de los Valverde? No quisiéramos entretenerte más.

-En este momento la mujer más encantadora y ele​gante de la región me espera con impaciencia –replicó dirigiendo una mirada desdeñosa al sencillo vestido de Amelia.

Ese comentario le dolió como si le hubieran azotado con un látigo de fuego. Los Howard habían sido siempre una de las familias más respetables de Atlanta, aunque nunca habían poseído una gran fortuna. Amelia no ha​bía tenido una vida fácil ni había disfrutado de lujos ex​cesivos y tampoco era ambiciosa, pero eso no parecía importar mucho a King.

-¿Señora Culhane, puedo ayudar a Marie a bañar a las niñas? -preguntó, deseosa de desaparecer de allí. 
-Desde luego, querida -contestó Enid-. A lo mejor también quiere que la ayudes a hacer el equipaje. ¿Te he dicho que se van mañana?

-¿Se van? -preguntó.
 King levantó una ceja.

-Parece que todo el mundo la abandona a su suerte, señorita Howard -comentó burlón.

-Le aseguro que no me siento abandonada en abso​luto, señor Culhane -contestó tan dignamente como le fue posible-. Excusadme -musitó recogiéndose la falda y echando a correr hacia la casa.

King la siguió con la mirada.

-¿Se puede saber qué te pasa? -le preguntó su ma​dre-. ¿Por qué la tratas así?

King se encogió de hombros y montó de nuevo en su caballo.

-No tardaré-dijo despreocupadamente.

-No entiendo qué ves en esa señorita Valverde. Es la mujer más fría y calculadora que he conocido.

-Creo que has olvidado mencionar que también es muy sincera -replicó King-. Nunca ha negado que lo único que le interesa es mi dinero y el buen nombre de mi familia. Es exactamente igual que todas las demás pero no lo oculta. Me gusta que tenga sangre fría. Hala​ga mi sentido del humor.

-Eras todavía muy joven cuando aquello ocurrió -dijo Enid suavemente-, y ha llovido mucho desde entonces. Lo que te dolió no fue su muerte sino que te abandonara por otro hombre. King, te aseguro que hay muchas mujeres que buscan otras cualidades en un hombre aparte de su dinero.

Él la miró. Parecía a punto de estallar.

-¿De verdad? Nómbrame sólo una. No estarás pen​sando en nuestra invitada, ¿verdad? -preguntó volvien​do la vista hacia Amelia, que seguía corriendo hacia la casa-. Es una niña. Un hombre de verdad, que la tratara con mano dura, acabaría con ella. Ella prefiere los refina​dos modales de Alan. Y su padre se muere por que ese matrimonio le permita entrar a formar parte del negocio. No me digas que no te has dado cuenta.

-Ya es hora de que Alan se case -replicó ella seca​mente-. Yo creo que Amelia es una muchacha encanta​dora.

-Una miedosa sin una pizca de carácter, eso es lo que es. Ni siquiera se atreve a plantar cara a su padre, a pesar de lo mal que la trata. ¿Es esa cobardía lo que encuentras tan admirable? Es muy bonita, pero reconoce que es una auténtica pusilánime. Gracias, pero prefiero los caballos salvajes a las frágiles potrillas jóvenes.

-Estamos hablando de mujeres, no de caballos -pro​testó Enid.

-Es lo mismo -contestó King despreocupadamen​te, dirigiendo una última mirada a Amelia-. Un terrón de azúcar y una palabra amable en el momento oportu​no bastan para que acaben haciendo todo lo que uno quiera.

-No son los gritos de su padre lo que la aterrorizan. Estoy segura de que hay algo más.

-¿Y tú cómo lo sabes? -preguntó King asiendo de nuevo las riendas.

      -Muy sencillo: soy una mujer -replicó enigmática​mente su madre-. Las mujeres podemos entendernos sin necesidad de palabras.

-Y, por lo que he podido observar, también compar​tís una peligrosa tendencia a dramatizar sobre cualquier tontería -añadió él-. Hasta luego, madre. No tardaré.

Enid le vio alejarse, furiosa por su arrogante actitud. Era exactamente igual que su padre y un día la iban a volver loca entre los dos. Sabía perfectamente lo brutal y prepotente que puede volverse un hombre cuando se emborracha. Estaba segura de que había algo raro en el miedo que Amelia sentía por su padre. Sus sospechas se habían confirmado al observar a la vez alivio e inquietud en el rostro de Amelia mientras se despedía de él. Qui​zá podría aprovechar su ausencia para sonsacarla y si había algo que ella pudiera hacer para ayudar a esa pobre niña estaba dispuesta a hacerlo, dijeran lo que dijeran los hombres de la casa.

      Aquella noche, Amelia, Marie y Enid se encontraban en el salón cosiendo y charlando.

-¿Tu madre no te enseñó a coser, Amelia? -preguntó Enid.

-Entre la casa y los niños nunca tuvo tiempo de ha​cerlo -respondió Amelia-. Y yo tampoco.

-Recuerdo aquella vez que King fue a visitaros. Vol​vió diciendo que trabajabas sin descanso.

-Me sorprende que su hijo se diera cuenta -replicó-. Mientras estuvo allí no me dirigió la palabra ni me miró una sola vez.

Sorprendida, Enid enarcó una ceja pero no dijo nada. Alan y King habían visitado a los Howard en una oca​sión antes de la muerte de los pequeños, cuando todavía vivían en Atlanta. A su vuelta, King estuvo malhumora​do durante una temporada y su madre no recordaba que hubiera hecho comentarios sobre Amelia. Alan, en cam​bio, no podía dejar de hablar de ella. No se cansaba de contar que a Amelia le encantaba jugar a indios y vaque​ros con sus hermanos pequeños. Cada vez que hablaba sobre ello, King replicaba fríamente que Amelia le pare​cía demasiado remilgada para tirarse al suelo y jugar con sus hermanos.
Enid recordó que los gemelos habían muerto de fie​bre tifoidea a los pocos meses y que la familia había su​frido mucho. Alan había tenido que asistir solo al fune​ral en representación de los Culhane, porque King se había negado categóricamente a compartir techo y comi​da con Amelia. Alan había vuelto diciendo que el señor Hartwell Howard, destrozado por el dolor, se había afi​cionado a la bebida y se había convertido en un hombre extremadamente violento. Su mujer, la madre de Ame​lia, se hallaba sumida en una profunda depresión y su vida se apagaba por momentos.

-¿Cómo se encuentra tu hermano? -volvió a pre​guntar.

-Bien, gracias. Nos escribe muy a menudo -contes​tó Amelia, demasiado enfrascada en su trabajo para le​vantar la vista-. ¿No le parece extraño que a un hombre le guste escribir cartas a su familia? La verdad es que son cartas preciosas y muy bien escritas. En estos momentos está en Nuevo México tras la pista de un bandido que mató a un banquero en El Paso. Todavía no me acabo de creer que se haya unido al ejército de Texas.

-He oído que es muy buen soldado -alabó Enid. -¿Tu hermano es oficial del ejército de Texas? -pre​guntó Marie-. ¡Qué emocionante! Siento no haber po​dido conocerle. Mi padre fue policía en París. Estoy se​gura de que se llevarían perfectamente.

-Estoy de acuerdo -sonrió Amelia-. Quizá la próxi​ma vez que vengas Quinn esté por aquí. -Certaínement. Pero mañana debo regresar a casa, ¿verdad, Enid?

-Exacto, querida; certamement -replicó Enid con ojos brillantes.

     Marie les dio las buenas noches y se retiró a descansar. 
     -Voy a comprobar que todas las puertas estén bien cerradas -dijo Enid-. Tú vete a dormir, Amelia. Buenas noches, querida.

-Por favor, despiérteme mañana antes de que Marie se vaya-suplicó Amelia-. No me importa que sea muy temprano. Quisiera despedirme de ella.

-No te preocupes. Que duermas bien. -Y usted también, señora.

Amelia se dirigió a su habitación y cerró la puerta suavemente. Se puso su mejor camisón de encaje, se sen​tó frente al tocador y empezó a cepillarse su hermosa melena rubia.

Mientras desenredaba largos mechones de cabello pensaba que ya tenía veinte años y se preguntaba si algún día se casaría y tendría niñas tan buenas como las de Marie. Quizá era el momento de empezar a pensar en el matrimonio.

Pero ¿qué podía pasar si escogía a la persona equivo​cada? Su padre, por ejemplo. Durante años había sido el marido ejemplar y de repente se había vuelto un salvaje. ¿Y si se casaba sin saberlo con un bebedor o un jugador empedernido y éste la maltrataba? ¿Y si escogía a un bru​to de esos que tratan a su mujer como un simple objeto de su propiedad? El matrimonio le parecía cualquier cosa menos una puerta abierta a la felicidad. Hasta el momen​to se las había arreglado para mantenerse alejada de los hombres. Ahora estaba más segura que nunca de que no quería casarse. Ni siquiera su deseo de tener hijos le ha​ría cambiar de opinión. Además, estaba su padre. Podía vivir durante muchos años más. Nadie más podía cuidar de él porque Quinn tenía que trabajar. Y sabía que no descansaría en paz hasta no verla casada con Alan Cul​hane.
Dejó el cepillo sobre el tocador y un escalofrío le re​corrió la espalda. En cuanto Quinn regresara de Nuevo México hablaría seriamente con él. Con un poco de suerte, eso sería antes de que su padre estuviera de vuelta.

Se dio cuenta de que le temblaban las manos e inten​tó tranquilizarse. Amelia era profundamente creyente y se consolaba pensando en una vida mejor en la que sus padecimientos se verían recompensados con creces. Ella no era cobarde, aunque por culpa de su padre se veía obligada a comportarse como tal.

Volvió a coger el cepillo y siguió cepillándose el ca​bello con la mirada fija en su imagen reflejada en el espe​jo. «Sé valiente -se dijo-. Un día papá se verá libre del dolor que le atormenta y ese día tú también serás libre. Si por lo menos accediera a ir al médico... pero no hay quien le convenza.»

Su problema era otro ahora. Marie y las niñas se marchaban. Sólo quedaba Enid para defenderla de los crueles ataques de King. ¿Qué iba a hacer ahora? «Enid me protegerá-se dijo-. Todo irá bien.»

Dejó el cepillo y se encaramó a la cama. Aunque co​rrían los últimos días de marzo, las noches eran todavía frescas en el desierto. Amelia agradeció que Enid hubiera puesto un grueso edredón en su cama. Se deslizó entre las sábanas y se quedó dormida apenas apoyó la cabeza sobre la almohada.

     Cuando a la mañana siguiente acompañaron a Marie a la estación de ferrocarril de El Paso, King ya se había ido. Amelia pensó tristemente que en los dos últimos días había visto marchar a más gente que en toda su vida.

Menos mal que Enid le había pedido al viejo señor Singleton que las acercara a la estación y las llevara de vuelta al rancho, porque el día se presentaba muy calu​roso. King ni siquiera se había molestado en excusar su ausencia y Amelia empezó a sospechar que en su actitud había algo misterioso que Enid prefería no comentar.

El señor Singleton les ofreció el brazo cortésmente mientras gruñía:

-Estos trenes dejan rastros de carbón por todas par​tes. En esta estación hay suficiente para pasar un invier​no entero.

-Es el precio del progreso, señor Singleton -le rega​ñó Enid cariñosamente.

-Cuando el progreso no había llegado a estas tierras todos vivíamos más tranquilos, señora.

-El señor Singleton presenció el tiroteo entre John Wesley Hardin y John Selman -susurró Enid.

     -¿Hay tiroteos aquí en El Paso? -exclamó Amelia. 
     -Desde luego. Y bastante a menudo -replicó Enid. 
     -He visto tanto desde que llegué aquí con mis her​manos cuando tenía más o menos tu edad, Amelia -em​pezó a recordar el anciano-. He visto manadas de búfa​los recorrer estas mismas praderas y gloriosas victorias de los indios. He visto llegar a los primeros colonos y los primeros cables de telégrafo de Texas. Aquéllos sí eran tiempos difíciles. Muy, muy duros. Los comanches esta​ban en guerra y una vez vi cómo quemaban vivo a un hombre.

-¡Señor Singleton, por favor! -siseó Enid.

El señor Singleton volvió a la realidad cuando vio el rostro desencajado de Amelia. Se aclaró la garganta y murmuró:

-Le ruego que me perdone, señorita Amelia. A veces se me olvida que estoy en presencia de damas.

-No se preocupe. Estoy bien -balbuceó Amelia. 
-Se me ocurre que al señor Singleton tal vez le ape​tezca invitarnos a un helado v cambiar de conversación. ¿No es así, señor Singleton? -dijo Enid.

-Desde luego, señora -contestó él, obediente. Cuando se dirigían a la heladería pasaron por el fa​moso criadero de caimanes de la ciudad. Amelia nunca había estado allí y se detuvo para contemplar cómo de​voraban ávidamente la comida que les arrojaba la gente que pasaba por allí.

-Son unos bichos muy peligrosos -musitó el señor Singleton-. A Don Harris le arrancaron el pie de cuajo, vaya si lo hicieron, pero los mandamases de la ciudad dijeron que se lo había buscado.

-Estoy de acuerdo -intervino Enid-. ¿A quién se le ocurre quitarse el zapato y meter el pie ahí dentro? 
-Sigo diciendo que no tenían por qué haberle mor​dido.

-A lo mejor ese día no habían comido -dijo Amelia con los ojos fijos en las fauces de uno de ellos. 
-Aquella misma mañana se habían zampado dos pollos. Ojalá se los llevaran de aquí.

-Ten cuidado, Amelia. No te acerques demasiado -previno Enid-. ¿Qué hay de ese helado, señor Single​ton? Qué calor hace hoy, ¿verdad?

     Aquella noche llegaron tarde al rancho porque a la vuelta Enid se había empeñado en ir a comprar patrones y tela. Los Valverde iban a ofrecer una fiesta el sábado por la noche y disponían del tiempo justo si querían tener los vestidos listos para ese día.

Enid ayudó a Amelia a escoger la tela para su vesti​do nuevo. Amelia hubiera preferido una pieza de color gris perla pero Enid insistió en que se quedara con un precioso corte de color lavanda.

-Es muy bonito, señora, pero me temo que no pue​do permitírmelo -protestó Amelia.

Enid insistió hasta que se salió con la suya y pagó el importe.

-Estarás preciosa, Amelia. Considéralo una peque​ña recompensa por todo lo que me has ayudado estos días y lo bien que te has portado con Marie.

    -Gracias. Me alegro de haber podido hacer algo por ella. No parecía encontrarse muy bien.

-No ha estado bien desde que su marido murió -re​plicó Enid-. Pensamos que un cambio de aires le vendría bien y así ha sido. Tu compañía le ha hecho mucho bien. Marie es como una hija para mí.

-Es una mujer encantadora.

-Y tú también, querida -dijo Enid dirigiéndole una cariñosa sonrisa-. Me gusta tu compañía.

-Y a mí la suya, señora. -Se mordió el labio inferior y preguntó-: ¿Así que estoy invitada a la fiesta del sá​bado?

-Desde luego -contestó Enid-. Se trata de una fiesta informal. Todo el mundo irá.

Amelia dudó. No le gustaba la hija de los Valverde y, evidentemente, el sentimiento era mutuo.

-No te preocupes. Ya verás cómo te diviertes. Aho​ra date prisa y sube a cambiarte para la cena. Rosa ha preparado su especialidad: pollo frito. ¿Verdad que huele deliciosamente?

Amelia no se atrevió a insistir y se retiró a su habita​ción. Estaba preocupada por esa fiesta a la que al parecer tendría que asistir. Iba a ser un tormento ver a King en brazos de otra mujer y a ambos manifestando abierta​mente el desprecio que sentían por ella.
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Durante la cena King presidió la mesa pero no des​pegó los labios a pesar de los esfuerzos de su madre por mantener una conversación agradable. Después de cenar se retiró al despacho a fumar sin pedir permiso a nadie. 
-Algo ha ocurrido, lo sé -musitó Enid, preocupada-. Siempre se pone así cuando se enfada. No grita, como su padre. Simplemente se encierra en sí mismo y no dice nada.

Amelia ayudó a recoger la mesa y a fregar los platos sin dejar de preguntarse qué había disgustado a King. 
-Deja eso, Amelia, yo lo fregaré -dijo Enid, sacándo​la de sus cavilaciones-. Rosa se ha tomado el resto de la noche libre. Hazme un favor, querida. Llévale el café a King. Lo quiere sin leche ni azúcar.

-Pero... -protestó.

-No te preocupes. No muerde.

Amelia accedió de mala gana. Sabía que Enid la en​viaba directamente al matadero pero no se atrevió a ne​garse.

Llamó suavemente a la puerta del despacho, esfor​zándose por no derramarse encima el café casi hirviendo.

-¡Entre!

A pesar de que su voz no sonaba demasiado amable, Amelia abrió la puerta y entró. Su corazón palpitaba mientras se acercaba al escritorio con los ojos fijos en la taza para no tener que mirarle a la cara.

Estaba arrellanado cómodamente en un enorme si​llón de color burdeos y tenía los pies sobre el tapete que cubría la sólida mesa de roble. El humo del puro se ele​vaba hacia el techo formando volutas azules.

Sintió su mirada clavada en ella cuando dejó la taza sobre la mesa con manos temblorosas.

-Su madre me ha pedido que le trajera el café. Bue​nas noches -dijo rápidamente, dándose la vuelta para marcharse.

-Cierre la puerta y siéntese, por favor, señorita Howard -replicó él fríamente.

-Es tarde...

-Acaban de dar las seis.

Amelia no se atrevía a mirarlo. La desconcertaba la proximidad de su peor enemigo pero, sobre todo, le horrorizaba que descubriera el poder que ejercía sobre ella.

-He dicho -repitió lentamente- que cierre la puerta y se siente ahí.

Amelia lo intentó por última vez. 
-No me parece correcto que​…..
-En ausencia de mi padre yo decido lo que está bien y lo que está mal en esta casa -interrumpió King-. ¿Quiere hacer lo que le digo, por favor?

Amelia se sentía demasiado cansada para discutir. Así que se dirigió hacia la puerta, la cerró y luego se sentó frente a él.

King jugueteó con el puro que sostenía entre los de​dos. Desde su encuentro frente a la habitación de Marie no había dejado de provocarla con la intención de hacer​la reaccionar, pero todos sus esfuerzos habían sido en vano. «A lo mejor, pensó, resulta que yo tenía razón y no es más que una cobarde.»
Amelia seguía sentada frente a él con las manos en el regazo.
-Hoy me ha ocurrido algo muy curioso, ¿sabe? He ido a la ciudad y allí me he encontrado con un conocido de su padre que me ha preguntado cuándo vamos a for​malizar su compromiso con Alan.

-:Cómo dice? -exclamó Amelia.

-Al parecer, su padre tiene tanto interés en que ese matrimonio se celebre cuanto antes -siguió él- que va por ahí extendiendo el rumor entre los ambientes finan​cieros de la ciudad.

-No conozco las intenciones de mi padre pero, en lo que a mí respecta, Alan es sólo un buen amigo -protes​tó. ¿Cómo podía su padre haber cometido una indiscre​ción tan grave?

Los ojos de King brillaban cuando se inclinó hacia Amelia para advertirle:

-Sea su amiga si eso le place, señorita Howard, pero olvídese de ese matrimonio. Le aconsejo que rechace cualquier propuesta que mi hermano le haga en ese sen​tido.

-¿Puedo preguntar por qué?

-Mi hermano necesita una mujer fuerte -contestó-. Reconozco que usted tiene ases escondidos en la man​ga, pero no corresponde en absoluto a lo que yo llama​ría una mujer moderna. Su padre le ordena cuándo y cómo debe respirar, y usted le obedece ciegamente. Una mujer que se deje influir así por su padre difícilmente podrá mantener a raya a un caballero como mi herma​no, y mucho menos llevar un rancho tan grande como éste.

Amelia no daba crédito a sus oídos.

-Señor Culhane, le repito que su hermano y yo sólo somos buenos amigos y le aseguro que ninguno de los dos desea contraer matrimonio con el otro. En cuanto a lo que ha dicho de mi padre, me niego a creerlo.

King la miró tan fijamente que Amelia se sintió incó​moda.

-Y si su padre le ordenara casarse con mi hermano, ¿qué le contestaría usted, señorita Howard?

Amelia apartó la vista.

-¿Por qué teme tanto a su padre? -preguntó él de repente.

La pregunta era tan directa que la cogió despreve​nida.

-Se equivoca -contestó. 

-¿Ah, sí?

Se acercó el puro a la boca lentamente sin dejar de mirarla.

-Mi madre me ha dicho que nos acompañará a la fiesta de los Valverde.

-¿Tiene algo que objetar, señor Culhane?

-No me parece una buena idea dejarla aquí sola mientras nosotros pasamos la noche fuera. Por supues​to que puede venir. -Entornó los ojos y añadió-: Quizá encontremos allí a un caballero que le convenga.

Amelia se puso en pie y dijo:

-Gracias por su interés, señor Culhane, pero no ne​cesito a ningún hombre.

King se acomodó de nuevo en el sillón y dijo de re​pente:

-Si no recuerdo mal, Quinn decía que nunca se la había visto en compañía de un hombre.

-Nunca tuve tiempo para dedicarme a esas frivolida​des -replicó Amelia dirigiéndose hacia la puerta-. Me ocupé de la casa y de mis hermanos pequeños hasta que murieron.

-Parece que su madre vivía muy bien.

-Mi madre no podía valerse por sí misma -replicó ella con aspereza.

King no supo qué contestar. jugueteó con el puro mientras pensaba que la Amelia que en esos momentos le desafiaba no se parecía en nada a la sumisa muchacha que todos conocían.

-Tiene veinte años. Ya es hora de que se case. 
-Siempre que no sea con Alan. ¿No es eso lo que quiere decir?

King intentó hallar en su precioso rostro indicios del tono sarcástico que acababa de emplear, pero Amelia parecía impasible.

-Tengo otros planes para él.

-Eso me ha dicho -replicó-. Usted y mi padre son de la misma calaña.

-¿Es un insulto o un cumplido, señorita Howard? -preguntó, divertido.

Amelia abrió la puerta.

-Tómeselo como quiera, señor Culhane. Buenas noches.

Salió del despacho sin esperar a que él le diera permi​so. Cuando se reunió con la señora Culhane en la coci​na, el corazón le latía tan fuerte que temía que le fuera a estallar. Aquella breve conversación la había dejado in​tranquila e inquieta. No conocía a ningún hombre que produjera ese efecto en ella.

      Los días transcurrían lentamente para Amelia. Ella y la señora Culhane cosían, cocinaban, trabajaban en el jar​dín y se ocupaban del rancho. La colada era una de las faenas más pesadas. Se necesitaba un día entero y la ayu​da de dos de los mejores hombres de King para manejar las enormes pilas de ropa. Había que llenar dos enormes barreños, uno para lavar y otro para enjuagar, y había que mantener el agua hirviendo constantemente.

Dos veces a la semana se mataban los pollos y había que desplumarlos,  limpiarlos y cocinarlos. También ha​bía que preparar las reservas de carne de ternera, salchi​chas y jamón para el invierno. Durante el verano se co​mían, sobre todo, verduras en conserva de la cosecha del verano anterior.

     Amelia comprobó aliviada que King pasaba muchas ho​ras fuera del rancho. Se sentía feliz y relajada cuando se veía libre de su lengua afilada y sus hirientes comenta​rios.

La ausencia de su padre había hecho de Amelia otra mujer. Enid se había fijado en ese detalle pero era dema​siado discreta para mencionarlo.

Una tarde, Amelia decidió salir a dar un paseo. El sol brillaba y la temperatura era muy agradable. Se sentó a contemplar los picos de las montañas que se dibujaban en el horizonte y, por primera vez en mucho tiempo, se sintió libre. Si pudiera coger un caballo y huir lejos de todo el mundo, sobre todo de su padre. Se consoló pen​sando que ahora él estaba lejos y ella era libre. ¡Libre!

Se echó a reír a carcajadas, extendió los brazos y empezó a cantar y a girar sobre sí misma, bailando un vals imaginario.

Se detuvo bruscamente al oír los cascos de un caba​llo junto a ella y quedó en una posición tan forzada que estuvo a punto de perder el equilibrio. Allí estaba King, montado en su caballo y observándola atónito.

-¿Ha tomado usted demasiado sol, señorita Ho​ward? -preguntó.

-Es posible -contestó ella. Podía sentir la frialdad de su mirada atravesándola a pesar del calor.

-Sólo he venido para decirle que dos bandidos me​jicanos han disparado contra el propietario de un rancho cercano. Todavía no les hemos atrapado.

-¡Dios mío!

      -No se asuste, tengo a mis hombres rastreando la zona. De todas maneras, no se aleje mucho del rancho. 
     -No lo haré. Gracias por avisarme.

Amelia se fijó en que llevaba un revólver que no ha​bía visto nunca: un Colt 45 plateado.

-¿Le gusta? Me lo regaló mi padre cuando cumplí dieciocho años. Lo utilicé por primera vez cuando me uní al coronel Wood y al coronel Roosevelt y tomamos Kettle Hill.

-Quinn también luchó en la guerra contra España. -Amelia recordó lo preocupada que había estado por los dos. Alan, en cambio, había preferido continuar con sus estudios en vez de participar en la lucha.

-Quinn era un buen soldado. Supongo que por eso ha decidido unirse al ejército de Texas. En la unidad de al lado había dos tejanos y Quinn se hizo muy amigo de ellos.

Amelia pensó que era la primera vez que le hablaba de buen talante y que la trataba como a una persona, y no pudo evitar sonreír.

-Teníamos un tío que fue oficial de paz en Missouri. Murió intentando impedir el asalto a un banco.

King asintió. Quinn le había hablado de él en algu​na ocasión cuando estudiaban juntos en la universidad. Se inclinó sobre la silla y vio que Amelia llevaba un ramo de flores en la mano.

-¿Para qué es eso? -preguntó.

-Su madre me ha pedido que las cogiera. Quiere po​nerlas en la mesa esta noche.

-A mi madre le encantan las flores. ¿Y a usted, seño​rita Howard?
-Oh, sí. En Atlanta teníamos unas rosas preciosas pero supongo que aquí hace demasiado calor. 
-Alguna vez hemos tenido pero tiene usted razón, este clima no les favorece. Sin embargo, aquí también tenemos flores. Si sobrevive al verano de Texas, un día la llevaré a verlas.

-¿Lo dice en serio? -preguntó elevando sus grandes ojos llenos de agradecimiento.

Fue esa mirada lo que desconcertó a King. De repen​te se sintió vulnerable. Durante años había evitado a Amelia y ahora, con sólo una mirada, lo había despoja​do de toda su arrogancia y le tenía a su merced. Cuando estaba con Darcy siempre se sentía superior. Era una muchacha atractiva, casi deseable, pero a él le interesaba su fortaleza mental, no sus sentimientos. Amelia le hacía sentir cosquillas en el corazón y empezaba a perder el control de sus actos.

-Tengo que volver al trabajo -dijo bruscamente-. Recuerde lo que le he dicho.

Amelia le vio alejarse, cautivada por su elegante figu​ra sobre el caballo. Como si sintiera su mirada clavada en la espalda, King se detuvo para mirarla por última vez.

Rodeada de los colores del atardecer ofrecía una ima​gen realmente preciosa. El sol hacía brillar su cabello dorado y parecía frágil y abandonada. Haciendo un gran esfuerzo, siguió su camino y desapareció tras una colina. Amelia se dio cuenta de que él la había mirado y empezó a sentirse intranquila y preocupada. Esperaba que no se le ocurriera intentar nada, porque lo último que quería era una aventura con un hombre tan déspota y dominante como su propio padre.

     Y llegó el sábado por la noche. Enid y Amelia habían estado cosiendo sin descanso durante dos días para tener los vestidos terminados. El de Amelia, imitación de uno de los diseños más elegantes de Charles Worth, era de ta​fetán y gasa lavanda y tenía mangas ahuecadas. El cuer​po de encaje se ceñía a su cintura y le daba un aspecto muy femenino. Una diadema de rosas blancas artificia​les completaba el conjunto.
    -Estás preciosa, querida -dijo Enid cuando la vio.

-Usted también está muy elegante, señora. El color verde le sienta maravillosamente -contestó Amelia de​volviéndole el cumplido.

Las dos mujeres llevaban largos guantes blancos y bolsos engalanados con pedrería. El de Amelia había pertenecido a su madre y se alegraba de haberlo metido en la maleta en el último minuto.

King se reunió con ellas en el vestíbulo. Llevaba un traje oscuro muy elegante, botas negras recién lustradas y un sombrero Stetson.

-¡Dios mío, estás muy guapo! -exclamó su madre cariñosamente.

King enarcó una ceja complacido y dirigió una mira​da desdeñosa a Amelia. Aunque no hacía demasiada vida social, Amelia se había dado cuenta de que su belleza no pasaba inadvertida allá donde iba. Sin embargo, esa mi​rada la hizo sentir más insignificante que nunca. Huyó de sus ojos escrutadores y se refugió en la os​curidad del armario donde se guardaban los abrigos. Todavía hacía frío por las noches.

-Voy a buscar el coche-dijo King.

-Creo que será mejor que tú vayas delante -con​testó su madre-. Amelia y yo nos sentaremos detrás e intentaremos que los vestidos se arruguen lo menos posible.

Amelia sintió alivio. No le apetecía en absoluto sen​tarse junto a King y tener que mantener una conversa​ción de circunstancia.

-Vamos, Amelia. Es hora de marchar.

En ese momento se escuchó un trueno y Enid hizo una mueca.

-¡ Oh, no! Espero que no empiece a llover ahora. No quiero llegar a casa de los Valverde con el vestido lleno de barro.
Afortunadamente no llovió durante el largo trayecto que les llevó a la hacienda de los Valverde. El sendero era are​noso y bastante firme pero Amelia sabía en qué se con​vierten estos caminos cuando llueve. Recordó una ocasión en la que ella y Quinn viajaron de Atlanta a Georgia en la época de las lluvias y acabaron atrapados en el barro. Ha​bían tenido que dejar el carruaje y volver a casa a caballo. Sus piernas y su dignidad habían sufrido mucho en aquella ocasión pero era de noche y nadie se había dado cuenta.
Cuando llegaron, King detuvo el coche frente al por​che y les ayudó a descender antes de llevar los caballos al establo. La casa ya estaba llena de invitados que conver​saban animadamente y bebían ponche mientras en el in​terior una orquesta interpretaba una música que ponía alas en los pies.

-Ya verás cuánto te diviertes -le aseguró Enid-. Ven, te presentaré a nuestros anfitriones.

Amelia sabía que los Valverde descendían de una fami​lia de colonos españoles a los que se había entregado vastas tierras antes de que estallara la guerra con México. Cuan​do los españoles fueron expulsados del territorio se invitó a los americanos a colonizar Texas. Al poco tiempo, los colones americanos habían exigido que se les permitiera independizarse de México y había estallado la guerra. Los Valverde habían luchado a favor de la independencia y, según Enid, si mantenían su propiedad era porque sus hombres se ocupaban de los intrusos muy eficazmente.

Dora y Horace Valverde eran morenos y no muy altos, y bastante reservados. Sin embargo, Dora les dis​pensó una calurosa bienvenida.

-¿Conoce a nuestra hija Darcy, señorita Howard? -preguntó.

-Sí, -contestó Amelia esbozando una tímida sonri​sa-. ¿Cómo está usted, señorita Valverde?

-Me alegro de volver a verla -contestó Darcy sin apenas mirarla.

Desvió la atención hacia Enid y exclamó admirada: -¡Qué elegante está usted! ¿Dónde ha comprado ese vestido?

-Ya sabes que yo misma me hago toda la ropa -con​testó ella, halagada-. Amelia también se ha hecho su ves​tido. ¿Verdad que es precioso?

-Desde luego. Me recuerda a un diseño de Charles Worth que vi en Nueva York -aseguró Dora.

-Sí, es cierto -dijo Amelia, ruborizándose al ver acer​carse a King.

-¡King, estás guapísimo! -exclamó Darcy tomándole del brazo, sin que al parecer le importaran las formalida​des y la etiqueta-. Nadie se ha fijado en mi Jacques Dou​cet, y eso que lo mandé traer directamente de París -aña​dió quejumbrosa.

-Ya sabes que yo siempre te encuentro preciosa, te pongas lo que te pongas -dijo King.

Amelia no podía creer lo que oía. Una mujer de ma​yor estatura habría lucido mucho mejor ese diseño ori​ginal pero la pobre Darcy parecía un cucurucho de vai​nilla. No es que no fuera atractiva pero tampoco era lo que se dice una belleza, y ni siquiera los vestidos caros lo disimulaban. Tal vez King la amaba de verdad y no la miraba con los ojos sino con el corazón. Cuando inten​tó imaginarse a King comportándose como un ardiente enamorado tuvo que esforzarse para contener la risa.

-Y bien, ¿quién es esta aparición? -preguntó un ca​ballero alto y rubio que se había acercado al grupo inad​vertidamente. Era a Amelia y no a Darcy a quien con​templaba con admiración.

-Amelia Howard, le presento a Ted Simpson, un amigo de Boston-dijo Dora.

-Es un placer, señorita Howard -dijo inclinándose ceremoniosamente.

    -Lo mismo digo -contestó ella sonriendo.

   El parecido de ese caballero con su hermano le pare​ció increíble y enseguida supo que se llevarían bien. Por lo menos no parecía un hombre temperamental ni vio​lento, y había conseguido que ella, por primera vez en mucho tiempo, se sintiera atractiva.
-¿Me concedería el honor del próximo baile, señorita Howard?

-Será un placer -contestó ella tomando el brazo que le ofrecía-. ¿Me disculpan?

-Desde luego, querida -contestó Enid.

King les observó con expresión ceñuda mientras se dirigían a la pista charlando animadamente.

-¿Verdad que hacen muy buena pareja? -comentó Dora-. Su invitada es una muchacha encantadora, señora Culhane.

-Supongo que debe ser una engreída, como la mayo​ría de las mujeres guapas -señaló Darcy-. Y también una inútil para las tareas del hogar. ¿Sabe montar?

-No lo sé... No creo -contestó Enid, desconcertada ante las críticas dirigidas a Amelia.

-¿Te la imaginas encima de un caballo? -intervino King con un tono sarcástico que sorprendió aún más a su madre-. Es una preciosa cajita de bombones sin una piz​ca de carácter e imaginación.

-Es una comparación muy ingeniosa -replicó Darcy-. Deduzco que la conoces muy bien.

-Su hermano y yo hemos sido buenos amigos duran​te muchos años -contestó King encogiéndose de hom​bros-. Conocí a la señorita Howard en una de mis esca​sas visitas a su familia.

-Ya veo -dio Darcy acercándose un poco más a él-. ¿Así que no te gusta?

-¡Por favor, Darcy, qué pregunta! -exclamó Dora. 
-No, no me gusta nada -contestó King con una ex​presión de profundo disgusto-. Sospecho que no dura​rá mucho aquí en Texas.

    Enid abrió la boca para protestar pero King no quería discutir con su madre delante de sus anfitriones, así que, antes de que ella pudiera decir nada, preguntó a Darcy:

     -¿Bailamos?

     Ted resultó tan amable y cortés como Amelia había imaginado. Mientras bailaban hablaron del Este, donde él viajaba a menudo por negocios.

-Conozco Atlanta muy bien. Pronto se convertirá en una ciudad próspera. Ofrece muchas posibilidades de inversión.

-Es una locura vivir en una gran ciudad. Prefiero la amplitud de los territorios de Texas, aunque El Paso no es una ciudad pequeña. ¡Es muy fácil perderse entre sus calles!

-No lo dudo. Señorita Howard, ¿le importaría que un día fuera a visitarla?

-En estos momentos estoy viviendo con los Culha​ne -contestó-. Además, mi padre lleva fuera de la ciudad unas semanas. No me parece correcto recibir visitas en una casa que no es la mía. Preferiría que esperase a que mi padre regresara. Vivimos en El Paso.

-Lo comprendo. No se preocupe.

En ese momento sus miradas se cruzaron con la de King, que les observaba abiertamente.

-El señor Culhane me detesta -dijo Amelia-. Mi padre pretende que me case con su hermano Alan pero King no lo aprueba porque cree que no soy la mujer más adecuada.

-De veras?

Ted conocía a King desde hacía mucho tiempo y nunca le había visto expresar el mínimo desagrado por una mujer, y menos por una tan bonita como Amelia. cuando menos, curioso.

     -Perdóneme -le dijo Amelia, azorada-. Creo que he hablado demasiado... He estado muy nerviosa esta se​mana.
-No se preocupe. Baila usted maravillosamente. 
-Gracias. Hacía mucho tiempo que no bailaba y an​tes sólo se me permitía hacerlo con mi hermano. Bonita música, ¿verdad?

-Desde luego. El chico del violín es mi hermano y el de la flauta mi cuñado.

-¿De veras? Y usted, señor Simpson, ¿no toca nin​gún instrumento?

-Me temo que no. ¿Y usted?

-Yo toco un poco el piano -contestó Amelia-. En realidad es mi única habilidad.

Prefirió no dar más detalles. Ese hombre era amigo de King y no le interesaba que él se enterara de que ella no era tan despreciable e insignificante como creía. Lo que menos quería era convertirse en objeto de interés para King. Darcy se lo podía quedar para ella, si eso que​ría... pero ¿por qué no dejaba de mirarla?

-Me niego a creer que una mujer tan encantadora sólo tenga una habilidad -replicó Ted-. Me encantaría averiguar cuáles son las otras.

-Si mi padre no tiene inconveniente, estaré encantada de disfrutar de su compañía-dijo Amelia con escasa con​vicción.

-Será un placer -contestó él atrayéndola hacia sí. Le sonrió mientras, al otro lado de la habitación, un hombre alto de ojos plateados hacía grandes esfuerzos para contener sus impulsos asesinos.
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King no bailó con Amelia en toda la noche. Cuando la fiesta estaba a punto de terminar su madre se acercó y le preguntó qué le pasaba.

Estaba apoyado contra la pared bebiendo ponche y viéndola bailar una vez más con Ted Simpson.

-No quiero bailar con la señorita Howard. ¿Es que no se nota?

-Se nota tanto que todos los invitados empiezan a preguntarse por qué-replicó Enid entornando los ojos-. Podrías ser un poco más educado y seguir la tradición.

-¿Desde cuándo me importan la tradición y la opi​nión de los demás? -repuso él bruscamente-. No siento ningún afecto o interés por tu invitada. He venido para pasar un buen rato con Darcy, mi futura esposa -añadió fríamente.

-Desde luego, no puedo negar que es tu tipo. 
-Estoy de acuerdo. Tiene carácter y no le teme a nada ni a nadie.

-Y tampoco tiene sentimientos. ¡Es una bruja y tú estás más ciego que un topo! -añadió Enid, que empeza​ba a perder la paciencia.
No pudieron continuar la conversación porque una de sus amistades llamó a Enid. King la siguió con la mi​rada mientras se alejaba. No estaba dispuesto a dejarse influir por las opiniones de su madre. Si a ella le gustaba la sumisa docilidad de Amelia, a él le disgustaba profun​damente. La verdad es que le sacaba de quicio, tanto como verla bailar en brazos de Ted Simpson, radiante y alegre.

La imagen de una joven Amelia de ojos sonrientes y cabello ondeando al viento, vestida de verde y bailando alegremente con su hermano, como ahora, acudió a su memoria.

Apretó los puños y sintió crecer su enfado al reparar en cómo Ted sujetaba su cintura. «Esta chica no sabe lo que hace -pensó contrariado-. No debería permitir tan​tas familiaridades a un hombre que acaba de conocer. Es como todas. En cuanto le susurran dos palabras amables, pierde la cabeza.»

Estuvo a punto de acercarse a ellos y arrebatársela a Ted Simpson, pero sabía que no era lo más prudente y fue en busca de Darcy.

Ella notó su desasosiego y le siguió al porche ilumi​nado por la luna.

-¿Qué te pasa, King? -preguntó solícita.

-Tengo mucho trabajo en el rancho -murmuró dis​traídamente.

Encendió un puro sin pedirle permiso, apoyó los pies en la barandilla del porche y empezó a fumar. 
-Odio el olor de esos puros -protestó Darcy. 
-¿Eso quiere decir que no podré besarte en toda la noche? -preguntó él sonriendo con picardía.

      -Si quieres... -contestó ella acercándose un poco más. King arrojó el puro al añejo suelo de madera sin te​ner en cuenta su valor y abrazó a Darcy. Ella cerró los ojos y forzó una sonrisa. Era evidente que no sentía nin​gún deseo de ser besada y abrazada por él. Su familia había tenido mucho dinero y ahora estaba prácticamente arruinada, pero Darcy, que siempre había vivido muy bien, no estaba dispuesta a renunciar a ello. ¡Odiaba pen​sar que su cariño era el precio a pagar por mantener un buen nivel de vida!

Él la besó apasionadamente pero enseguida sintió sus manos contra su pecho, pugnando por apartarse. 
-¡Por Dios, King, eres demasiado impetuoso! -pro​testó-. Ni siquiera estamos comprometidos -añadió as​tutamente.

Él la soltó y encendió otro puro. No era la primera mujer que intentaba atraparle. En su vida sólo había ha​bido una mujer dispuesta a recibir con ardor sus caricias, pero en el fondo también estaba interesada en su fortu​na: al enterarse de que su familia atravesaba una difícil situación económica había huido con un duque inglés. En su huida ambos habían sido asesinados por un ban​dido mejicano. Después de tanto tiempo, el ejército se​guía tras la pista pero el muy ladino era muy escurridi​zo. King se había prometido no descansar en paz hasta ver a Rodríguez colgado de un árbol o delante de un pelotón de fusilamiento. Creía que Alice estaba realmen​te enamorada de él y que sólo se había asustado un poco al saber que iba a tener que vivir modestamente. Ella habría vuelto con él y se habrían casado. Pero Rodríguez se había interpuesto en su camino antes de que pudiera enmendar su error. Alice le había recibido asiduamente en su cama, y King a menudo despertaba sudoroso tras soñar con la entrega y la pasión que ella siempre le había ofrecido. Había sentido mucho su muerte pero el tiem​po había empezado a cicatrizar la herida. De todas ma​neras, no perdonaba a Rodríguez. Eso nunca.

Siguió fumando, absorto en sus pensamientos, y de​cidió que la indiferencia de Darcy le traía sin cuidado. Si la quisiera tanto como había querido a Alice quizá sí que le habría importado.

     Quinn Howard decidió pasar la noche en las montañas Guadalupe, en Nuevo México. Hizo un fuego y asó un conejo. El pobre animal tenía poco más que piel y hue​sos pero le sirvió para engañar al estómago. Estaba har​to de comer galleta y cecina.

Se apoyó contra su silla de montar y se acercó el ri​fle del que no se separaba nunca. Su cabello rubio esta​ba pegajoso por el sudor y el polvo acumulado en largas jornadas a caballo tras la pista de un forajido llamado Rodríguez. Mientras huía de Quinn, el muy bastardo aún había tenido tiempo de atracar un banco. El director había muerto en el asalto y uno de los empleados había resultado herido. Quinn había tenido que abandonar una pista falsa, regresar a El Paso y reemprender la mar​cha hacia Nuevo México. Tenía la impresión de estar moviéndose en círculos.

Mientras intentaba tragar la carne dura y correosa del conejo echó en falta un buen rastreador. Él era muy bue​no con el revólver y el rifle, pero encontrar buenas pis​tas no se le daba demasiado. En fin, había que confor​marse.

Empezó a pensar en Amelia. Sabía que su padre be​bía mucho últimamente y que eso le podía inducir a la violencia. Quinn no dejaba de pensar en cómo sacar de allí a Amelia pero sabía que, de momento, no era posible. Las pocas veces que estaba en la ciudad dormía en el cuartel y, además, le habían destinado a Alpine, no a El Paso. Tenía que pasar aún mucho tiempo antes de que él pudiera ofrecerle una alternativa mejor.

Pobre Amelia, no había tenido una vida fácil. Quinn lo sentía mucho por ella. Sólo él sabía cuánto sufría y el peligro que corría. Tenía que hacer algo y pronto. Su padre bebía cada vez más y sus ataques se habían vuelto demasiado frecuentes y violentos. Un día iba a ocurrir una desgracia y él no iba a soportar vivir con ese peso sobre su conciencia. ¿Y si un ataque le provocaba la muerte? O peor todavía, ¿y si la tomaba con Amelia y le hacía daño? Deseaba saber qué había hecho cambiar a su padre, aunque sospechaba que la muerte de los gemelos y la de su esposa había tenido mucho que ver.

«Si por lo menos Amelia accediera a casarse con Alan Culhane, ese matrimonio la pondría bajo la protección de King y sería su salvación», pensó. King la odiaba pero nunca permitiría que le ocurriera nada. Además, sabía controlar sus impulsos y no se atrevería a ponerle la mano encima. No era una mala solución. Incluso si Amelia hubiera sido la misma de siempre, habría sido la mujer perfecta para King. Lástima que hubiera cambia​do tanto.

Sonrió ante sus cavilaciones de casamentero. Ame​lia y King se odiaban a muerte y era mejor dejarlo así. Quizá entonces Amelia se sentiría empujada hacia Alan. Nunca sería un marido muy apasionado pero la trataría bien. Terminó de comer y se preparó para dor​mir pensando que con la luz del día se le ocurriría una solución.

     Amelia vio salir a King y Darcy y se le encogió el cora​zón. Intentó disimular delante de Ted y siguió charlan​do animadamente.

Cuando la velada tocaba a su fin, Ted le prometió ir a visitarla cuando su padre regresara, sin advertir el terror que ensombrecía el rostro de Amelia cada vez que nom​braban a su padre. Sabía que su padre estaba ahorrando para comparar una casa en El Paso y temía vivir sola con él. Apoyada contra la puerta del salón mientras espera​ba a que Ted volviera con una taza de ponche, Amelia era la viva imagen de la desolación.

-¿Le ocurre algo? -preguntó King.

Su inesperada proximidad la sacó de sus cavilaciones e hizo que se ruborizara intensamente. Levantó unos ojos llenos de terror y él le sostuvo la mirada hasta que Ameba sintió que se mareaba.
-¡Amelia! -exclamó Darcy sin soltar el brazo de King-. ¡Está muy pálida, querida! ¿Se encuentra mal? Estaba inquieta y asustada. Buscó a Ted desespera​damente y sintió alivio cuando le vio levantar el brazo desde el otro extremo del salón.

-Oh, es eso, ¿verdad?-dijo Darcy-. Vámonos, King. La señorita Howard sólo tiene sed. Ven, quiero que co​nozcas al señor Farmer. Nos perdona, ¿verdad, Amelia? 
-Enseguida voy, Darcy -replicó King.

A pesar de lo inesperado de su respuesta, Darcy for​zó una sonrisa y fue a ocuparse de sus invitados.

Sus miradas, temerosa la de ella y desafiante la de él, se cruzaron y Amelia se sintió desfallecer.

King la seguía observando con renovado interés, pre​guntándose a qué se debía la electricidad que flotaba en​tre ellos. El pánico que reflejaban sus ojos y su rostro ruborizado le decían que ella sentía exactamente lo mis​mo. Halagado, comprobó una vez más que su presencia era suficiente para encenderlas más ocultas pasiones de Amelia. Estaba seguro de que no fingía y hacía mucho tiempo que su fortuna impedía que una mujer se sintie​ra atraída sólo físicamente hacia él.

Se acercó un poco más, lo suficiente para transmitir el calor que desprendía su cuerpo mezclado con el aro​ma de su colonia. La respiración de Amelia se aceleraba por momentos.

-¿Por qué no me dices qué te pasa, Amelia? -pregun​tó con tono ronco y profundo.

Ella esperó a recuperar el aliento para contestarle. 
-Como bien ha dicho su... la señorita Valverde, sólo estoy un poco sofocada.

La mano de King rozó levemente su brazo desnudo y el contacto la hizo estremecer mientras sus pupilas, fi​jas en las de él, se dilataban.

-Estás ardiendo. ¿Tienes fiebre? -preguntó él suave​mente.

-¡No¡ Quiero decir, no. Sólo estoy un poco aturdi​da. Hay demasiada gente y demasiado ruido -añadió, esforzándose por recuperar la compostura.

King estudió la boca de Amelia, suave y perfecta. Cuando advirtió que sus labios temblaban, una oleada de deseo le recorrió el cuerpo.

Amelia apoyó una mano sobre el pecho de él, aunque no hubiera sabido decir si se trataba de una forma de defenderse o si, sencillamente, estaba a punto de desma​yarse.

-King... -suspiró suplicante.

El leve movimiento de aquellos labios le hizo desear ardientemente tenerlos bajo los suyos, sentir su frágil cuerpo y sus brazos rodeándole. Deseaba sentir la sua​vidad de su piel sobre su pecho desnudo.

Amelia levantó la vista y el corazón le dio un vuelco. Nunca había experimentado una sensación tan fuerte y repentina, y nunca se había creído capaz de sentir un deseo tan intenso hacia otra persona. La actitud de King le resultaba desconcertante. ¿Cómo había podido olvi​dar que estaba en casa de la que todos consideraban su prometida?

      -¿Te gustaría que te besara, Amelia? -susurró. 
      -¡Señor Culhane! -exclamó ella, escandalizada. Intentó apartarse pero él la sujetó con fuerza para evitar que retirara la mano de su pecho.

-Estate quieta, maldita sea -masculló-. La gente nos está mirando.

      -¿Se puede saber qué se propone? -preguntó ella ate​rrorizada, mientras pensaba en cómo salir del aprieto en que se hallaba. Desgraciadamente, nadie acudió en su ayuda.

      -Curioso ¿verdad? -susurro él-. El mundo gira y gira bajo nuestros pies pero nosotros no lo notamos. Sí, señorita Howard, yo siento lo mismo que usted y he de admitir que estoy algo sorprendido. ¡No olvide que la considero poco más que una criatura carente de interés!

Estaba perdida. Había caído en su trampa. Atormen​tarla se había convertido en otra de sus distracciones. Ahora él sabía que la tenía en sus manos, y ella estaba segura de que se iba a aprovechar de ello.

-Su opinión sobre mí no me quitará el sueño, señor -replicó tan dignamente como pudo.

-Pero sí el deseo que sientes por mí. ¿Te han besado de verdad alguna vez, Amelia? -preguntó burlón. -¡Es usted un... impertinente!

Se acercó hasta casi rozarle la punta de los pechos. -Conozco a las mujeres de una manera que ni siquie​ra imaginas -susurró junto a su oído-. ¡Estoy seguro de que darías cualquier cosa por uno de mis besos!

Amelia estaba asombrada. Nunca había padecido crueldad semejante. Tendría que haber imaginado que, como a su padre, a King nada le divertía más que ver su​frir a sus semejantes.

Intentó gritar y se apartó bruscamente de él. Sus de​dos se clavaban en su brazo como tenazas y el dolor hizo que sus ojos se llenaran de lágrimas. Encontró a Ted con la mirada y se dirigió hacia él tambaleándose.

-¡Oh, cuánto la he hecho esperar! -exclamó él-. Siento haber tardado tanto.

Le ofreció una taza de ponche que ella aceptó con manos temblorosas. Derramó un poco sobre sus inmaculados guantes y supo que las manchas permanece​rían indelebles, como las humillantes palabras de King. Deseó con todas sus fuerzas que Enid acudiera en su ayuda.

Enid advirtió la desesperación en su rostro y se apre​suró a acercarse.

-Se está haciendo tarde -dijo-. ¿Estás cansada, Ame​lia? ¿Quieres que nos vayamos?

-Sí, por favor-balbuceó ella-. Lo siento, Ted. Lo he pasado muy bien, de verdad, pero estoy agotada. 
-Amelia no está acostumbrada a trasnochar -señaló Enid observándola atentamente-. Voy a buscar a King. Ted, ¿por qué no se queda con Amelia hasta que yo vuelva? 
-Será un placer -respondió él haciéndole una cortés reverencia.

De reojo, Amelia vio a King hablar con su madre. Él le dedicó una fría mirada y luego se dirigió en busca del coche.

-Supongo que a King no le hace gracia dejar a la se​ñorita Valverde tan pronto -comentó Ted-. Debería haberme ofrecido a llevarlas a casa...

-No tiene importancia -aseguró Amelia-. Además, puede volver si lo desea, ¿verdad?

-Desde luego. ¿Quiere un poco más de ponche? 
-No, gracias. Ya me encuentro mejor.

Pero no era verdad. Estaba paralizada de miedo. No quería volver a casa con King. No quería que su padre regresara. ¡Quería irse muy lejos, sola!

-¿Seguro que te encuentras bien? -preguntó Enid sacándola de sus cavilaciones-. Ven, esperaremos a King en el porche. El aire fresco te sentará bien. ¿Nos acom​paña, Ted?

-Será un placer, señora Culhane. Le estaba diciendo a la señorita Howard que me encantaría visitarla. Enid le miró con recelo. Ted Simpson no era del agrado de su marido y su hijo, pero ¿quién era ella para impedir que Amelia viera a quien quisiera?

-Le he dicho al señor Simpson que prefiero esperar hasta que papá regrese -se apresuró a decir Amelia al ver la expresión de Enid-. Es muy estricto con mis preten​dientes.

-Entonces, señor Simpson, será mejor que respete​mos los deseos del señor Howard -dijo Enid esbozando una sonrisa.

-Estoy de acuerdo -convino Ted.

Las acompañó hasta el porche y permaneció con ellas hasta que un malhumorado King apareció con el coche. Ted las ayudó a acomodarse y se despidió cortés​mente. Durante el trayecto King no participó en la con​versación que mantenían Amelia y su madre.

Cuando llegaron al rancho sólo despegó los labios para llamar a sus hombres. Amelia se apresuró a descen​der del coche antes de que él se ofreciera a ayudarla y corrió hacia la entrada.

-Espera un momento, Amelia -la detuvo Enid-. La puerta está cerrada.

-Yo la abriré -se ofreció King acercándose.

Amelia retrocedió y bajó los ojos para evitar mirar​le, incluso cuando él abrió la puerta y se apartó para de​jarlas pasar. Ignorando las normas de educación más ele​mentales, musitó un buenas noches casi inaudible y escapó escaleras arriba.

-King -empezó Enid mirándole inquisitivamente-. ¿Has vuelto a mostrarte desagradable con Amelia? 
-Buenas noches, madre -replicó él, pálido.

Salió de la casa dando un innecesario portazo y se dirigió al establo a dar instrucciones a uno de sus hom​bres sobre cómo acomodar el caballo. Se sentía incapaz de enfrentarse a la mirada acusadora de su madre y de responder a más preguntas. No quería recordar las crueles palabras que había dirigido a Amelia ni el dolor reflejado en su rostro. No comprendía qué le había ocu​rrido, pero no tenía perdón. Sólo sabía que no se reco​nocía a sí mismo y que nunca se había sentido tan des​preciable.

     A la mañana siguiente, Amelia se retrasó cuanto pudo para evitar coincidir con King a la hora del desayuno. No le fue tan fácil escapar de Enid, quien inició una agrada​ble conversación sobre el tiempo mientras observaba cada uno de sus movimientos.

-¿Qué te dijo King anoche, Amelia? -preguntó al fin.

Amelia se ruborizó y empezó a temblar; una galleta se le escurrió entre los dedos.

-Sólo me recordó que no le agrado -mintió-. Me duele que sea así pero, ya se sabe, hay gente que... sim​plemente no se lleva bien.

Enid no se lo creyó. Era evidente que Amelia no ha​bía conseguido conciliar el sueño en toda la noche y ella estaba dispuesta a averiguar lo ocurrido. Sus ojos inquie​tos se detuvieron en el brazo de Amelia. ¡Lo sabía!

-¿Qué te ha ocurrido? -exclamó al descubrir un car​denal en su antebrazo.

Un grito sofocado y el inmediato intento de Amelia de esconderla reveladora señal fueron suficientes para contestar a su pregunta.

-Vi que discutías con mi hijo y cómo te apartabas bruscamente de él. King te hizo eso, ¿verdad? -pregun​tó, indignada.

-¿Qué he hecho? -preguntó él desde la puerta.

Allí estaba, vestido con ropa de faena y acercándose a la mesa.

-Echa un vistazo al brazo de Amelia.

Amelia intentó resistirse pero King se arrodilló junto a su silla y le sujetó el brazo, firme pero suavemente, para examinar el cardenal.

-No tiene importancia. Tengo la piel muy delica​da -murmuró Amelia retirando el brazo. Esta vez él no opuso resistencia.

-King, ¿cómo has sido capaz de hacer una cosa así? -preguntó Enid.

Levantó los ojos y dijo humildemente:

-Le ruego que me perdone, señorita Howard. No debí haber perdido los estribos.

Amelia apartó la silla. Era igual a su padre y ella no quería estar cerca de él y tener que mirarle o hablar.

Su rechazo irritó a King. Se levantó lentamente y la miró desdeñosamente.

-¿Necesitas algo? -preguntó su madre fríamente. -He venido a preguntar a la señorita Howard si quie​re ir a ver las flores -replicó él con seguridad-, pero ya veo que mi presencia le perturba.

Amelia había cerrado los ojos. «Que se vaya, por fa​vor. Me recuerda a mi padre», suplicaba.

Enid cogió a King del brazo y le acompañó fuera de la habitación.

-¿Qué demonios le pasa? -preguntó él fuera de sí-. ¿Es que no la ves? Me trata como si tuviera lepra.

-Te lo mereces. Ojalá Alan estuviera aquí. El la tra​ta correctamente y debido a eso se llevan bien.

-Y, por supuesto, yo no sé tratar a una mujer.

-Eso es. Nunca has vuelto a ser el mismo desde la muerte de Alice. A la clase de mujer que te gusta ahora no le interesan los sentimientos. ¿Por qué no le enseñas las flores a tu preciosa señorita Valverde?

-A Darcy no le interesan esas cosas.

-Lo único que le interesa es el valor de la tierra donde crecen -replicó ella-. Vete de aquí, King. Ya has visto que Amelia no quiere saber nada de ti, y no la culpo. Ya tiene bastante con su padre. No me extraña que no ten​ga ningún pretendiente. Seguramente vivirá y morirá soltera sin conocer el verdadero cariño.

Cerró la puerta y lo dejó fuera. King estaba tan des​concertado que no se movió durante un rato. El carde​nal en el brazo de Amelia le había hecho sentirse el ser más despreciable del mundo. Sólo un cobarde se atreve​ría a ejercer la fuerza bruta contra una mujer indefensa. Él no había querido hacerle daño, pero había perdido el control de sus emociones. La oleada de deseo que le ha​bía invadido fue tan inesperada e intensa que había teni​do que usar su más refinada crueldad para protegerse. Se sentía culpable pero no sabía qué hacer.

-Malditas mujeres -masculló-. ¡Malditas sean! Cruzó el vestíbulo en dos zancadas y salió de la casa dando un estrepitoso portazo. Disfrazó su dolor bajo un aparente mal humor y fue a supervisar la marca de los terneros recién nacidos. Estaba tan irascible que parecía que era a él a quien aplicaban el hierro candente.
                                                 5
Amelia puso agua a calentar y luego la vertió en el fregadero. A continuación añadió agua fría para templar​la y empezó a fregar los platos mientras Enid barría la casa. El polvo del desierto entraba por las rendijas a pe​sar de las precauciones de Enid. «Aquí, en el oeste de Texas -solía decir a Amelia-, es mejor acostumbrarse a lo que no te gusta que intentar cambiarlo.» Amelia pensó que el consejo tal vez podría servirle con King, pero la verdad era que últimamente las cosas iban de mal en peor.

King trabajaba y hacía trabajar a sus hombres de sol a sol en el rancho. Cuando llegó el sábado siguiente por la noche, lo primero que hicieron fue emborracharse y empezar a disparar sus rifles. El ruido de las detonacio​nes asustó a Amelia. Cuando salía de su habitación se encontró con Enid en el pasillo.

-Tendré que salir y hablar con ellos -dijo Enid, re​signada.

Se abrió una puerta y apareció King. Su cabello os​curo estaba revuelto y era evidente que se había vestido con prisas porque llevaba la camisa desabrochada. Cuan​do se acercó a ellas, Amelia pudo contemplar su pecho moreno y cubierto de espeso vello.
-Supongo que no cogerás la pistola para salir ahí fue​ra, ¿verdad? -preguntó Enid.

-¿Para qué quiero una pistola? -replicó King-. Sólo están un poco borrachos.

-Pero ellos van armados -observó Amelia, preocu​pada.

King se detuvo, sorprendido por el interés de Ame​lia. No podía apartar los ojos de sus ruborizadas mejillas, sus angustiados ojos y su larga melena rubia. Parecía una rosa en flor. Haciendo un esfuerzo, volvió en sí y recor​dó lo que había interrumpido su sueño.

-No tardaré. No os mováis de aquí -ordenó. Amelia le siguió con la mirada mientras avanzaba a grandes zancadas hacia la puerta principal. Su cuerpo fuerte y musculoso le hizo sentirse protegida y a salvo. No obstante, seguía recordándole a su padre.

King desapareció en la oscuridad de la noche. Ame​lia y Enid se acercaron a la ventana del salón y le vieron dirigirse hacia los barracones. Había poca luz y se oía un alboroto nada tranquilizador. Un minuto después, King salió de los barracones arrastrando a un hombre, al que arrojó al suelo con brusquedad. Regresó adentro y em​pezó a gritar a sus hombres. Amelia reparó en que era la primera vez que le oía levantar la voz.

Los resultados no se hicieron esperar y el alboroto cesó de inmediato. Al cabo de un momento se oyeron disparos y ruido de cristales rotos. Amelia dirigió una mirada de preocupación a Enid.

-Debes saber, querida, que esto es más frecuente de lo que crees -dijo Enid suavemente-. Los hombres son así. Menos mal que King sabe cómo tratarles y todos le respetan.

-Sólo porque sabe pelear -señaló Amelia.

      -Saber pelear es muy útil aquí. Y también saber dis​parar, por si acaso. La frontera es un territorio muy ines​table y no tenemos tantos representantes de la ley como quisiéramos, así que hemos tenido que aprender a defen​dernos nosotros mismos.

-Odio la violencia -protestó Amelia.

-La vida no es fácil, incluso en la ciudad más civili​zada -replicó Enid.

-Tiene razón, señora -admitió Amelia escudriñando la oscuridad en busca de King-. ¿Cree que está bien? -Mi hijo es perfectamente capaz de manejar a sus hombres. Estás preocupada por él, ¿no es cierto? -pre​guntó.

-¡Naturalmente... ! Quiero decir que estaría igual de preocupada por cualquiera que estuviera en una situa​ción tan peligrosa.

-Ya.

Amelia esperaba que no fuera así. Sus sentimientos eran muy confusos todavía, y lo último que deseaba era hacerlos evidentes. jugueteó nerviosamente con un me​chón hasta que vio salir a King de los barracones y dete​nerse a cambiar unas palabras con el hombre que yacía junto al porche. Éste asintió e hizo un gesto conciliador con la mano. Luego King entró en la casa.

-Le traeré un coñac. Lo necesitará-dijo Enid. Tomó una lámpara y se encaminó a buscar los lico​res dejando a Amelia allí sola.

King entró en la habitación con rostro serio y taci​turno. Tenía un corte en la barbilla.

-¡Dios mío, está herido! -exclamó Amelia.

Él la miró y vio compasión y ternura en sus ojos. Sin​tió una agradable calidez en su interior y una profunda emoción.

-No alborote, ¿quiere? -gruñó-. Es sólo un rasguño. Amelia se acercó para observar la herida de cerca. Sin querer le rozó la barbilla con la punta de los dedos.
   -¿Le duele mucho? -preguntó.

-No -contestó King, sorprendido por la inesperada ternura mostrada por Amelia.

Sólo podía mirarla y pensar que estaba preciosa en camisón y con el cabello suelto. El suave perfume que desprendía su cuerpo se le subió a la cabeza, como el whisky, y King empezó a marearse. Tomó la mano de Amelia entre las suyas y la acarició mientras sus ojos pla​teados recorrían su dulce rostro. Buscó con los labios la señal del cardenal en su brazo.

Aquellos labios sobre su piel hicieron que a Amelia le temblaran las rodillas mientras se afanaba por recupe​rar la respiración y la compostura.

King notó que la respiración de ella se agitaba y que el corazón le palpitaba. Le parecía increíble que una mujer tan delicada le encontrara inquietante y turbador. De una cosa estaba seguro: Amelia no estaba fingiendo; un simple e inocente roce había bastado para que se echa​ra a temblar de pies a cabeza. Sus ojos se posaron en los labios de ella y tuvo que contenerse para no estrecharla y besar aquella boca tan deliciosa.

Amelia, nerviosa, apartó los ojos y éstos fueron a po​sarse en el pecho de King. Todavía fue peor. Nunca había estado delante de un hombre con la camisa desabrochada ni había visto un cuerpo musculoso cubierto de vello os​curo. Se sorprendió a sí misma intentando imaginar cómo sería el tacto, y se ruborizó intensamente.

Mientras tanto, King, con el pulso cada vez más ace​lerado, no podía dejar de pensar en lo agradable que se​ría sentir sus pechos desnudos contra su torso.

-Amelia... -susurró mientras le besaba suavemente la mano.

Cerró los ojos para saborear aquella piel fresca y sua​ve y en ese momento supo que ambos se pertenecían para siempre. Se sintió débil y vulnerable y empezó a reaccionar. Le soltó la mano y abrió los ojos para obser​varla.
Las sensaciones producidas por la suave caricia de los labios de King contra su piel la aturdieron. Sabía que él podía leer en sus ojos como en un libro abierto y que se había traicionado a sí misma.

El sonido de una botella y vasos les devolvió a la rea​lidad. King respiraba dificultosamente y Amelia agrade​ció a Dios que Enid hubiera regresado.

Consciente de la tensión que reinaba en la habita​ción, Enid sirvió un coñac y se lo tendió a King. Le pre​guntó por la pelea con los hombres en el barracón y Amelia intentó calmarse. Sin embargo, advirtió que la mano que sujetaba el vaso temblaba ligeramente. King se sintió descubierto y preguntó fríamente: 
-¿No debería estar en la cama, señorita Howard? El tono con que pronunció esas palabras la hizo es​tremecer.

-Tiene razón. Buenas noches -murmuró.

Se dirigió presurosa a su habitación y no le sorpren​dió encontrarse temblando.

-Eres tan desagradable con ella, King... -protestó Enid.

Él terminó su coñac y dejó el vaso sobre la mesa. 
-Carece de valor.

-Tal vez exista una buena razón para ello.

-Aun así no es asunto mío. No quiero tener nada que ver con una cobarde -replicó, levantándose para regre​sar a su habitación.

Lamentablemente, Amelia oyó las hirientes palabras de King. Mientras se metía en la cama luchó por conte​ner las lágrimas. ¡El muy bruto¡ ¿Qué sabía él? Sencilla​mente la juzgaba por las apariencias. ¡Ella no era una cobarde!

Se preguntó qué diría si supiera la verdadera razón por la que ella obedecía a su padre ciegamente. Recordó la noche que decidió escaparse de su casa. Su padre ha​bía bebido hasta casi perder el conocimiento. Amelia le había sugerido que no bebiera más y había hecho un ges​to de llevarse la botella. Él se había quitado el cinturón y, sin mediar palabra, la había azotado sin piedad. Amelia había huido, decidida a no regresar nunca más, pero el primer policía que había encontrado se echó a reír al escuchar su relato y aseguró que, de vez en cuando, una paliza podía hacerle mucho bien a una mujer. Después la había llevado de vuelta a casa. Había sido la peor noche de su vida. Su padre, furioso por su osadía, le había pro​pinado otra soberana paliza.
Pasaron varios días hasta que pudo levantarse de la cama y durante ese tiempo una vecina tuvo que ocupar​se de la casa. Quinn estaba luchando en Cuba y no po​

día acudir en su ayuda. Amelia nunca le contó a nadie lo ocurrido y no se atrevió a volver a huir de casa. Después de tanto tiempo, nada había cambiado. Aún no se atrevía a contárselo a Quinn. ¿Qué podía ganar ella? Cuando estaba en El Paso, Quinn residía en el cuar​tel y éste no era lugar para una mujer. Gracias al pudor de Amelia y a su sincera preocupación por su salud y bienestar, su padre estaba a salvo de momento.

En una ocasión su padre se había visto envuelto en una reyerta política y había regresado a casa en un esta​do lamentable. Su madre se había quejado de lo brutales que son los hombres, pero lo dijo con una sonrisa en los labios. ¡Habían sido tan felices todos juntos...!

Miró su brazo para contemplar el cardenal y recor​dó la brusquedad de King. Pero ahora sólo sentía sus la​bios sobre su piel. ¡Había sido un gesto tan extraño, be​sar la herida que él mismo le había infligido! El recuerdo de su inesperada ternura le provocó un hormigueo por todo el cuerpo. Él se había enfadado mucho ante su pe​queño desliz y tal vez por eso le había dirigido esas crue​les palabras.

Después de todo, su padre siempre había sido cari​ñoso con su familia hasta la muerte de sus hermanos.
     ¿Cómo iba a confiar en un hombre conociendo como conocía sus más bajas pasiones? Seguro que en un matri​monio había más que una mano amenazadora.

Su madre había invitado en una ocasión a su prima y su marido a pasar una navidad en Atlanta. Una noche Amelia se había despertado al oír un llanto sofocado y unos gritos seguidos de un agudo aullido provenientes de la habitación que ocupaba su prima. Aquel grito le pareció casi inhumano. Fue seguido de más sollozos pero, para entonces, Amelia ya había escondido la cabeza bajo la almohada. Estaba convencida de que la brutalidad de un hombre no acababa en una mano levantada y temía averiguar qué se escondía tras la puerta cerrada de la ha​bitación de un matrimonio.

La ausencia de pretendientes se debía tanto a la es​tricta vigilancia de su padre como a la repugnancia que ella misma sentía por los hombres. Volvió a sentir los labios de King sobre su mano y su brazo acompañados de las inquietantes sensaciones experimentadas por su cuerpo virginal.

Estaba segura de que King había sentido exactamen​te lo mismo. Después de todo, la mano que sostenía el vaso temblaba. Le pareció increíble que dos personas pudieran despreciarse tanto y, a la vez, sentirse atraídas poderosamente, por mucho que King se esforzase en negárselo a sí mismo. Apoyó la cabeza en el brazo que King había besado aquella misma noche y se quedó pro​fundamente dormida.

     Una vez más, Quinn había vuelto a perder la pista que seguía desde hacía días. De mala gana, emprendía el ca​mino de regreso cuando a lo lejos distinguió a tres jine​tes que se acercaban.

Debía ser precavido. Desmontó, desenfundó el re​vólver y ocultó su caballo tras unos arbustos sin perder de vista a los tres jinetes. Agazapado, esperó hasta que los tres hombres llegaron donde él estaba y desmontaron. Amartilló su revólver y se detuvo sorprendido. El más anciano de los tres le recordaba a alguien. Y a continua​ción, se echó a reír a carcajadas. El inesperado sonido alertó a los hombres, que se lanzaron en su busca.
-¡Por el amor de Dios! ¿Qué demonios haces tú aquí? -exclamó Brant Culhane, enfundando su revólver. 
-Busco a Rodríguez -contestó Quinn-. Hola, padre. Señor Culhane. ¿Qué tal, Alan? -saludó.

-Dicen por ahí que Rodríguez ha muerto -dijo Brant Culhane-. Yo creo que se ha vuelto invisible.

-Le aseguro que ninguna de las dos cosas son ciertas -gruñó Quinn-. Estoy harto de seguirle de una punta del estado a otra. Por cierto, ¿cómo está Amelia?

-Bien -replicó Hartwell-. Está con Enid.

-Y con King también, ¿no? -preguntó Quinn.

-Sí, claro, con King también -murmuró Howard. Era evidente que no le gustaba King-. Hace mucho tiem​po que no sabemos nada de ti. ¿Acaso has olvidado que tienes familia?

Quinn estuvo a punto de replicar que no le apetecía presenciar cómo maltrataba a su hermana pero prefirió abstenerse y se limitó a dirigirle una mirada áspera.

-Sabes que tengo que viajar muy a menudo -contes​tó-. ¿Cómo está King?

-Asquerosamente bien, como siempre -contestó Brant con una amplia sonrisa-. Le he dejado bastante trabajo en el rancho. Me matará cuando volvamos. No​sotros estamos buscando a un depredador del desierto que ha acabado con unas cuantas cabezas de ganado. Sospecho que anda por aquí.

-Os deseo suerte. Yo debo irme ahora.

-¿Por qué no pasas la noche con nosotros? -protes​tó su padre.

      -No puedo -replicó Quinn-. Debo llegar a Juárez antes del anochecer. He de entregar un informe a las autoridades. Hasta pronto, padre.

-De acuerdo, hijo. Adiós.

Quinn se despidió de los Culhane.

Durante su solitaria cabalgada de vuelta a Texas no pudo dejar de pensar que su padre parecía ir de mal en peor. El hombre amable y tolerante que él había conoci​do se había vuelto orgulloso y malcarado.

Le preocupaba la situación de Amelia. La última vez que la había visto la encontró muy cambiada. No queda​ba nada de aquella niña alegre y curiosa; ahora siempre parecía triste y asustada. Ojalá se atreviera a contarle sus problemas. En todo caso, de momento estaba a salvo en Látigo al cuidado de King.

Cruzó río Grande y rodeó las montañas en dirección a Juárez. La noche había caído y decidió acampar. De repente, un ruido a sus espaldas le sobresaltó. Instintiva​mente se llevó la mano al revólver y luego hizo un bre​ve recorrido por el lugar. Cuando descendía por una suave pendiente descubrió a un muchacho de pelo oscu​ro vestido con unos vaqueros descoloridos, un raído poncho gris y sandalias. Yacía en el suelo en una posición que a Quinn le resultó algo extraña y se quejaba lastimo​samente.

-¿Te encuentras bien? -preguntó en inglés.

-No hablo mucho inglés-gimió el muchacho en es​pañol.

-¿Usted ser mejicano? -preguntó Quinn, esta vez en su pobre español.

-Sí. ¿De dónde es usted?

-Estoy de los Estados Unidos -contestó Quinn-. El Paso.

-Ah, El Paso del Norte. ¿Puede ayudarme? Mi pier​na... creo que se ha quebrado.

Quinn lo examinó y no encontró huellas de fractu​ra. Seguramente se trataba de una torcedura. Así se lo comunicó al muchacho y le preguntó si estaba solo. Él le miró con recelo.

-Mi compañero se ha ido -indicó señalando hacia Juárez-. No sé a cuánto está.

Quinn intentó en vano sonsacarle más información. Cada una de sus preguntas acrecentaba la desconfianza del muchacho.

-Como quieras -suspiró-. Pero al menos acércate al fuego.

Ayudó al muchacho a ponerse de pie y al ofrecerle su brazo para que se apoyara no pudo evitar hacer una mueca de disgusto.

-Por Dios, apestas. Lo que necesitas es un buen baño.

A pesar de que hablaba en inglés, el muchacho pare​ció entenderle.

-Yo encontrar un... cómo se dice... -¿Una mofeta? -exclamó Quinn. -Sí. Mal olor no irse, ¿verdad?

-No irse, no -contestó Quinn, divertido.

Movió la cabeza resignado. Parecía que iba a tener que ocuparse de él. Esperaba que su olfato lo resis​tiera.

-¿Cómo te llamas? -preguntó cuando lo dejó junto al fuego-. ¿Cómo se llama? -repitió en español.

-Me llamo Juliano Madison. Soy de Chihuahua. 
-Con mucho gusto -dijo Quinn.

-El gusto es mío. ¿Café?

-¿No crees que eres un poco joven para beber café? -preguntó Quinn.

-Tener dieciséis años, señor -contestó muy digno-. Aún no ser un hombre, es verdad, pero ya no niño. Dios mío, si yo fuera hombre de verdad Mi papá matarme cuando me vea.

-Ya. Te has escapado de casa, ¿no? Sabes, los padres no son tan malos como parecen. Estoy seguro de que debe estar muy preocupado por ti -dijo Quinn, arrodi​llándose junto al fuego-. Está bien, puedes tomar un poco de café y también un trago de brandy para mitigar el dolor de ese pie.

-Señor, usted salvarme la vida. Creí yo morir cuan​do caballo me tiró y quedé solitario en medio de la montaña. Manolito pagará caro lo de esta noche -aña​dió contrayendo las facciones-. ¡Mi papá cortará su cuello!

-¿Tienes familia en México? 
-Sólo mi papá y tres mis tíos. 
-Pues creo que deberían ocuparse más de ti.

-Yo desobedecer a mi papá -siguió el muchacho con su balbuceante inglés mientras se acariciaba la pierna herida-. Manolito emborrachó en Del Río y no quería marcharse. ¡Y Dios, lo que hizo a ella... ! ¡Si mi papá no mata a él lo haré yo con propias manos! Se separaron de mí y yo quería volver a casa para poder contar a los de​más. ¡Y yo lo haré!

-¿Dónde queda tu casa? -preguntó Quinn. 
-En Chihuahua -contestó con recelo.

A Quinn le resultó curiosa la desconfianza con que el muchacho contestaba a sus preguntas. Tal vez oculta​ba algo.

-Ten -dijo alargándole una taza de café-, a ver si esto te alivia el dolor.

El muchacho cogió la taza que Quinn le ofrecía y bebió un sorbo.

-Este café muy bueno -dijo complacido. 
-Con el tiempo uno aprende a hacerlo.

-¿Qué hacer usted aquí, señor? -preguntó tras una pausa.

Quinn no supo qué contestar. No le pareció buena idea decirle que era oficial del ejército y que andaba tras Rodríguez. Era un bandido, sí, pero muy querido por su pueblo.

-Tengo que tratar un asunto financiero con las auto​ridades mejicanas.

El muchacho le miró fijamente. 
-¿Quiere eso decir negocios?

-Así es -contestó Quinn ciñéndose la guerrera disi​muladamente para ocultar la estrella de cinco puntas que llevaba en el chaleco-. Soy banquero.

La taza tembló entre las manos del muchacho. 
-¿Qué pasa ahora?

-Mi pierna doler mucho -contestó frotándosela. 
-Creo que es hora de tomar un trago -dijo Quinn sonriéndole.

Le ofreció un poco de brandy en una taza y el mu​chacho lo aceptó agradecido. Quinn decidió buscarse un buen sito para dormir. Al día siguiente dejaría al chico en el primer pueblo que encontraran y seguiría su camino. Hasta entonces no le perdería de vista ni un momento. Por si acaso, dormiría con el revólver. El muchacho pa​recía nervioso y constantemente miraba en derredor, como si temiera algo. Quinn no quería correr el riesgo de que le cortara el cuello durante la noche.

      El domingo por la mañana King se levantó de un humor de perros. Acompañó a las mujeres a la iglesia, se sentó junto a ellas y se resignó a soportar el sermón.

Amelia no podía evitar estar pendiente de cada uno de sus movimientos. Era crispante tener que sentarse tan cerca que podía sentir su pierna contra su muslo. King había extendido el brazo a lo largo del respaldo del banco de manera que, cuando el hombre sentado junto a Ame​lia cruzó las piernas, ésta se vio prácticamente empujada contra él.

Bajó sus ojos plateados y sostuvo la mirada de Ame​lia durante unos segundos. La iglesia y toda la con​gregación desaparecieron y se le nubló la vista mientras sus ojos recorrían aquel rostro delgado y anguloso. Haciendo un esfuerzo, King consiguió desviar su atención hacia el púlpito pero movió lentamente el bra​zo hasta casi rodear los hombros de Amelia y cruzó las piernas para sentir más de cerca el contacto de su pierna y la de ella.

La pobre Amelia no sabía qué hacer. Sus pensamien​tos estaban muy lejos del sermón dominical y la in​quietante proximidad de King contribuía a turbarla to​davía más.

Bruscamente, King retiró el brazo del respaldo del banco. Su enorme mano buscó la de Amelia y la asió con fuerza. Sus ojos estaban clavados en el pastor pero apre​taba los labios y parecía ansioso. Amelia no podía apar​tar la vista de su mano en la de él y, una vez más, una poderosa oleada de deseo la invadió. Fascinada, acarició suavemente el dorso de aquella mano para sentir el calor y la fuerza que desprendía.

Afortunadamente para Amelia, el sermón fue muy corto ese domingo. Cuando se pusieron en pie para can​tar el himno de despedida King tuvo que soltarle la mano pero no le costó demasiado encontrar otra excusa para intentar un nuevo acercamiento. Esta vez se aprovechó del hecho de que sólo tenían un libro de himnos.

Enid había observado la escena disimuladamente, sorprendida por la creciente atracción de su hijo mayor por su invitada y divertida ante el desconcierto reflejado en la cara de King. Sonrió pícaramente mirando hacia el banco que ocupaban los Valverde. Sí, Darcy también lo había visto y, a juzgar por su expresión, no le había he​cho mucha gracia.

En cuanto salieron de la iglesia Darcy se acercó y, tomando a King del brazo, se lo llevó a hablar con sus padres.

-La perseverancia de esta muchacha es admirable -comentó Enid-, pero me consta que el interés de King por ella es puramente dinástico. Me atrevería a decir que, en el aspecto romántico, Darcy le deja completamente indiferente. En este momento el úni​co interés de los Valverde es unir ambas familias a través del matrimonio de King y Darcy.

-Darcy es muy guapa y parece una mujer inteligen​te -replicó Amelia humildemente-. Estoy segura de que King la encuentra muy atractiva.

-Es posible -dijo Enid dando el tema por zanjado. Estuvieron hablando con algunas de las amistades de los Culhane hasta que King consiguió deshacerse de los Valverde y se acercó a comunicarles que el coche esperaba. Esta vez llevaban una pasajera más. La señorita Val​verde había perseverado hasta arrancar a King una in​vitación a comer que, naturalmente, había aceptado en​cantada. Se acomodó junto a él y no cesó de hablar animadamente hasta que llegaron a Látigo.

Amelia se apresuró a descender del coche sin esperar a que King se ofreciera a ayudarla. Luego se unió al gru​po que avanzaba hacia el porche mientras el viento del desierto levantaba molestos remolinos de polvo.

-Si no le importa, me quedaré aquí fuera con King un ratito mientras ustedes preparan la comida, señora Cul​hane-dijo Darcy con el molesto aire de superioridad que

le daba sentirse resplandeciente y elegante con su traje de tafetán azul y sombrero a juego-. Mamá dice que en la cocina no sirvo de mucho.

«Apuesto a que es así», pensó Amelia mientras una sonrisa pugnaba por asomar a sus labios. Se contuvo y siguió a Enid al interior de la casa mientras se quitaba el sombrero.

-No es necesario que te cambies de ropa, Amelia -dijo Enid al ver que se dirigía a su habitación-. Todo está preparado. Rosa viene a hacer la comida todos los domingos. Si quieres, puedes ir a refrescarte y cuando estés lista comeremos.

-No me importa ayudar.

-Lo sé, querida -dijo Enid dirigiéndole una cariño​sa sonrisa-. Me haces mucha compañía y además me ayudas en la casa todo lo que puedes. ¿Qué más puedo

pedir? ¡Y eres una muchacha educada! -añadió, y dirigió una mirada al porche donde se oía el suave balanceo del columpio.

-Está bien. Vuelvo enseguida -se apresuró a decir Amelia, deseosa de desaparecer de allí y barruntando tormenta. Era evidente que Darcy no era del agrado de la señora Culhane.

Mientras tanto, Darcy, sentada en el columpio del porche, miraba pensativamente el horizonte y King fu​maba.

-Preferiría que no fumaras -dijo con impaciencia-. ¡Odio el olor de esos puros!

-Pues siéntate más lejos -replicó él sin inmutarse y sonriendo.

-Supongo que si quiero disfrutar del placer de tu com​pañía no tendré más remedio que acostumbrarme -con​testó ella con cara de mártir.

«Si esto es placer, no quiero pensar cómo será el do​lor», se dijo King. Estaba rígida como una tabla y era evidente que le encontraba tan detestable como a los

puros que tanto le gustaba fumar y, aún así, se esforza​ba en aparentar sentirse a gusto con él. Se había sentido amenazada al verles a él y a Amelia en la iglesia aquella mañana. Estaba celosa y había venido dispuesta a demostrarle que ella era mucho mejor partido.

King ya sabía todo eso y no tenía intención de casar​se con Amelia Howard. Sin embargo, tenía que recono​cer que había sido muy agradable sostener la mano de

Amelia entre las suyas, esa mano suave pero a la vez fuer​te a su manera. Recordó la suavidad de su piel bajo sus labios la noche anterior y su mirada compasiva al descu​brir que estaba herido.

Vio que Amelia se acercaba a la puerta para llamar​les a comer. ¿Acaso creía que él era tan débil como para caer en sus redes? ¿Habría hecho planes de matrimonio? No podía permitirlo, sobre todo ahora que sabía que ella le hacía perder la cabeza.

Arrojó el puro al suelo, se inclinó y atrajo hacia sí a una sorprendida Darcy. Seguro de que Amelia estaba mirando y por su bien, besó a Darcy con toda la pasión de que fue capaz. No sintió absolutamente nada pero ni Amelia, que les observaba abiertamente desde la puerta, ni Darcy podían saberlo.

-¡Vaya, King! ¡Qué fogoso estás hoy! Me vas a des​peinar -exclamó Darcy, sorprendida.

King había levantado la cabeza a tiempo de ver a Amelia darse la vuelta y entrar en la casa. «Misión cum​plida», pensó. Ayudó a Darcy a levantarse y dijo:

-Vamos, la comida ya ha de estar en la mesa. Por cierto, me ha parecido ver a la señorita Howard en la puerta.

-¿Sí? -se limitó a decir Darcy con una fría sonrisa-. Espero que no sintiera embarazo -mintió.

King no contestó. La tomó del brazo y entraron en la casa. Su rostro inescrutable no revelaba ninguna emo​ción.
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Aquél fue el peor domingo que Amelia recordaba. Cuando King acompañó a Darcy de vuelta a su rancho ya hacía rato que había oscurecido. Por precaución, Amelia no se separó de Enid en toda la noche y se retiró a su ha​bitación temprano sin apenas haber mirado o dirigido la palabra a King. El beso que había presenciado desde la puerta había destruido sus sueños más secretos. Si él ha​bía pretendido acabar con sus esperanzas, lo había conse​guido. Amelia estaba cada vez más sorprendida por su actitud y decidió que lo mejor, por lo menos hasta que ella aclarase sus sentimientos, era apartarse de su camino.

En lugar de aliviarle, el rechazo de Amelia produjo el efecto contrario en King. No podía soportar verla pasar por su lado con los ojos fijos en el suelo para evitar mi​rarle. Sabía que Amelia estaba haciendo exactamente lo que él esperaba y que él se lo había buscado, pero empe​zaba a dudar. El corazón le daba un vuelco cada vez que la miraba. ¡Ansiaba que su padre regresara cuanto antes y se la llevara lejos de su vida, para no sentirse tentado nunca más! ¡Él no quería saber nada de una jovencita aburrida y cobarde como Amelia Howard!

Una noche, terminó su trabajo más temprano de lo ha​bitual y llegó a tiempo para cenar con su madre y Ame​lia. La comida transcurrió tranquilamente v cuando ter​minaron se reunió con ellas en el salón. Se dedicó a hojear el periódico mientras ellas cosían pero no conse​guía concentrarse. La guerra de los Bóers ocupaba las páginas centrales junto con el caso de un hombre conde​nado a morir ahorcado en Nuevo México por haber dis​parado contra otro. Sin embargo, no era capaz de man​tener los ojos fijos en el periódico durante mucho rato. El cuerpo de Amelia, tan esbelto y delicado que parecía invitar a que sus brazos lo estrecharan, era una visión demasiado tentadora.

     -Tu padre debe estar a punto de regresar, ¿no crees? -dijo Enid a su hijo-. Dijo que estarían fuera dos sema​nas y ya han pasado.

       Amelia palideció. Había estado tan pendiente de sus propias emociones que el tiempo había pasado volando. Se puso tan nerviosa que empezaron a temblarle las ma​nos y se pinchó con la aguja. Gimió y se llevó el dedo a la boca para detener la sangre.

-¿Tienes ganas de volver a casa, Amelia? -preguntó la señora Culhane.

-En realidad, más que una casa es una pensión -ad​mitió-. Papá quiere comprar una casa pero de momen​to vivimos en tres habitaciones que la señora Spindle nos ha alquilado. Son muy acogedoras y, además, cocina para nosotros y el precio es muy razonable.

-Yo he vivido en esta casa desde el día que me casé -recordó Enid-. El padre de Brant acababa de cons​truirla y estaba muy orgulloso de ella. Durante algún tiempo ocupamos las habitaciones que ahora son de King. La mayoría de los rancheros de la zona y sus fa​milias asistieron a nuestra boda en la misma iglesia don​de estuvimos el domingo. Supongo que tú también piensas casarte allí, ¿no es así? -añadió mirando a King.

-Si me caso -replicó él secamente.

-Apuesto a que Darcy quiere una boda por todo lo alto -insistió Enid.

-No hemos hecho planes -gruñó parapetado detrás del periódico.

-¿Ah, no? Creí que lo teníais todo decidido. Darcy habla como si fuera así. Incluso ya ha decidido los cam​bios que va a realizar en mi propia casa -añadió sin mi​rarle.

King suspiró. Hacía días que sospechaba que Darcy había molestado a su madre con alguno de sus irreflexi​vos comentarios. Miró a Amelia de reojo pero su rostro no dejaba traslucir ninguna emoción. Era increíble; nada parecía impresionarla. Nada excepto sus caricias, natu​ralmente.

-¿Te importa que hablemos de eso más tarde? -pre​guntó King, dejando el periódico a un lado y poniéndose en pie-. Vamos a dar un paseo, señorita Howard. Puede terminar su labor en otro momento. Quiero enseñarle algo.

Amelia estaba paralizada. Después de haberse trai​cionado el sábado por la noche y el domingo en la igle​sia, lo último que deseaba era quedarse a solas con él.

-Ve con él, Amelia -intervino Enid sin levantar la vista de su labor-. El ejercicio te hará bien. Las primeras rosas han empezado a florecer y por la noche su fragan​cia es más penetrante.

      -De acuerdo -concedió ella a regañadientes. Guardó la labor y siguió a King algo aturdida.

En efecto, los rosales estaban en flor. Las rosas blan​cas eran las que más destacaban en la oscuridad de la noche, iluminada tan sólo por la luz de la luna.

-¿Por qué me rehuyes, Amelia? -preguntó él sin más. -Señor Culhane, yo...

King la sujetó por un brazo y la atrajo suavemente hacia sí. Sus ojos plateados la miraron fijamente 

-Di mi nombre -ordenó. 
-King -susurró ella.

-Mi nombre, Amelia, mi nombre. Sé que lo sabes -in​sistió.

Jeremiah -dijo dulcemente, levantando la vista. King sonrió satisfecho. Toda su vida había odiado su nombre pero en boca de Amelia sonaba diferente. -¿Amelia es tu único nombre? -preguntó.

-Me llamo Amelia Bernardette -contestó ella. 
-Amelia Bernardette -repitió King, fascinado. El nombre le sugería la imagen de una niñita rubia con tren​zas. Intentó apartar esos pensamientos. Él sólo tenía treinta años. ¿Por qué le había dado por pensar en for​mar una familia ahora?

     -¿Por qué no volvemos dentro? -sugirió Amelia. 
     -No hasta que no me digas por qué me tienes miedo. 
     -Usted es como mi padre -estalló Amelia-. Todo tie​ne que hacerse a su manera y no siente respeto por nada. 
-¿Y por qué permites que tu padre te trate así? Eres la viva imagen de un corderito asustado -repuso él, burlón.

-Usted no lo entiende.

-Creo que odias a tu padre. Admito que es algo pre​potente y que no trata a los animales con el cariño que se merecen pero, al fin y al cabo, es tu padre y le debes un respeto. Lo que no me gusta es ver cómo te acobardas cuando te habla. ¿Es que no tienes valor?

-Me atrevería a asegurar que su señorita Valverde tiene coraje por las dos -replicó Amelia con dignidad. 
-Desde luego -convino él levantando una ceja y son​riendo-. Me gustan los animales y las mujeres con ca​rácter.

-¿Para qué? ¿Para aplastarlos debajo de su bota? 
-¿Crees que todos los hombres somos unos brutos? 
-Algunos lo parecen -contestó Amelia.

-Ciertas mujeres se lo merecen -replicó.

Amelia intentó apartarse pero King la mantenía su​jeta por los hombros.

-Estate quieta -ordenó.

De repente recordó que su padre estaba a punto de regresar y ese pensamiento la deprimió tanto que le abandonaron las fuerzas y se quedó inmóvil frente a él.

-¿Es que no hay manera de que reacciones? -excla​mó él, exasperado-. ¿Qué haría si la llevara detrás de los matorrales y le hiciera proposiciones deshonestas, señorita Howard?

-Gritaría.

-¿Y si no pudiera? ¿Y si mi boca sobre la suya se lo impidiera?

Amelia sintió su aliento junto a sus labios. Quería huir y quería quedarse. Los recuerdos del roce de sus labios sobre su brazo, su cabello en desorden y la cami​sa abierta la noche del tiroteo ocupaban su mente y le impedían moverse. Sin fuerzas para protestar, contempló cómo su boca se acercaba peligrosamente.

Sus manos, fuertes aunque algo ásperas, acariciaron su hermoso rostro ovalado y la obligaron a levantar la vista.

-Tu boca me recuerda al arco de Cupido -susurró. Sus dedos la acariciaron suavemente-. Y tiembla cuan​do la toco. Me pregunto si tiemblas de miedo o si hay algo más.

Por última vez, Amelia trató de recuperar la cordu​ra. Pensó en Darcy, su prometida. Seguramente se trata​ba de otro de sus sucios trucos para reírse de ella y humi​llarla. No podía permitirlo. Apoyó sus manos sobre su pecho e intentó empujarle pero él parecía un roble de hondas raíces y ni siquiera se tambaleó.

-Shhh -susurró.

Volvió a acariciarle la cara mientras sus ojos se fija​ban insistentemente en su boca.

     -El sábado por la noche y el domingo en la iglesia había fuego alrededor de nosotros. Quiero ver si quema, Amelia. Quiero tener mi boca sobre la tuya y probarte como a una manzana madura.

Mientras hablaba, se inclinó y apoyó sus labios sobre los de ella. Vaciló un momento ante la débil protesta de ella pero enseguida comprobó que dejaba de resistirse. Sintió cómo sus manos se aferraban a su camisa y la sol​taban despacio cuando volvió a besarla suavemente. 
-No te haré daño -susurró.

Tomó los brazos de Amelia y los colocó alrededor de su cuello. Sus manos ardientes recorrieron su espalda y se detuvieron en su cintura mientras la estrechaba con​tra sí. Amelia se perdió entre sus fuertes brazos y el ca​lor de su pecho.

Nunca había estado tan cerca de un hombre y ello le provocaba sensaciones nuevas e inquietantes. Parecía que toda su vida dependía de aquellos labios que, poco a poco, se adueñaban de los suyos. Los labios de él pug​naban por vencer su resistencia y penetrar en su boca. Tanta intimidad hizo que a ella empezaran a temblar​le las piernas e intentó volver en sí. King aflojó un poco la presión de sus brazos y la miró, pero esta vez no ha​bía señal de burla o mala intención en sus ojos.

-Tu boca es suave como un pétalo de rosa -murmu​ró-. Y sabes a inocencia, Amelia. A inocencia y terror virginal.

-Por favor, ya es suficiente... 
-¿Por qué no quieres que siga?

-Está... está la señorita Valverde -musitó con un hilo de voz.

-Un simple beso no debe ser confundido con una propuesta de matrimonio -replicó King-. Deja que te dé por lo menos uno pequeñito, si esto te hace sentir más cómoda. Vamos, ven aquí, Amelia.

Volvió a besarla, esta vez suavemente, esperando su respuesta. Amelia se rindió a la caricia de aquellos labios expertos y dejó de oponer resistencia. Sorprendido ante su inesperada entrega, King le hizo levantar la cabeza para explorar mejor aquella boca tan dócil. La rodeó con sus brazos y Amelia, olvidando sus reservas iniciales, le acarició la nuca y el cabello.

Sintió la mano de King en su garganta y apoyó la cabeza sobre su hombro mientras aquel beso que pare​cía no tener fin seguía provocándole las sensaciones más intensas que había experimentado hasta entonces. Cuan​do finalmente King se separó Amelia estaba a punto de desmayarse. Las lágrimas le impedían ver y el corazón le latía tan fuerte que casi le dolía.

En cambio, el rostro de King reflejaba una indiferen​cia que a Amelia no le agradó.

-¿Te caerás si te suelto? -preguntó él, divertido. Amelia no conseguía articular palabra. Estaba fasci​nada y aturdida, aunque, a juzgar por la expresión de King, aquel beso no había significado nada para él. Sólo había sido uno de tantos, nada especial. Se apartó y esta vez él la soltó. Encendió un puro y empezó a fumar tran​quilamente con los ojos fijos en el horizonte mientras Amelia intentaba recuperar el aliento.

Una vez más se había comportado como una tonta. ¿Cuándo iba a darse cuenta de que King disfrutaba vién​dola sufrir? Esperaba haber aprendido la lección. Suspiró y lentamente se encaminó hacia la casa. King la alcanzó con dos rápidas zancadas y la detuvo. El olor del tabaco le llegó a la nariz mezclado con la fragancia de las rosas.

-Su boca la delata, señorita Howard -dijo-. Si no quiere que mi madre empiece a hacer conjeturas es pre​ferible que se quede aquí fuera un rato más.

Aquel comentario fue todo lo que necesitaba oír para convencerse de que él había vuelto a burlarse de ella. Se sentó en el columpio del porche deseando que la dejara en paz, pero él se situó detrás de ella e impulsó el colum​pio suavemente. Su postura rígida y la palidez de su ros​tro hablaban por sí solos. King se inclinó por detrás para observarla hasta que consiguió que le ardieran las meji​llas y que acabara retorciéndose las manos por la rabia contenida.
-A Darcy le gusta que le haga regalos y está realmen​te interesada en mi dinero y el buen nombre de mi fami​lia, pero no soporta que la toque -dijo King.

Amelia sentía un nudo en la garganta que le impedía hablar.

-Sé que con el tiempo aprenderá a quererme -conti​nuó-. Proviene de una familia muy antigua que llegó aquí cuando los primeros españoles empezaron a poblar el territorio. Como la mía, su vida gira alrededor de esta tierra. Permita que le diga que usted no durará mucho aquí, señorita Howard. Usted es demasiado dócil y de​licada para hacer frente a los rigores de Texas.

-Probablemente tenga razón -repuso Amelia apre​tando los dientes.

-Sepa que entre un hombre y una mujer hay cosas más importantes que los besos y el cariño -añadió King forzadamente-. Hay que tener en cuenta los orígenes y unos intereses comunes. Darcy monta a caballo mejor que un vaquero y dispara como un soldado. Tiene la len​gua afilada pero sabe comportarse como una perfecta anfitriona cuando es necesario.

-Sin duda es la mujer perfecta para usted, señor Cul​hane -replicó Amelia con sequedad-. Todos lo sabemos. -Simplemente me apetecía besarla y me atrevería a decir que usted también sentía cierta curiosidad. Ha sido más agradable que con cualquier otra porque no tengo ninguna obligación para con usted. Tiene una boca fas​cinante pero le repito que he actuado movido por simple curiosidad. Por mi parte, no hay nada más.

-También estaba al corriente de eso -dijo Amelia sin siquiera mirarle.

    King se la quedó mirando, intentando adivinar su pensamiento. Tanta dureza le habría confundido si no hubiera sido porque recordaba perfectamente la apasio​nada respuesta a sus besos sólo unos minutos antes.

Había sido una locura dejarse llevar de aquella mane​ra. Ahora tendría que arreglárselas para hacerle entender que no tenía ningún interés en ella.

No debería haberla tocado. Después de todo, era una niña pero el deseo había ido creciendo día a día, semana a semana hasta que no había podido contenerse por más tiempo. Le iba a resultar difícil olvidar la pasión y entre​ga de Amelia. Estaba seguro de que cada vez que tocara a Darcy recordaría a Amelia.

-Espero que entienda la situación-dijo.

-Desde luego -replicó Amelia levantándose-. Bue​nas noches, señor Culhane.

Entró en la casa sin mirar atrás. Sabía que Enid le lee​ría los besos de King en la cara en cuanto la viera, así que se despidió de ella desde la puerta del salón y corrió a encerrarse en su habitación, temblando de pies a cabeza. Sentía pasión frustrada y rabia contenida. ¿Cuándo iba a dejarla en paz? ¡No quería verle nunca más!

      Quinn acompañó al muchacho mejicano a Juárez y le dejó al cuidado de dos mujeres que aseguraron conocer​le. Le prometió que su familia vendría pronto a buscar​le y partió hacia Del Río, la ciudad donde había sido abandonado. Cuando llegó se detuvo frente al cuartel del ejército mejicano en busca de nuevas pistas sobre Rodrí​guez.

       Lamentablemente, el oficial que le atendió no dispo​nía de ninguna información. Corría el rumor de que se había visto a algunos de sus hombres por Del Río hacía poco. Le aconsejó que se quedara un par de días en Del Rió mientras intentaban obtener nueva información. Le pareció una idea excelente. Estaba agotado y ne​cesitaba descansar unos días. Se dirigió a la oficina de telégrafos para comunicar a su destacamento en El Paso que iba a realizar una investigación en Del Río.
Se instaló en una pequeña cantina en la que ya se ha​bía alojado en otras ocasiones. Su principal atractivo era que ofrecía los servicios de las mejores chicas de la fron​tera. Hacía meses que no tocaba a una mujer y, para va​riar, le apetecía cambiar su rígido rifle por la compañía de una mujer entre sus brazos. Le costaba admitirlo pero él también era de carne y hueso y tenía sus necesidades.

Compró una botella de whisky y, discretamente, preguntó a la mujer del propietario si había alguna chi​ca disponible. La mujer sonrió de oreja a oreja. Desde luego que tenía una chica, una que seguro que le iba a gustar al americano. Era una belleza pero costaba mucho dinero: cinco dólares.

Quinn pagó sin rechistar. Nunca había visto una chica bonita en aquel antro. Seguramente sería mejicana, como todas las demás, pero si la mujer le había dicho la verdad estaba dispuesto a dar ese dinero por bien empleado.

-Allí -dijo señalando la última puerta del sucio y oscuro pasillo-. Buenas noches, señor -añadió con una sonrisa cruel.

Quinn frunció el entrecejo. Hubiera jurado que la mujer odiaba a la muchacha. Empezó a sospechar que pasaba algo extraño.

Abrió la puerta, entró en la habitación y la cerró con llave. El mobiliario se reducía a una silla, la cama y una estrecha ventana a través de la que llegaban los ecos amor​tiguados de las risas y las conversaciones en la cantina.

Quinn se quitó el sombrero y lo dejó sobre la silla. Se mesó su espeso cabello rubio y se acercó a la cama. Sobre una colcha de vivos colores que cubría la cama a medio hacer yacía dormida una preciosa joven de cabe​llo largo y oscuro. Tenía larguísimas pestañas, negras y espesas, y mejillas sonrosadas. Su piel casi transparente contrastaba con unos labios rojo intenso. Vestía una fina blusa como las que usan las campesinas que dejaban adi​vinar unos pequeños senos duros y firmes. De su estre​cha cintura partían unas caderas suavemente redondea​das y unas piernas largas y finas. Iba descalza. «Bonitos pies», pensó Quinn.
Se arrodilló junto a la cama y le acarició los pechos. Eran tan firmes como parecían. No llevaba nada debaj o de la blusa y el contacto hizo que sus pezones se endu​recieran. Gimió, se movió un poco y su rostro se contra​jo en una mueca de dolor.

-Despierta, preciosa-dijo Quinn sacudiéndola sua​vemente-. Ciertamente, eres una belleza.

Un minuto después abrió unos enormes ojos azules. Quinn la miró sorprendido. Nunca había visto una me​jicana de piel tan clara y ojos azules.

La muchacha le miró sin comprender. Separó sus la​bios resecos e intentó tragar saliva pero tenía la gargan​ta seca.

-Agua -pidió.

Quinn miró alrededor pero no había nada para be​ber. Sacó la botella de whisky y se la ofreció.

-Me duele la cabeza-se quejó ella mientras Quinn le ayudaba a incorporarse.

Había dicho que le dolía la cabeza. Así que hablaba español perfectamente. Entonces tenía que ser mejicana. Lo del tono de su piel debía tener alguna explicación. En realidad, no importaba demasiado.

-Bebe y no hables -dijo.

Ella lo hizo y empezó a toser, pero luego siguió be​biendo. Se tumbó de nuevo sobre la cama y preguntó: 
-¿Dónde estoy?

-Está usted en una cantina en Del Río -contestó Quinn.
-¿Por qué?

Quinn sonrió. ¿A qué venía esa pregunta ahora? Dejó la botella en el suelo y tomó su cara entre sus manos.

-No me digas que no lo sabes -dijo burlonamente. Se inclinó y la besó. Ella intentó apartarle pero él no estaba dispuesto a dejar escapar un bocado tan apetito​so. Además, ella trabajaba allí. De lo contrario, ¿qué de​monios hacía en aquella habitación?

Decidió no hacer caso de sus protestas. Sabía que a muchas prostitutas les gustaba jugar a resistirse al prin​cipio pero la pantomima no solía durar demasiado y al final siempre resultaban las mejores. Insistió y finalmen​te sus labios expertos se hicieron con los de ella.

La chica volvió a protestar cuando le acarició los pechos pero él la tranquilizó con otro beso suave. Inten​tó arañarle pero se calmó cuando Quinn deslizó su mano bajo la blusa.

-Parecen manzanas -susurró Quinn-. Tienes unos pechos perfectos. Quiero tenerlos en mi boca y acariciar​los con mi lengua.
    Ella gimió al oír sus palabras, por lo que dedujo que hablaba inglés. Desabrochó el lazo que anudaba su blusa y la abrió. La visión de unos senos tersos y blancos coronados por dos pequeños pezones de color pardo le hizo contener la respiración.

-Dios mío -murmuró rozándola con la punta de los dedos-, ¡en mi vida había visto algo así!

La muchacha estaba tan aturdida que no podía articu​lar palabra. Durante un rato Quinn se limitó a contem​plarla fascinado. Cuando empezó a recorrer suavemente aquellas curvas perfectas, supo que ella se entregaría sin más reservas.

-Siéntate, pequeña -susurró, ayudándola a incorpo​rarse y quitándole la blusa-. 
-Ahora vamos a pasar un buen rato tú y yo -añadió inclinándose de nuevo sobre su pecho-. Voy a hacer que dure toda la noche.

La sujetó por la nuca y la obligó a arquear el cuerpo mientras seguía besándola. Las sensaciones la hicieron sentir como si flotara. Le pesaban las piernas y sentía cosquillas en el estómago. Mientras aquellas ásperas manos recorrían su cuerpo sedoso empezó a pensar que no debería permitir que un extraño la sobara de aquella manera. En ese momento Quinn deslizó una mano bajo su falda y la tocó donde nadie la había tocado nunca.

Emitió un gritito e intentó reunir fuerzas para obli​gar a esa mano a retirarse pero estaba paralizada. Abrió unos ojos como platos e intentó decir algo pero Quinn fue más rápido.

-¿Aquí? -preguntó, tocándola otra vez.

Tocó, acarició y probó cuanto quiso de aquel cuer​po que se le entregaba y no se detuvo hasta oírla sollozar pidiéndole más. Cada vez que la pasión parecía apagar​se Quinn la encendía de nuevo. Había perdido comple​tamente el dominio de sí misma cuando Quinn la tum​bó suavemente sobre la cama y le separó las piernas.

Estaba tan excitada que la primera acometida, aun​que un poco brusca, la transportó más allá de sus senti​dos. Quinn guió sus movimientos susurrándole dulces palabras al oído mientras la sensación de vértigo aumen​taba más y más. Ella se estremeció bajo el insistente movimiento de sus caderas y se aferró a él como un náu​frago a una tabla cuando el placer invadió todo su cuer​po. Quinn ahogó sus gemidos con un beso mientras lu​chaba por satisfacer su deseo. Cuando lo consiguió, arqueó el cuerpo y jadeó de una manera que a la mucha​cha le resultó estremecedora.

Finalmente, Quinn se dejó caer a su lado intentando recuperar el resuello. En todos esos años había estado con muchas mujeres pero ninguna como ésta. Su cuerpo era tan perfecto que parecía irreal. Le había costado

mucho separarse de ella, e incluso tumbado a su lado no se atrevía a soltarla. Pasó una pierna sobre sus caderas para retenerla junto a él y la muchacha reanudó sus pro​testas.

-Señor...

-Duérmete, pequeña-interrumpió Quinn-. No me pidas que te deje marchar ahora porque no podría hacerlo aunque mi vida dependiera de ello. Eres deliciosa -mur​muró rozándole la boca con la suya-. Eres mi chica.

Demasiado cansada para discutir, ella cerró los ojos y se apretó contra él.

A la mañana siguiente Quinn se despertó con una terrible jaqueca. Intentó mover un brazo pero un peso inerte sobre él se lo impidió.

Extrañado, se dio la vuelta y se encontró con un espec​táculo radiante bajo la luz que entraba por la ventana; una joven con un cuerpo sencillamente perfecto yacía desnu​da a su lado. Y de inmediato comprendió por qué había tenido que pagar tanto por ella. Desgraciadamente, ya era demasiado tarde.

7
Alan y Brant Culhane y Hartwell Howard regresa​ron al rancho a las dos semanas de su partida. Una tarde, Amelia y Enid estaban sentadas en el porche conversan​do cuando vieron acercarse una nube de polvo y tres hombres a caballo. Fue entonces cuando Amelia supo que su breve respiro había terminado. Eso significaba que tendría que alejarse de King y volver al lado de su padre.

«Da igual», pensó resignada. No había sido capaz de mirar a King a los ojos después de lo de aquella no​che. A él parecía no importarle y la trataba fríamente, devolviéndole desprecio a cambio de su ardor y entre​ga. Por lo menos Enid la trataba como a su propia hija. Ahora tendría que hacer las maletas y regresar a la pensión. Temía las borracheras de su padre pero sabía que estaba a salvo mientras existiera el peligro de que los vecinos oyeran demasiado. ¿Qué iba a ser de ella cuan​do se trasladaran a la nueva casa que Hartwell Howard se había empeñado en comprar?

Enid leyó el terror reflejado en el rostro de Amelia y preguntó suavemente:

-¿Tan mal van las cosas en casa?

Amelia tuvo que esforzarse para no dar rienda suel​ta al llanto. Forzó una sonrisa y contestó:

-He pasado unos días maravillosos con ustedes. Siento tener que marcharme. Pero, claro, también he echado de menos a mi padre -mintió.

-Ya -asintió Enid.

La aterrorizada mirada de Amelia le decía que algo iba mal. ¡Si hubiera decidido confiar en ella! Estaba se​gura de que su consejo le podría haber sido de gran ayu​da. La actitud adoptada por King no había facilitado las cosas y ya era demasiado tarde. Era extraño, pero cuan​do había empezado a creer que su hijo mayor empezaba a interesarse por su invitada, había vuelto a mostrarse descortés y maleducado.

Los tres jinetes desmontaron al llegar junto al por​che. Dos empleados del rancho acudieron para ocupar​se de los caballos mientras un radiante Brant Culhane se encargaba de llevar la caza a la cocina.

-Hemos tenido suerte-dijo Brant después de besar cariñosamente a su mujer en la mejilla-. He traído la piel para King -añadió, señalando el pelaje de color amarillo que descansaba sobre su silla.

Amelia adivinó que estaban hablando del animal sal​vaje que había diezmado su ganado.

-Tienes buen aspecto, querido -bromeó Enid-. Apuesto a que habéis comido hasta reventar cada día. Hartwell Howard parecía muy cansado. Se llevó la mano a la cabeza y gruñó:

-Creo que estoy perdiendo facultades. No he acer​tado ninguno de mis disparos. Todo lo que recordaré de esta expedición serán largas jornadas a caballo y mis do​lores de cabeza.

Brant y Alan se miraron. Los dolores de cabeza de Hartwell Howard y la medicina que tomaba para aliviar​los les habían dado más de una preocupación durante el viaje, por no hablar de sus repentinos accesos de mal humor.

-Vimos a tu hermano en las montañas Guadalupe -dijo Brant a Amelia-. Persigue a un forajido mejica​no por todo el estado. Tenía muy buen aspecto. Creo que la vida de soldado le va de maravilla.

-Estoy de acuerdo -convino Amelia-. Hola, padre.
-Espero que te hayas comportado mientras has esta​do aquí. No quiero que Enid piense que mi hija es una perezosa-dijo mientras descargaba su caballo.

-Se equivoca, señor Howard -replicó Enid-. Ame​lia me ha ayudado muchísimo.     Debería estar orgulloso de tener una hija tan buena.

Hartwell le dirigió una sombría mirada pero se mor​dió la lengua.

-Esta noche volvemos a casa -anunció-. Mañana tengo que trabajar.

-¿Por qué no se quedan a pasar el fin de semana con nosotros? -sugirió Enid.

-De ninguna manera. Tengo montones de corres​pondencia atrasada -contestó Hartwell-. Ya saben que ocupo un puesto de gran responsabilidad en el banco, por suerte para mi hija. Si no la vigilara celo​samente se gastaría todo el dinero en caprichos inne​cesarios.

Amelia apretó los puños. Lo que su padre acababa de decir era una gran mentira, como casi todo lo que decía últimamente. Estaba muy pálido y tenía los ojos vidrio​sos. Amelia sabía lo peligroso que podía resultar contra​decirle cuando se ponía así. Soportó en silencio el dolor que aquel infame insulto le había producido y decidió no decir nada.

Enid se compadeció de Amelia. La pobre chica no había tenido más remedio que adaptarse a lo que su pa​dre esperaba de ella: una hija dócil, obediente y sumisa. ¿Qué había en Hartwell Howard que aterrorizaba a su propia hija? Por más que lo había intentado, Amelia se había negado a hablar del tema.
Hartwell monopolizó la conversación durante el resto de la tarde, quejándose constantemente de los inconve​nientes del viaje y relatando anécdotas que le habían puesto de mal humor, como cuando un indio se acercó al campamento una noche para pedirles un poco de café. Los Culhane no le interrumpieron por educación pero pensaron que era un hombre muy maleducado. Amelia deseaba decirle a su padre que cerrara la boca, que esta​ba haciendo el ridículo. Ojalá hubiera podido disculpar​se en su nombre, pero sabía que ambas cosas le enfada​rían aún más.

-Ted se quedó prendado de Amelia -comentó Enid mientras estaban sentados en el porche tomando café y pasteles.

-¿Ted? ¿Qué Ted? -preguntó Hartwell.

Enid le habló de la fiesta en casa de los Valverde y Amelia tembló de miedo.

-No me gusta Ted Simpson -admitió Hartwell abiertamente-. Su familia está situada en la parte más baja de la escala social y me atrevería a asegurar que ocupan más o menos la misma posición en la escala evoluciona​ria. -Se echó a reír a carcajadas encontrando su chiste muy gracioso. Ni siquiera se dio cuenta de que nadie le seguía.

-Ted no tiene muy buena reputación -intervino Alan-. Preferiría que evitaras tratar con esa gente, Ame​lia. Una flor tan delicada no debería caer en manos de semejante bruto-añadió, galante.

Amelia le agradeció el cumplido con una sonrisa afectuosa. Alan era un encanto y afortunadamente no se parecía en nada a su hermano.

-Me halagas -murmuró tímidamente.

-Ya lo creo que sí -intervino su padre-, y espero que se lo agradezcas como es debido. Alan te conviene. En realidad, creo que es el marido perfecto para ti.

Alan sonrió de oreja a oreja pero Amelia no pudo evitar ruborizarse ante la inoportunidad del comentario. -Bien dicho, señor -dijo Alan-. Por cierto, si me lo permite, me gustaría llevar a Amelia a un concierto el sábado por la noche. Prometo tratarla con el máximo respeto y regresar a una hora prudente.

-Desde luego, muchacho. Tienes mi permiso. Amelia pensó que habría sido una buena idea que, como parte directamente afectada, alguien le hubiera pedido su opinión. Sin embargo, una simple mirada a su padre fue suficiente para persuadirla de no preguntar nada.

-Y ahora debemos irnos-dijo Hartwell, levantándo​se-. Gracias por todo. Amelia, da las gracias a estos se​ñores -ordenó.

-Sí, papá -respondió, apresurándose a hacerlo. 
-Ven a vernos cuando quieras, querida -dijo Enid con aire de preocupación.

-Será un placer -murmuró Amelia.

-¿Quieres darte prisa, Amelia? ¡No tenemos todo el día!

Amelia dio un respingo y los Culhane se lamentaron en silencio de que una muchacha tan encantadora tuviera que soportar un trato tan denigrante. Era comprensible que se mostrara tan reservada y asustadiza en su presen​cia. Si Hartwell Howard era tan desagradable delante de extraños, ¿cómo debía de ser cuando se encontraba a solas con Amelia?

Enid forzó una sonrisa al verles partir, esperando que Amelia se decidiera a acudir a ella si tenía algún pro​blema.

Amelia no pudo despedirse de King porque éste aún no había regresado. Se anudó la cinta del sombrero bajo la barbilla para evitar que se volara y agitó la mano en señal de despedida mientras su padre fustigaba al caba​llo sin piedad. El animal se revolvió y Amelia apretó los labios. Los Culhane habían tenido la gentileza de alqui​lar ese caballo y el carruaje para que pudieran llegar a casa cómodamente.

Cuando llegaron a El Paso el humor de su padre ha​bía mejorado sensiblemente.

-Parece que el joven Alan empieza a fijarse en ti. Quiero que te comportes bien con él, jovencita. He hecho algunos planes a largo plazo y puede que necesite ayuda de los Culhane. Sería perfecto si mi yerno perteneciera precisamente a esa familia. Además, ya tienes edad para casarte y creo que Alan es un excelente partido.

Amelia se mordió el labio inferior hasta casi hacerse sangre y apretó los puños.

-Sí, papá.

De repente se llevó una mano a la cabeza e hizo una mueca de disgusto.

-¿Y a ti quién te dio permiso para asistir a una fiesta? Era el mismo cambio de humor repentino de siem​pre. Asustada, tragó saliva y contestó:

-Todo el mundo fue, papá. No podía hacerles un desaire.

Hartwell Howard no parecía demasiado convencido. 
-¿Cómo fuiste a parar cerca de ese tal Ted? -pre​guntó.

-Sólo bailamos -musitó Amelia-. Es un hombre muy agradable, aunque no tanto como Alan. Alan es encantador.

Su respuesta pareció satisfacer a su padre, que volvió la vista al polvoriento camino.

-¿King fue con vosotras? -preguntó al cabo de un momento.

-Sí -contestó. Y se apresuró a añadir-: Creo que él y la señorita Valverde están prometidos.

-Eso me trae sin cuidado. Ese muchacho es un arro​gante, no te conviene. Además, apuesto a que las sosas como tú no le dicen nada.

-Sí, papá.

-Brant me ha comentado que sabe de una casa en venta y el precio me parece razonable -siguió-. Mañana iré a echarle un vistazo y si me gusta me la quedaré. Quiero que hagas las maletas esta misma noche, ¿lo has entendido?

Amelia dio un respingo e intentó protestar. 
-Pero si en la pensión estamos muy bien...

-Así que la señorita se ha vuelto perezosa y no quiere cocinar ni ocuparse de la casa, ¿eh? ¿Es eso lo que te han enseñado los Culhane?

-¡Eso es mentira! ¡Ya has oído a Enid! He trabajado mucho estos días, ¿sabes...? ¡Oh!

Con los ojos llenos de lágrimas y sintiendo aumen​tar el dolor por momentos, Amelia se llevó la mano a la mejilla buscando las huellas de la mano de su padre.

-No me contestes -amenazó-. Eso no se lo consien​to a ninguno de mis hijos.

Amelia le miró entre lágrimas, sintiendo miedo y odio a la vez. «Dios mío, no. Otra vez no, por favor», suplicó. ¿Es que iba a ser siempre así?

La rabia se adueñó de su pensamiento.

-Si vuelves a ponerme la mano encima -le advirtió-, le diré a Alan que no quiero verle nunca más. -La voz le tembló un poco, pero había reunido valor para pegarle donde más le dolía.

Sorprendido, su padre frunció el entrecejo mientras buscaba una respuesta adecuada.

-Bueno... ¡pero no se te ocurra volver a hablar​me así!

Amelia se frotó la mejilla dolorida y fijó la vista en el camino.

   -Es mi cabeza, Amelia -dijo su padre-. Me duele tanto que creo que me volveré loco y no puedo... ¡Oh! -exclamó soltando las riendas y llevándose las manos a la cabeza-. ¡Dios, cómo duele!
-Déjame a mí -dijo Amelia, tomando las riendas mientras decidía que lo primero que iba a hacer en cuanto tuviera un momento libre era consultar a un médico.

Cuando King regresó al rancho aquella noche los Howard ya no estaban allí. Entró en el salón en busca de Amelia y no pudo evitar fruncir el entrecejo al encontrar allí a su padre y su hermano menor.

-¿Y bien? ¿No nos das la bienvenida, muchacho? -dijo su padre, levantándose para estrechar su mano-. Mira, te he traído un regalo -añadió, señalando la piel del muy bastardo.

-Así que lo atrapasteis -replicó con una sonrisa-. Sabía que lo conseguiríais.

-Fue papá -reconoció Alan-. Yo disparé dos veces pero no le di.

-Si, para variar, desempolvaras las gafas y te las pusieras sobre la nariz, a lo mejor tendrías más suerte -bromeó King-. Me alegro de que estéis de vuelta.

-¿No vas a preguntar por Amelia? -intervino Enid. -No soy ciego. Ya veo que no está aquí. Supongo que ha vuelto a su casa -replicó con indiferencia-. ¿Qué hay de cena? ¡Me muero de hambre!

-Acompáñame a la cocina y te prepararé algo. -Alan y yo nos quedaremos aquí tomando una copa mientras tú cenas -dijo Brant, adivinando el pensamien​to de su esposa.

-Creo que será lo mejor -convino ella.

Encendió una lámpara y se dirigió a la cocina segui​da de King.

     -Ojalá tuviéramos gas, como en El Paso -se quejó mientras avivaba el fuego para calentar el estofado-. He preparado café. ¿Te apetece una taza?

King se sirvió café.

-Hartwell tiene a la pobre Amelia aterrorizada -co​mentó su madre.

-No es problema nuestro -replicó él secamente. -Puede que sí. Alan se ha ofrecido a llevarla al con​cierto el sábado por la noche.

-Con la aprobación de su padre, supongo -masculló King muy serio-. Pues a mí no me parece bien. No le deseo una mujer como ésa ni a mi peor enemigo, y mu​cho menos a mi propio hermano.

-Eres injusto con ella-dijo Enid con firmeza-. ¡Tú sólo ves la actitud que su padre le obliga a adoptar delan​te de los demás! Pero es una muchacha inteligente y tie​ne carácter.

-Creo que chapurrea algo de francés -admitió King-, pero apuesto a que lo poco que sabe se lo ha enseñado Marie.

-Ojalá hubieras sido más amable con ella -suspiró Enid-. Tiene una cara tan triste, la pobrecilla. 
-Algunas mujeres lo hacen ver para atrapar en sus re​des a los pobres diablos que cometen el error de creerlas.
      -¿Te refieres a mujeres como la señorita Valverde? -Ella es asunto mío -replicó King.

-Te lo advierto, King. Si te casas con ella me iré de esta casa -le amenazó.

King la miró divertido y sonrió.

-¿Mi padre nunca te ha dado una buena azotaina?
-Una vez lo intentó pero le quité la vara y fui yo la que acabó sacudiéndolo.

King meneó la cabeza y dijo:

-La mujer con la que me case tendrá que ser como tú. Una mujer dócil y tranquila me haría muy desgraciado. -Ya -convino su madre-, pero asegúrate muy bien antes de dar ese paso, hijo mío.

King no contestó. Se sirvió una segunda taza de café y empezó a dar cuenta del apetitoso estofado.

     Aquella noche, Amelia no pudo bajar a cenar con el resto de los huéspedes de la pensión. Las huellas de la bofeta​da que le había propinado su padre eran todavía dema​siado visibles y deseaba ahorrar a éste el bochorno que hubiera supuesto que todo el mundo se enterara.

Le habían enseñado que una persona decente nunca saca los trapos sucios de la familia delante de extraños, que cualquier hombre o mujer que traiciona a los de su propia sangre es capaz de lo peor.

Permaneció en su habitación y dos horas más tarde oyó a su padre subir a acostarse. Afortunadamente esta​ba demasiado borracho para causar problemas. Le oyó dejarse caer sobre el sofá del saloncito y cerró los ojos dando gracias a Dios de que, por lo menos esa noche, iba a poder dormir en paz.

A la mañana siguiente se levantó con una terrible ja​queca y no le dirigió la palabra durante el desayuno. Sin embargo, antes de irse a trabajar le recordó que hiciera las maletas.

-Si todo sale bien esta misma tarde la casa será nues​tra-dijo, evitando fijar la vista en su mejilla herida. Aun​que las huellas se habían borrado, se sentía culpable de haber pegado a su hija.

-De acuerdo -respondió Amelia suavemente. Cuando finalmente la dejó sola, Amelia subió a su habitación a hacer el equipaje con la secreta esperanza de que la repentina idea de mudarse fuera sólo un capricho pasajero. Tal vez la casa era demasiado cara. Ese pensa​miento fue suficiente para que su humor mejorara. Sin proponérselo, empezó a pensar en King. Si bien era cierto que, a su manera, la trataba peor que su padre, la escena del jardín acudía una y otra vez a su mente. Por

mucho que él se empeñara en negarlo, había sentido pa​sión en sus besos. Lo malo era que su padre le odiaba y, por supuesto, King la odiaba a ella. Había dejado bien claro que sólo la había besado por curiosidad. Amelia sabía que era inútil soñar despierta pero no podía pensar en nada más.

Aquella tarde Hartwell Howard regresó a casa de un humor muy extraño.

-He encontrado la casa perfecta-le dijo a Amelia en cuanto llegó-. Está completamente amueblada y, gracias a nuestra amistad con los Culhane, la he conseguido a un precio estupendo. El lunes cerraremos el trato y el mar​tes ya podremos mudarnos.

Amelia hizo todo lo posible por disimular su miedo. 
-¿Crees que tiene suficiente espacio para que Quinn pueda venir a vivir con nosotros? -preguntó.

-¿Por qué iba a querer Quinn vivir con nosotros? -contestó su padre, extrañado-. Él prefiere el cuartel. Ya te he dicho que es una casa pequeña, Amelia, no una mansión. A duras penas cabremos tú y yo pero en el fu​turo quiero recibir visitas de la gente más influyente de la región, así que espero que te conviertas en una bue​na anfitriona. Nada de comportarse como lo hiciste ayer. Sabes que no me gusta pegarte, pero una hija debe respetar a su padre.

Amelia le miró sin pestañear.

-El otro día leí en el periódico que las autoridades van a endurecer las penas contra los hombres que maltra​tan a sus mujeres.

Como impulsado por un resorte, Hartwell Howard se levantó de su asiento.

-¡Sabes perfectamente que estaba borracho la noche que te azoté con el cinturón! -exclamó-. Además, me prometiste no volver a mencionar el episodio.

-Anoche no estabas borracho -replicó Amelia retor​ciéndose las manos.

-¡Anoche te comportaste como una muchacha mal​criada y tuviste lo que te merecías!

Al ver que su rostro palidecía y que levantaba la voz amenazadoramente, su fuerza de voluntad la abandonó. Él tenía los ojos inyectados en sangre, como un animal salvaje dispuesto a lanzarse sobre su presa, y Amelia te​mió haber ido demasiado lejos.

-¿Quieres que pregunte a la señora Spindle a qué hora se servirá la cena? -preguntó.

Su padre parecía absorto. Pestañeó y se llevó las ma​nos a la cabeza haciendo una mueca de dolor. 
-¿Cómo dices? ¿La cena? Sí, sí, ve...

     Amelia se apresuró a salir de la habitación, decidida a no aparecer por allí durante un buen rato. Cuando se encontró a salvo en el pasillo, se apoyó contra la pared temblando. Cada vez le resultaba más duro soportar los malos tratos y las humillaciones, pero sabía que sus pro​testas sólo le inducían a más violencia. Hacía semanas que no era dueño de sus actos y, aunque la bebida no era la causa directa, contribuía a empeorar la situación. No estaba borracho la noche que le había pegado aquella gran paliza, pero su mirada se había vuelto vidriosa y parecía desenfocada.

Nunca volvería a ser el hombre amable y bondado​so de antaño. Los dolores de cabeza habían aumentado en frecuencia e intensidad y eso parecía haber afectado su personalidad y su modo de comportarse. Había desafia​do abiertamente a King y había puesto a prueba la pa​ciencia del resto de los Culhane. Había humillado a su propia hija delante de extraños la noche que la había obligado a tocar el piano. Antes de la muerte de los ge​melos, su padre había hecho gala de unos modales exce​lentes. Al principio, Amelia había achacado el cambio a la bebida pero con el tiempo se había dado cuenta de que bebía para aliviar los dolores de cabeza. Un médico le había recetado un sedante muy fuerte, de manera que, al mezclarlo con el alcohol, los resultados eran imprevisi​bles.

Sintiéndose muy desgraciada, se dirigió a la cocina para hablar con su casera. Resignada, pensó que dar vuel​tas a los problemas no le sería de mucha utilidad. Su pa​dre iba de mal en peor y ella no podía hacer nada para evitarlo. Tampoco tenía dónde huir, y Quinn ni siquie​ra se imaginaba la situación.

Alan era su única salvación. Le gustaba y era todo un caballero. Sin embargo, no podía casarse con él. No que​ría utilizarle para escapar de sus problemas y responsa​bilidades. Se consoló pensando que el sábado por la no​che iban a asistir juntos al concierto Y, si Alan lo consentía, podían hacer ver que lo suyo era más que una simple amistad para que su padre se sosegara.

King le había asegurado que no iba a permitir que se casara con Alan, pero estaba segura de que Brant y Enid la apoyarían, lo que dejaba a King en minoría. Si conse​guía convencer a su padre de que sus planes con respec​to a Alan y sus futuros negocios con los Culhane iban viento en popa, se ahorraría muchos problemas. De momento, su mayor preocupación era tener que vivir con su padre en aquella casa. Decidió no pensar en ello. Quizá ocurriera algo antes. La esperanza es lo último que se pierde.

El sol de la mañana entraba a través del estrecho ven​tanuco de la habitación. Los sollozos sacudían el esbel​to cuerpo de la muchacha que Quinn había poseído ar​dorosamente la noche anterior. Le echó una manta sobre los hombros y empezó a vestirse. Pensó que era muy raro que una mujer que había elegido voluntariamente aquella vida se pusiera histérica por haber pasado la no​che en brazos de un hombre. Durante un momento le había hecho creer que era virgen, pero estaba seguro de que cualquier mujer sabe lo que se espera de ella cuando decide trabajar en un burdel, aunque era la primera vez que veía a una extranjera en un burdel mejicano.

-¡Mi padre... te matará! -exclamó ella fieramente. 
-Si te aprecia tanto, ¿por qué permite que trabajes en un burdel? -repuso Quinn, extrañado.

-¿Un burdel? -preguntó ella comprendiendo al fin-. ¿Esto es un burdel? ¿Una casa de putas?

-Eso parece -contestó Quinn-. No me digas que no lo sabías.

La muchacha se mordió el labio y reanudó su llanto. 
-¡Deshonrada! -sollozó-. Mi padrecito y mis tíos me querían tanto... y la madre de Manolito estaba celo​sa. Mi hermano tuvo un accidente y fuimos los dos a Juárez a buscarle. Manolito abandonó a mi hermano en medio de la montaña y puso peyote en mi comida y ya no recuerdo nada más. Supongo que él fue quien me tra​jo aquí. ¿Usted me compró, señor? -preguntó, enjugán​dose las lágrimas y apartándose de la cara un largo me​chón negro.

-Así es -contestó Quinn.

La muchacha levantó la cabeza y dijo, mirándole con orgullo:

-Entonces espero que diera su dinero por bien em​pleado, señor. Usted pagó por mi vida. Me niego a seguir viviendo. Usted ha hecho de mí una... puta.

Quinn se sentó en el borde de la cama junto a ella pero la muchacha se apartó de él temblando.

-No seas tonta-dijo Quinn-. Sólo tú y yo sabemos lo que ha ocurrido y te juro que por mí no lo sabrá nadie. ¿Es que no ves que yo también estoy avergonzado de lo ocu​rrido? ¡Si lo hubiera sabido no te habría tocado!

-¿No?

Quinn la miró y sintió pena y remordimiento. Era muy joven y muy bonita. Hablaba español como una nativa y, sin embargo, no era mejicana.

-Lo siento -se disculpó.

-¿Y qué le voy a decir a mi padre? -gimió ella secán​dose las lágrimas con el dorso de la mano-. ¡Seguro que esa mujer de ahí fuera se lo contará todo!

-No dirá nada a nadie. Yo me encargo de ella -se ofreció Quinn.

-No podrá comprar su silencio, señor. No es la cla​se de mujer que se asusta de un gringo, a no ser que se trate de un oficial del ejército de Texas. Pero usted no es uno de ellos, ya se nota. En cambio, todo el mundo teme a mi padre. ¡Le diré quién es y no se atreverá a decir nada!

-¿Y quién es tu padre? -preguntó Quinn. 
-Emiliano Rodríguez, naturalmente -contestó ella con orgullo.

Quinn ni siquiera se atrevía a moverse por temor a traicionarse. ¡Vaya suerte la suya! Tras meses de seguir pistas falsas había encontrado por casualidad a la mismí​sima hija del forajido que buscaba. Si mantenía oculta su verdadera identidad tal vez podría convencer a la mucha​cha de que le condujera al campamento. Nunca habría dicho que Rodríguez tenía familia.

-Creo que lo mejor será que yo mismo te acompañe a tu casa -sugirió Quinn-. ¿De dónde eres?

-De un pequeño pueblo del norte. 
-¿Cómo se llama? -preguntó.

-Malasuerte -contestó la muchacha, sonriendo ante su gesto de extrañeza-. No importa, yo te guiaré. 
-¿Por qué vives en México si eres extranjera? -pre​guntó-. ¿Y cómo es posible que seas la hija de Rodrí​guez?

-Soy mejicana-contestó ella-. Quiero decir que cre​cí aquí. Eso fue después de que mi padre me salvara de mi padrastro. Llevo viviendo aquí seis años, desde que tenía diez, señor.

     -Así que eres hija adoptiva de Rodríguez –musitó Quinn pensativo-. Y tienes dieciséis años. ¿Quién lo habría dicho? -añadió acariciándole el cabello-. Eres preciosa.

La muchacha bajó los ojos, avergonzada.

-Vístete -le ordenó Quinn-. Voy a sacarte de aquí.
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El sábado por la noche Amelia sacó del armario el vestido de color lavanda que se había hecho para la fies​ta de los Valverde. Estaba completamente nuevo y era casi seguro que ninguno de los invitados a la fiesta iba a asistir al concierto. El sueldo familiar era demasiado modesto para gastarlo en vestidos de fiesta. Amelia tenía una máquina de coser pero era muy vieja y no funciona​ba demasiado bien. De todas maneras, ni siquiera podía permitirse comprar la tela. Su padre no le daba dinero para sus gastos y además le parecía vergonzante que una mujer trabajara, por lo que Amelia ni siquiera podía la​var o coser para otras mujeres. Por eso le había dolido que su padre la hubiera acusado delante de los Culhane de ser una derrochadora.

Tendría que conformarse con el vestido lavanda. Después de todo, Alan era sólo un buen amigo y, afor​tunadamente, no le importaba qué se pusiera. A los ami​gos nunca les preocupan estas cosas.

Alan llegó puntual y encontró a Hartwell Howard sobrio y de excelente humor.

-Estaremos de vuelta a una hora razonable -prometió -. Por cierto, ¿cómo va la compra de su nueva casa? 
-Ya es nuestra. Nos mudaremos el martes.

-Si quiere, puedo dejarle a alguno de mis hombres para que les eche una mano con el traslado -ofreció Alan mientras pensaba que Amelia no parecía demasiado ilu​sionada.

-Es muy amable de tu parte, muchacho -contestó Hartwell-. Acepto encantado.

-Bien, ¿nos vamos? -dijo Alan ofreciendo el brazo a Amelia.

El paseo hasta el teatro fue muy agradable y Alan no pudo evitar obsequiarla con uno de sus amables cumplidos. 
-Estás preciosa.

-Gracias -contestó Amelia-. Tu madre me regaló la tela. Fue muy amable de su parte.

-Ya lo sé. King os acompañó a la fiesta de los Valver​de, ¿no es así?

-Sí -dijo Amelia, poniéndose tensa al recordar la es​cena del baile.

-No le hagas caso. King tiene un carácter difícil a veces. A lo mejor yo puedo explicarte por qué no puede ni verte.

-No es necesario -replicó Amelia-. Él mismo se tomó la molestia de hacerlo.

-¿De verdad? -exclamó Alan, sorprendido-. Creía que nunca hablaba de Alice. Yo lo sé porque mamá me lo contó.

-¿Alice? -preguntó Amelia, segura de que se trataba de un malentendido-. Estuvo acompañado toda la noche por la señorita Valverde. Creo que están prometidos.

-Darcy-suspiró Alan-. Si se casa con esa mujer lo lamentará durante el resto de su vida. Es evidente que no quiere arriesgarse a entregar su corazón a otra mujer.

Condujo el coche a lo largo de la avenida que lleva​ba a la sala de conciertos, por la que la gente paseaba ves​tida con sus mejores galas.

-¿Así que tuvo una experiencia desagradable? -pre​guntó Amelia, deseando que aminorara la velocidad para no tener que interrumpir la conversación en un punto tan interesante.

-Fue una tragedia. King se enamoró locamente de una muchacha llamada Alice Hart. Ella sólo estaba inte​resada en su dinero pero King estaba tan ciego que no se dio cuenta hasta que fue demasiado tarde. Alice le había prometido casarse con él y sospecho que su relación era más íntima de lo que las familias creían. Al poco tiempo una epidemia diezmó nuestro ganado y el negocio empe​zó a declinar. Alice, temiendo que King perdiera toda su fortuna, huyó con un duque inglés que acababa de ins​talarse en El Paso. Al cabo de una semana tuvieron un accidente y murieron. Los meses que siguieron a la fuga de Alice fueron muy duros para King. Estaba convenci​do de que ella habría vuelto a su lado en cuanto se hubie​ra dado cuenta del error cometido, y él estaba dispuesto a perdonarla. Pero también tuvo su parte positiva. Fue la tozudez de King y su determinación a no ser pobre otra vez lo que hizo de Látigo lo que es hoy en día. Mi padre estaba dispuesto a dejar que el negocio se hundiera pero King no lo permitió.

-Y esa tal Alice... ¿era guapa? -preguntó Amelia. 
-Parecía un ángel. Era la mujer más hermosa que he visto en mi vida -contestó Alan-. Ya ves, Amelia, que King tiene sus razones para desconfiar de las mujeres bonitas y tú eres una de ellas. Está decidido a casarse con Darcy por pura conveniencia pero no se quieren. Ade​más, mamá la detesta.

-Nunca se sabe -replicó Amelia-. Yo creo que es la mujer perfecta para él.

Alan no contestó y la ayudó a descender del coche. Entre la multitud había mujeres vestidas con ropas fas​tuosas y Amelia se alegró de haberse puesto su vestido nuevo.

-Ya verás cómo te gusta. He oído que la orquesta es muy buena y el programa incluye mi sinfonía favorita: la novena de Beethoven.

-¡Oh, sí! -exclamó Amelia-. La que incluye el Him​no a la Alegría de Schiller.

-Vaya, Amelia-dijo Alan, arqueando las cejas grata​mente sorprendido-, no sabía que estuvieras familiariza​da con los clásicos.

-A Quinn le gusta mucho la música clásica y me en​señó algo -contestó-. Papá ni siquiera quería que termi​nara la escuela. Cree que las mujeres no tienen derecho a recibir una buena educación.

-Ya veo que tú no eres de la misma opinión.

-Yo creo que el cerebro de un hombre y una mujer son exactamente iguales -replicó mirándole a los ojos-, y que no se deben poner límites a las ansias de saber de nadie, ya sea hombre o mujer.

-Tienes razón -convino Alan-. Si no recuerdo mal, King comentó que hablas francés. ¿Es verdad?

-Puedo leer con bastante facilidad pero me cuesta entenderlo si no me hablan despacio -contestó Amelia, visiblemente incomodada por la pregunta-. Marie me ha ayudado a perfeccionar mi acento pero todavía debo mejorar mucho.

-Eres una mujer sorprendente, ¿sabes? ¿Cuántos ases tienes escondidos en la manga?

-No soy un pozo de ciencia precisamente.

-¿Qué más te enseñó tu hermano? -insistió Alan. -Un poco de latín y griego -confesó-. Y también entiendo algo de español.

-¿A eso le llamas ser una ignorante? ¡Por Dios! -ex​clamó Alan conteniendo la respiración.

-Tengo facilidad para los idiomas, eso es todo -dijo-. Y, por favor, Alan, te agradecería que no le mencionaras a nadie esta conversación. Mi padre se pondrá furioso si se entera de que Quinn y yo hemos estado confabulando a sus espaldas. -Se retorció las manos nerviosamente. «No sólo bonita sino también inteligente», pensó Alan. Quizá no fuera tan mala idea cortejar a Amelia. Excepto Ted Simpson, no había ningún competidor se​rio a la vista. Y precisamente en ese momento vio a Ted acompañado de una bonita joven morena, y eso no fue todo lo que vio: King y Darcy, muy elegantes, acababan de hacer su entrada.

-¿Vamos? -preguntó antes de que Amelia les viera. La tomó de la mano sintiendo la suave fuerza que transmitía y le sonrió mientras entraban en la sala. Ame​lia no sintió absolutamente nada mientras Alan le suje​taba la mano. Era una lástima, porque hubiera sido un marido perfecto, pero las caricias y besos de King no se parecían en nada a aquella cortés presión sobre su mano. ¡King! ¿A qué venía ahora pensar en él? Devolvió la sonrisa a Alan y permitió que retuviera su mano entre las suyas mientras el resto del público se apresuraba a ocu​par sus butacas.

-¡Mira quién está aquí! -exclamó una voz aguda a sus espaldas.

Amelia se dio la vuelta y vio a Darcy y, a su lado, a King con cara de pocos amigos.

-¡Me alegro tanto de volver a verla, señorita Ho​ward! Está usted guapísima. El día de la fiesta todo el mundo aseguró que este vestido le sentaba maravillosa- mente. ¿Tú que dices, King? ¿Verdad que es una precio​sidad? Tu madre fue muy amable al regalarle la tela. Amelia deseó que la tierra se abriera bajo sus pies pero aguantó el chaparrón con dignidad. Clavó una ful​minante mirada a Darcy hasta que ésta, intimidada por aquellos enormes ojos oscuros que parecían echar chis​pas, empezó a ponerse nerviosa.

-¿Nos sentamos, King? -dijo, deseosa de alejarse de Amelia cuanto antes-. Me alegro de haberos visto.

      Le tiró suavemente del brazo pero King parecía ab​sorto en sus pensamientos y ni siquiera la oyó. Los co​mentarios de Darcy habían ruborizado a Amelia pero no había signos de cobardía en su silenciosa respuesta, sino una dignidad y un orgullo desconocidos para él. No pudo evitar admirar cómo había soportado el humillante insulto.
-Creo que está usted preciosa con ese vestido, seño​rita Howard- murmuró sinceramente mientras sus ojos reparaban en las manos enlazadas de Alan y Amelia-. Espero que lo paséis bien. Buenas noches.

-Lo siento -se disculpó Alan apretándole la mano-. Darcy es una auténtica víbora. ¿Cómo puede estar tan ciego mi hermano?

-Cuando está con él no se comporta así -replicó Amelia-. No te preocupes. Me he visto en situaciones más incómodas que ésta.

Y vaya si era así. En Atlanta su padre le había humi​llado en los lugares más inapropiados y en los momen​tos más inoportunos. Su capacidad para soportar humi​llaciones había hecho de ella casi una leyenda allí. Centró toda su atención en la orquesta, que se disponía a iniciar el concierto, y se prometió no mirar a King en toda la noche.

Durante el descanso Alan se ofreció a ir a buscar unos refrescos y la dejó sola unos minutos. Aprovechan​do que Darcy había iniciado una animada conversación con dos amigas, King se escabulló de su lado y fue en busca de Amelia.

 -Parece que esta noche va a llover-comentó cuando llegó a su lado.

-Así es -musitó Amelia, sin atreverse a levantar la vista.

El cielo se había cubierto de nubes plomizas y se oía un inquietante rumor a lo lejos. Se frotó los brazos des​nudos con sus manos enguantadas. Probablemente su padre ya estaría borracho y la esperaría despierto...

-¡Oh! -exclamó apartándose bruscamente de King, que no había podido contenerse y le había acariciado el hombro.

Retiró la mano y la miró con ceño.

-¿Es que todo le da miedo, incluso una simple tor​menta?

Amelia bajó los ojos y se apartó un poco más de él. 
-¡Señorita Howard! -musitó él.

Amelia volvió la cabeza dirigiéndole una mirada acu​sadora.

-Su futura esposa le está mirando, señor Culhane -dijo fríamente-, y no tengo la intención de convertir​me en blanco de sus burlas por segunda vez esta no​che. Si no le importa, desearía que me dejara en paz. King hundió las manos en los bolsillos y la miró a los ojos. La electricidad que la tormenta descargaba en el exterior era algo insignificante comparada con el magne​tismo que parecían experimentar el uno por el otro. Amelia sintió aumentar su intensidad y se alarmó.

-A veces el destino nos juega malas pasadas, ¿verdad, señorita Howard?

-Así es.

-Si mi hermano vuelve a solicitar el placer de su com​pañía dígale que no -dijo de repente-. No quiero que se acerque a él. ¿Está claro?

Giró sobre sus talones y volvió junto a Darcy. Ame​lia tuvo que esforzarse para no arrojarle a la cabeza un cenicero. Desesperada, buscó a Alan con la mirada y comprobó aliviada que se dirigía hacia ella.

-Aquí están. Las dos últimas botellas -dijo triun​fante.

El refresco no estaba muy frío pero Amelia se sentía tan sofocada que vació la botella en un santiamén. Cuando terminó el concierto Amelia tuvo cuida​do de mantener una distancia prudente entre ella y King. Hasta que se vio instalada confortablemente en el coche y camino de su casa no respiró tranquila. No había vuelto a ver a King después de la breve conver​sación que había mantenido durante el intermedio, pero no sentía ningún deseo de averiguar qué había sido de él. Era un alivio verse libre de su escrutado​ra mirada.

       -¿Te apetece ir de picnic el próximo fin de semana? -le preguntó Alan-. Conozco una colina desde la que se divisa una vista preciosa y me gustaría que me acompa​ñaras.

      -Tu hermano me ha prohibido que vuelva a ver​te -contestó Amelia sonriendo ante su gesto de sor​presa-. Ya sabes que no le gusta vernos juntos. Creo que lo mejor que podemos hacer es no irritarle más -añadió resignada-. Además, Alan, no tiene sentido. Eres un buen amigo pero entre tú y yo nunca habrá nada más. En estos momentos no busco ningún tipo de... relación con ningún hombre.

      -Mi hermano no es nadie para decirme cómo debo vivir mi vida y a quién debo ver -replicó Alan-. Me gusta tu compañía, Amelia, y espero que a ti te ocurra lo mis​mo. Yo tampoco he pensado en el matrimonio todavía. Creo que somos demasiado jóvenes pero no hay nada malo en pasar algo de tiempo juntos. ¡Y que King se ocu​pe de sus asuntos!

-Sabes que no se mantendrá al margen. Es igual que mi padre...

       -King no se parece en nada a tu padre, Amelia -le corrigió Alan suave pero firmemente-. Lo que pasa es que tú no conoces a mi hermano. Sólo ves la imagen que ofrece a los demás, no al hombre de carne y hueso que hay debajo. No es lo que parece, y mucho menos un pendenciero.

-Conmigo se comporta como un auténtico mons​truo.

      -Es cierto y, créeme, a todos nos ha extrañado mucho su actitud. Mamá cree que intenta disimular la atracción que siente por ti -sonrió Alan-. Y no me ex​trañaría que fuera así. Eres una mujer encantadora, Amelia.

-Una cobarde -replicó Amelia-. Eso es lo que cree que soy. Una mujer insignificante, aburrida y desprecia​ble. Por cierto, también cree que soy una idiota.

-¿Te lo ha dicho?

-Estaba hablando con otra persona y yo le oí. ¡Sé perfectamente lo que piensa de mí y me tiene sin cuida​do! ¡Su opinión me trae al fresco!

Alan nunca había oído a Amelia levantar la voz y empezó a dudar de que King fuera el único que intenta​ba poner freno a una creciente atracción.

-Vayamos de picnic de todas maneras -insistió-. ¿O es que te da miedo que King se enfade?

-Está bien -suspiró Amelia, que era incapaz de re​chazar un reto-. Si tú no tienes miedo, yo tampoco; pero tengo que pedir permiso a mi padre.

-Tu padre no se opondrá-dijo Alan, sujetando las riendas-. Por cierto, Amelia, ¿sabes que tiene unos cam​bios de humor muy extraños? -preguntó.

-Sí, ya lo sabía.

-También sufre accesos de violencia -añadió-. Una noche empezó a azotar a una mula y mi padre tuvo que arrancarle el látigo de las manos y tumbarle en el suelo hasta que volvió en sí. ¿Estabas al corriente de estos in​cidentes?

-Es mucho peor cuando mezcla el alcohol con la medicina que toma para aliviar los dolores de cabeza. Un día me matará...

-¡Amelia!

-No quería decir eso -se apresuró a rectificar lleván​dose la mano a la boca-. Mi padre nunca me haría daño. Lo que pasa es que me asusta cuando grita. Por favor, olvida lo que he dicho.

-Si lo deseas... -condescendió, no demasiado con​vencido.

-¡No se lo cuentes a nadie y mucho menos a tu fami​lia! -suplicó-. Si mi padre llegara a enterarse de que yo... 
-No te preocupes, nadie lo sabrá -prometió-. Ya hemos llegado.

Alan la acompañó hasta la puerta. Había sido una velada desastrosa. Sólo faltaba que su padre estuviera borracho. Sin embargo, ¡milagro!, no sólo estaba sobrio

sino además de excelente humor. Invitó a Alan a entrar, le ofreció un brandy y le habló tan cariñosamente que el joven se fue convencido de que Hartwell Howard esta​ba en su sano juicio.

-Haz todo lo posible para que esta relación llegue a buen puerto -le ordenó a Amelia cuando Alan se marchó-. Quiero que te cases con este muchacho.

Amelia intentó explicarle que no era posible, que ni podía ni quería amar a Alan Culhane, pero la mirada amenazadora de su padre le hizo desistir.

-La verdad es que Alan es muy agradable-dijo para contentarle-. Me ha invitado a ir de picnic el próximo fin de semana. ¿Me das permiso para ir?

-¿Un picnic? Desde luego. Y ahora vete a la cama. Amelia así lo hizo, agradecida de verse libre de la presencia de su padre. Una vez en su habitación, com​probó que tenía las manos frías como el hielo.

      El martes, Alan y sus muchachos trabajaron duro duran​te todo el día ayudando a los Howard con el traslado. Hartwell Howard estaba de un humor raro y no dejó de reír y bromear con todo el mundo y, por primera vez desde su llegada a El Paso, Amelia tuvo la sensación de haber recuperado a su padre. Esperanzada, pensó que estaba ante el comienzo de una nueva vida.

     El resto de la semana transcurrió tranquilamente. Su padre volvía a comportarse como una persona normal y los dolores de cabeza habían desaparecido como por ensalmo. Sin embargo, una extraña enfermedad le postró en la cama a los pocos días de trasladarse a la nueva casa.

Amelia no se separó de su lado y estuvo pendiente de él hasta que se encontró mejor y pudo levantarse, pero se sentía tan débil que cuando Amelia propuso llamar a un médico ni siquiera reunió fuerzas para discutir con ella. Después de visitarle, el doctor Vázquez insistió en hablar con Amelia en privado.

-Nunca he tratado un caso tan extraño -le dijo-. El brillo de sus pupilas indica que ha sufrido un ataque pero no hay signos de parálisis. Señorita, le aconsejo que no le pierda de vista ni un momento. Me temo que lo peor todavía está por venir.

-No se preocupe, cuidaré de él.

-¿Manifiesta un comportamiento violento? -pre​guntó el médico.

-Bueno... a veces -titubeó Amelia.

-Descríbalo, por favor -pidió el médico, depositan​do su maletín en el suelo de nuevo.

Amelia lo hizo, omitiendo algunos detalles porque le avergonzaba reconocer ante un hombre inteligente e ins​truido que su padre le pegaba palizas con una correa de cuero. Se limitó a hablarle de la violencia que ejercía sobre los animales. El médico escuchó su relato sin interrumpir​la pero cuando concluyó parecía realmente preocupado.

-Escúcheme dijo muy serio-. Si alguna vez me necesi​ta, aunque sea a altas horas de la madrugada, no dude en lla​marme. Mientras tanto, déle esto cada noche antes de acos​tarse. Es sólo un sedante -añadió, tendiéndole un frasco-. No le hará ningún daño. Al contrario, experimentará una ligera mejoría, aunque le advierto que será sólo temporal.

-Usted cree que hay algo más que arrebatos de mal genio, ¿no es así? -adivinó Amelia-. ¿Tiene algo que ver con los dolores de cabeza?

-Exacto -respondió el médico-. Todo viene del ac​cidente que sufrió hace algunos años. ¿Es usted fuerte, señorita? ¿Cree que podrá soportar malas noticias?

-Sí -respondió Amelia, mirándole.

-Sospecho que se trata de un tumor cerebral-dijo, y dirigió una mirada a la puerta cerrada de la habitación de Hartwell Howard.
-¿Cómo dice?-gimió Amelia, buscando apoyo en la pared.

-Presenta todos los síntomas. Si, como me temo, es un tumor de desarrollo lento, la presión que ejerce sobre el cerebro será cada vez más intensa. Ahora ya sabe la cau​sa de sus cambios de humor, los episodios de violencia y los fuertes dolores de cabeza que sufre. Siento decirle que, si se trata de un tumor, le llevará a una muerte prematura. Y, a juzgar por los síntomas, no tardará mucho en ocurrir. Debe de estar sufriendo terriblemente.

Amelia cerró los ojos y se estremeció. ¡Ahora enten​día por qué había cambiado tanto!

-¿No hay nada que podamos hacer? -gimió, deses​perada.

-Lamentablemente, la medicina no avanza tan depri​sa como a veces quisiéramos -contestó el doctor Váz​quez tocándole el hombro cariñosamente-. Si necesita ayuda puedo enviarle una enfermera. No tiene por qué soportar todo esto usted sola. ¿Tiene familia, señorita? -Tengo un hermano pero...

-Debe informarle inmediatamente de la situación. Piense que no nos queda demasiado tiempo. Acaba de sufrir un fuerte ataque y su cerebro ha podido quedar

seriamente dañado. Sobre todo procure no quedarse a solas con él. Los pacientes en su estado suelen compor​tarse con extrema violencia. Incluso me atrevería a decir que su vida corre peligro.

-Sí, lo sé -musitó Amelia mientras un escalofrío le recorría la espalda.

-¿Quiere decir que ya ha ocurrido? -preguntó el doctor.

-Sí -contestó ella tras vacilar un momento-. Hace un año, cuando vivíamos en Atlanta, me escapé de casa. Mi padre era un hombre tan educado y amable que nadie me habría creído si hubiera dicho que había intentado hacer​me daño. Cuando me llevaron de vuelta a casa me pro​pinó una paliza brutal. A veces dice que se arrepiente de haberlo hecho y otras veces ruge que me lo merecía. Ha sido así desde que sufrió el accidente -contó, aliviada de poder desahogarse con alguien mientras gruesas lágrimas resbalaban por sus mejillas-. Nunca me había atrevido a contárselo a nadie. Me avergonzaba de él y de mí misma por permitirle que me tratara de esa manera, pero tenía tanto miedo...

-Y con razón -replicó el médico-. Cada vez que le contradice pone en peligro su vida. Señorita, debo infor​marle que existen instituciones que se hacen cargo de enfermos como su padre.

-¿Y que todo el mundo se entere? ¡Se moriría de ver​güenza! -exclamó Amelia.

-Este mundo es como una prisión, ¿no es cierto? -se lamentó el doctor, compadeciendo a la pobre Amelia-. El miedo al qué dirán dirige nuestras accio​nes y en cualquier momento podemos pasar de la glo​ria al infierno por culpa de las malas lenguas. ¡Ojalá esto cambie algún día!

-Eso espero -suspiró Amelia.

-¿Y dice que no tiene ningún familiar o amigo que le pueda echar una mano? -insistió.


-Mi hermano es oficial del ejército de Texas y casi nunca está aquí. No quisiera echar esa carga sobre sus espaldas.

-Pues tendrá que hacerlo-replicó el médico con fir​meza-. ¿Es que no se da cuenta de que se encuentra en una situación muy delicada? Dentro de poco su padre estará tan grave que ni siquiera podrá trabajar, señorita. ¿Qué hará cuando eso ocurra?

¡Su padre no iba a poder trabajar! ¿Qué iba a ser de ella? ¿Dónde iba a encontrar un trabajo? ¿De qué iba a vivir? La situación era más grave de lo que imaginaba y

sintió que se le nublaba la vista y le fallaban las piernas. El doctor la ayudó a sentarse y le acercó un frasco de sales para reanimarla.

-Lo siento -se disculpó-. Lo siento mucho. Han sido demasiadas malas noticias a la vez.

-Comprendo. Ahora debo irme. La señora Sims está de parto. Pero no se preocupe, Dios vela por nosotros. -Eso dicen-respondió Amelia sonriendo entre lágri​mas-, pero me temo que ha decidido echar una cabeza​dita.
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Aquella noche Amelia fue incapaz de conciliar el sueño. A la mañana siguiente su padre parecía encontrar​se mejor pero seguía de un humor extraño.

-No me parece una buena idea dejarte solo todo el día-le dijo Amelia antes de que Alan llegara. -Tonterías -gruñó él-. Tú vete con Alan. Me en​cuentro mejor y casi no me duele.

-Me alegro. ¿Quieres que vaya a buscar a alguien para que se quede contigo? -sugirió cariñosamente. -¿Desde cuándo necesito un maldito intruso para que husmee en mis cosas? -gritó furioso mientras empe​zaba a levantarse de la silla en la que descansaba-. ¡Lar​go! ¡Fuera de aquí, niña estúpida!

Aterrorizada, Amelia corrió escaleras abajo dete​niéndose tan sólo para coger su bolso y su sombrilla y salió de la casa como si una jauría de perros rabiosos le pisara los talones. Temblaba de pies a cabeza pero se las arregló para tranquilizarse antes de que un sonrien​te y jovial Alan detuviera el coche ante la puerta prin​cipal.

      -Hola, preciosa-la saludó alegremente. Pero al pun​to vio su expresión y preguntó, alarmado-: ¡Amelia! ¿Te ocurre algo?

Amelia no se imaginaba qué aspecto ofrecía. Tem​blaba como una hoja, estaba pálida como una muerta y sus ojos oscuros brillaban como dos tizones ar​diendo.

-¿Qué ha ocurrido? -insistió él. 
-Es mi padre... No está bien.

-Lo siento mucho. ¿Quieres que entre a saludarle? 
-¡No! -exclamó Amelia súbitamente-. No me pare​ce una buena idea-añadió intentando calmarse-. Ahora duerme pero me gustaría pasar por la consulta del doc​tor Vázquez, si no te importa. Quiero que mande a al​guien que cuide de él mientras yo estoy fuera. No me gusta dejarle solo.
-Está bien, como quieras. ¿Ha estado enfermo? 
-Sí, enfermo -contestó Amelia, absorta.

Amelia le contó al doctor lo que había ocurrido unos momentos antes.

-En cuanto pueda iré a visitarle -prometió-. De momento enviaré un enfermero para que se quede con él durante unas horas.

-Se lo agradezco mucho, doctor.

-¿Estará de vuelta antes de que anochezca? 
-Desde luego.

-Debemos hacer algo y pronto -dijo el médico-. Usted no puede continuar así. Su vida está en peligro. 
-Ya lo sé -suspiró Amelia-. ¡Pero es que no sé qué hacer! Es un asunto privado, ¿comprende? Nadie ajeno a la familia debe saberlo.

-Es muy valiente de su parte el aceptar el riesgo de cuidar de él.

-No olvide que se trata de mi padre, doctor -repli​có Amelia-. Antes de sufrir su desgraciado accidente era un padre ejemplar. Es mi padre y le quiero.

-Es usted una mujer admirable -dijo Vázquez.

-Se equivoca -contestó ella ruborizándose-. Soy bastante aburrida. Gracias por su ayuda, doctor. 
 -Haré todo lo que esté en mi mano por ayudarla. Buenos días.

Amelia volvió al coche, donde Alan esperaba, y se dirigieron a las afueras de la ciudad.

-Algo va mal, ¿verdad? -preguntó Alan.

-Es cierto -contestó Amelia-, pero no puedo decir​te de qué se trata. Lo siento pero es mi problema y debo solucionarlo yo sola.

-Yo creía que los amigos están para ayudarse cuan​do se necesitan -replicó él.

-Alan, sólo Dios puede ayudarme -suspiró Amelia-. Y ahora, olvídalo y háblame de ese lugar tan bonito al que vamos -añadió forzando una sonrisa.

       Durante el fin de semana anterior había llovido abun​dantemente y las nubes habían dado paso a un espléndi​do día de primavera. El valle del río Grande sufría una fuerte sequía, por lo que las lluvias de la semana anterior habían sido bienvenidas por más de un granjero de la zona. Alan estaba de un humor excelente y consiguió que Amelia se relajara y olvidara sus problemas duran​te unas horas.

Había elegido para la ocasión una falda de algodón azul, una blusa blanca de encaje y un sombrero floreado de ala ancha para protegerse del sol. Alan vestía un traje gris que realzaba su porte atractivo y señorial. Amelia pensó que era una lástima que no estuviera enamorada de él. -La hija de Rosa ha preparado todo esto para noso​tros. Rosa está... indispuesta-dijo, sin atreverse a men​cionar delante de una señorita como Amelia que en rea​lidad estaba de parto.

-Todo tiene un aspecto delicioso -exclamó Amelia mientras le ayudaba a sacar el contenido de la cesta, que incluía, entre otras cosas, un finísimo mantel de lino, copas de cristal y una botella de vino.

-No te preocupes. Es un vino muy suave, no se te subirá a la cabeza-dijo Alan, divertido ante su expresión de sorpresa-. Vamos, siéntate.

Amelia se sentó sobre la hierba y se quitó el sombre​ro para que la suave brisa del campo acariciara su cabe​llo y sus arreboladas mejillas.

-Pareces muy cansada-dijo Alan-. ¿Por qué no me cuentas qué ocurre?

-Ya te lo he dicho. Mi padre ha estado enfermo. 
-Vamos, Amelia...

-Basta de preguntas, por favor -suplicó ella apoyan​do una mano sobre la de él-. No insistas.

-Está bien -condescendió-. Prueba un poco de pollo. Acababan de empezar a comer cuando el ruido de cascos de caballo aproximándose a gran velocidad les sobresaltó. La silueta de un esbelto jinete tocado con un pañuelo blanco y rojo alrededor del cuello y un sombre​ro negro se recortó en la cima de la colina. Amelia sintió que su pulso se aceleraba. Incluso en la distancia, su arro​gante postura resultaba inconfundible.

-Es King -musitó.

-Ya. Creo que me dijo que hoy tenía trabajo por aquí -dijo Alan, intentando parecer convincente.

-Me recuerda a un personaje mitológico sobre un centauro -murmuró Amelia con la vista fija en él-. ¡Monta maravillosamente! -añadió sin querer.

-Quinn decía que tú también sabías montar pero King nunca le creyó.

-El padre de mi mejor amiga tenía un picadero -con​testó Amelia, sonriendo al recordar los buenos momen​tos pasados con su amiga-. Me encantaba montar y todo

el mundo decía que lo hacía muy bien: Entonces papá era diferente. Él mismo me acompañaba al picadero y esta​ba orgulloso de lo que la madre de Mary llamaba mi «ta​lento natural para montar». Cuando mamá murió y tuve que ocuparme de él dejé de ir por allí.

-¿Cuándo empezó a cambiar tu padre?

-Hace unos años -contestó Amelia con tristeza-. Antes no era así, Alan.

La llegada de King interrumpió la conversación, para disgusto de Alan. King se apeó ágilmente del caba​llo y soltó las riendas. No había peligro de que el ani​mal escapara ya que había sido entrenado para que no se moviera de su lado cuando las riendas tocaban el suelo.

-Siéntate con nosotros -le invitó Alan-. Tenemos pollo y galletas.

-¿Hay café?

-Todavía no está hecho -respondió su hermano se​ñalando la cafetera.

King se acomodó sobre la hierba y arrojó su sombre​ro lejos de sí. Estaba sudoroso y parecía muy cansado. 
-¿Todavía no habéis terminado de marcar los terne​ros? -preguntó Alan.

-Es una tarea muy pesada -contestó King-. ¿Eso es champán? -preguntó burlón mirando las copas medio vacías.

-Es vino -replicó su hermano-. No me apetecía ha​cer limonada -añadió con una sonrisa pícara.

-Sírveme algo de comer, Amelia -pidió King, apo​yándose en un grueso tronco para observarla a sus an​chas.

Con manos temblorosas, Amelia lo hizo mientras él la miraba con ojos brillantes y una socarrona sonrisa di​bujada en el rostro.

Le tendió el plato y él lo tomó rozando su mano a propósito. Amelia se apresuró a apartarse con la excusa de ir a buscar un tenedor, pero cuando se lo tendió, King volvió a repetir el mismo gesto. Amelia sintió su mirada clavada en ella y empezó a temblar.

King entornó los ojos y su sonrisa desapareció como por ensalmo. Se sentó muy erguido, sosteniendo el pla​to y sin dejar de mirarla mientras Alan le servía una taza de café.

-¡Café humeante! -exclamó Alan acercándose. Amelia aprovechó que King se volvía hacia su her​mano para apartarse lo más posible de él. Intentó comer un poco pero la emoción experimentada por la cercanía de King le había quitado el apetito.

Mientras comían, King y Alan discutieron sobre los problemas del rancho y los efectos de la sequía.

-Si no llueve pronto tendremos que comprar heno para alimentar a los animales -dijo King, depositando su plato vacío sobre el mantel-. Esta maldita sequía nos traerá problemas. He ordenado a mis hombres que em​piecen a cavar otro pozo en la parte baja de los pasti​zales.

-Me parece una idea excelente -exclamó Alan-. Es muy importante que el ganado tenga suficiente agua-aña​dió dirigiéndose a Amelia y sintiéndose culpable por ha​berla dejado fuera de la conversación.

-Comprendo -dijo ella.

King se apoyó de nuevo en el tronco y encendió un puro.

-¿Le gusta su nueva casa, señorita Howard? -pre​guntó.

-Es muy bonita -contestó Amelia. 
-¿Bonita y nada más?

-También está muy bien situada.

Alan observó divertido cómo aquel curioso inter​cambio había incrementado la tensión existente entre King y Amelia.

-Alan -dijo King-, coge mi caballo y ve a los esta​blos. Dile a Hank que ya puede empezar a marcar el si​guiente grupo. No le he dicho que venía aquí y debe de estar esperándome.

-Es que... -vaciló Alan- no me gusta montar tu ca​ballo delante de tus hombres. Sabes que no me obedece como a ti.

-Kit no te hará daño. Es un poco cabezota, nada más. 
-Yo añadiría peligroso -replicó Alan-. Está bien, iré. Espero no acabar con el cuello roto.

-Ya intentó desmontarte una vez y no lo consiguió, ¿recuerdas? Ánimo, hermanito, puedes hacerlo -dijo sonriéndole.

-De acuerdo. No tardaré mucho, Amelia. ¡No te bebas todo el café! -gritó a King antes de desaparecer colina abajo.

A Amelia no le hacía gracia quedarse a solas con King. Podía divisar los establos a lo lejos pero sabía que la sombra de los árboles impedía que alguien les viera desde allí. Estaba segura de que King no iba a desperdi​ciar una nueva oportunidad de humillarla. Se volvió ha​cia él dispuesta a defenderse de sus burlas con uñas y dientes, pero al mirarle se quedó paralizada. Lo que vio en sus ojos no fue burla, sarcasmo o maldad sino senci​llamente un creciente e incontrolable deseo.

King arrojó el puro al suelo, lo aplastó con la punta de la bota y miró a Amelia con ojos brillantes.

-Ven aquí-ordenó.

Cuando quiso reaccionar, King ya la había arrastra​do hacia sí y la tenía entre sus brazos.

-King... -protestó ella débilmente.

-Cállate -replicó él, estrechándola todavía con más fuerza.

Le rozó los labios suavemente con los suyos. Ame​lia intentó resistirse pero aquellos labios dulces y exper​tos la desarmaron en pocos segundos y allí se quedó, in​defensa entre sus brazos y la ternura de sus besos mientras el viento silbaba en sus oídos.

-Abre la boca -le susurró.

     Amelia lo hizo e inmediatamente sus besos se hicie​ron más profundos y apasionados. King sintió cómo su respiración se agitaba y su boca temblaba.

Gimió y entonces él supo que por fin se había rendi​do, que a partir de este momento sería completamente suya. Tomó el rostro de Amelia entre sus manos y le aca​rició suavemente las mejillas y los labios sin separar su boca de la de ella, mientras la dulzura de su cuerpo entre sus brazos le hacía estremecer. El recuerdo de los besos robados en el jardín le había perseguido durante semanas pero esta vez era mucho mejor.

Ella estaba diciéndole algo. Apartó su boca un mo​mento y susurró:

-¿Qué dices?

-King... Alan puede llegar en cualquier momento. 
-Bésame -replicó él inclinándose de nuevo hacia ella. Amelia apoyó las manos en su pecho e intentó apar​tarse.

-¡Así no, Amelia, pequeña! -exclamó él, abriéndose de un tirón la camisa y guiando su mano hacia su pecho desnudo-. ¡Así!

Amelia sintió un suave cosquilleo en su cuerpo y gi​mió ante las sensaciones que le produjo este nuevo acer​camiento.

-Amelia... -murmuró King con voz ronca, sintien​do que ya no era dueño de sus actos.

Amelia volvió en sí en el momento que una pierna de King se deslizó entre las suyas.

-¡King, no! -exclamó, apartándose bruscamente. Él levantó la mirada y descubrió en Amelia inequí​vocas señales de deseo. Tenía los labios hinchados, las mejillas ruborizadas y los ojos brillantes. Él también la deseaba y con tanta intensidad que tardó unos segundos en entender que ella le estaba pidiendo que se detuviera. -¡Por favor, King, Alan llegará en un minuto!

Alan. El pretendiente de Amelia. Su hermano menor. Su rival.

-¿Le permites que te bese así? -preguntó, malhumo​rado.

-¡Naturalmente que no! -exclamó Amelia sin va​cilar.

Al oír su sincera contestación King se tranquilizó y la expresión de enfado se borró de su rostro. Acarició las mejillas y los labios de Amelia con su mano libre mien​tras la miraba fijamente, como si lo único que le impor​tara en este mundo fuera el calor de su cuerpo y la belleza de su rostro. Su mirada se posó insistentemente en su blusa de encaje. No revelaba nada excepto el agitado la​tir de su corazón. Se preguntó si la piel de su cuerpo se​ría tan suave como la de su cara y sus labios.

-King, ya es suficiente -suplicó Amelia al oír aproxi​marse un caballo.

King también lo había oído. A regañadientes, se se​paró de Amelia. Furioso consigo mismo por haberse dejado llevar tan lejos por sus emociones, se puso en pie.

-¡Es el caballo más veloz que he montado en mi vida! -exclamó Alan alegremente cuando llegó junto a ellos. 
-Baja de ahí -le ordenó su hermano.

Sorprendido por su tono, Alan desmontó. King saltó sobre el caballo y lo espoleó. Sin una mirada ni una pa​labra de despedida desapareció colina abajo.

Mientras ocurría todo esto, Amelia había recupera​do la compostura pero sus labios hinchados y sus meji​llas ruborizadas la traicionaban.

-¿Qué ha ocurrido? -preguntó Alan-. ¿Habéis vuel​to a discutir?

-¿Acaso no sabes que está prohibido discutir con tu hermano? -replicó Amelia-. Llega, dice lo que le parece y luego se va.

Recordando cientos de peleas con su hermano, Alan tuvo que darle la razón. Sin embargo el rostro de Ame​lia revelaba que lo que King y ella habían estado hacien​do no era discutir sino besarse. Reprimiendo una sonri​sa, pensó que nunca había visto a King tan confundido como hacía unos momentos, pero tuvo cuidado de que Amelia no se diera cuenta de que él sabía lo que había ocurrido.

-¿Te apetece más vino, Amelia? Podemos quedarnos un rato más. Supongo que no tienes prisa en volver a casa, ¿verdad?

-No, no tengo prisa -suspiró, tomando la copa que Alan le tendía.

Alan le propuso pasar el resto del día en Látigo y cenar con su familia pero Amelia rechazó la invitación. Alan no insistió demasiado. No hacía falta ser un genio para darse cuenta del turbador efecto que King ejercía sobre Amelia.

Detuvo el coche frente a la puerta principal de la casa de los Howard y ayudó a Amelia a descender.

-He pasado un día estupendo, Amelia-dijo-. Ojalá no acabase nunca.

Cuando tomó su mano entre las suyas notó que es​taba fría como el hielo y que ella parecía muy preocu​pada.

-Ay, Amelia, si confiaras un poco en mí -suspiró. -No te preocupes. Todo va bien -le tranquilizó ella con una sonrisa.

-Es por culpa de King que no quieres venir a cenar al rancho, ¿verdad?

-Sí. Ya sabes que tu hermano me detesta -contestó Amelia.

-Sé más de lo que crees -replicó él-. Quiero que me prometas que no vacilarás en llamarme si necesitas cual​quier cosa.

Amelia asintió y le estrechó la mano.

-Gracias Alan -dijo, emocionada-. Eres un buen amigo.

-King también sería un excelente amigo si algún día le necesitaras -repuso él-. No dudaría en dejar a un lado todas sus manías si le pidieras ayuda.

-¿Lo crees? Yo no estoy tan segura. Apuesto a que si me estuviera ahogando me lanzaría un ancla en vez de un salvavidas -replicó Amelia con amargura.

-Eres injusta con él. Veo que no hay forma de con​vencerte... -dijo sonriéndole cariñosamente-. Que duermas bien, Amelia. ¿Por qué no vienes a comer al rancho mañana? King está invitado a casa de los Val​verde.

-Si me prometes que no aparecerá por allí... Está bien, acepto. Espero que mi padre se encuentre bien. No quiero abusar de la amabilidad del doctor Vázquez. Mi padre es responsabilidad mía.

-Te recogeré en la iglesia y te prometo que en dos horas estarás de regreso en casa, ¿de acuerdo? Buenas noches, Amelia.

-Hasta mañana. Y gracias por un día tan maravilloso. Alan esperó hasta que Amelia entró en la casa y lue​go se marchó.

Amelia subió a la habitación de su padre y compro​bó, aliviada, que dormía plácidamente. El enfermero le había dejado una nota en la que decía que el paciente se había encontrado bien durante todo el día y que había dormido la siesta. Eso quería decir que había pasado la mayor parte del día durmiendo. Amelia esperaba que no despertara en mitad de la noche.

Se quedó un rato a los pies de la cama contemplan​do con preocupación el pálido rostro de su padre y escu​chando su respiración dificultosa. El médico había dicho que moriría. Se alegraba de haber sabido que los arreba​tos de mal genio de su padre eran producto de una gra​ve enfermedad.

Su padre iba a morir, pero nadie sabía cómo ni cuán​do. Sólo esperaba que al final no fuera necesario recurrir a la ayuda de otras personas. No podía dejarle solo en una situación tan delicada.

Había otra cosa que le inquietaba. Su padre pronto tendría que dejar de trabajar. ¿De qué iban a vivir? Quinn no permitiría que pasaran hambre pero su sueldo no daba para mantener la casa. Tendría que buscar un trabajo. Se preguntó si la señorita Valverde necesitaría una doncella.

Su otra opción era casarse con Alan. Él le había insi​nuado en varias ocasiones que no se sentía preparado para el matrimonio, pero estaba segura de que accedería

en cuanto ella le contara su problema. Sin embargo, esa solución no sería justa para Alan porque ella nunca sen​tiría por él lo que sentía por King. King. Cerró los ojos recordando sus besos, el temblor de sus brazos y el ardo​roso apremio de su boca. Amelia nunca había querido tanto a nadie, pero se daba cuenta de que King sólo sentía por ella puro y simple deseo. No le había hecho ningu​na promesa que pudiera comprometerle. Amelia estaba segura de que haría todo lo posible por impedir su even​tual matrimonio con Alan.

Salió de puntillas de la habitación y cerró la puerta suavemente tras de sí. Empezó a ordenar el salón mien​tras se preguntaba qué iba a ser de ella y cuánto podía empeorar la situación antes de que su padre se viera libre de su tormento y, de paso, la liberara a ella del suyo.
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King empezaba a darse cuenta de que estaba perdien​do la cabeza por culpa de Amelia y durante el resto del día no hizo otra cosa sino gritar a sus hombres hasta que uno de ellos, harto de que le trataran como a un esclavo, le propinó un puñetazo que le dejó tumbado en el suelo cuan largo era. Aquello fue suficiente para apaciguarle, pero por la noche llegó al rancho de un humor de perros.

Todavía se enfureció más después de escuchar a Alan repetir más de cien veces que había invitado a Amelia a comer con ellos al día siguiente.

-No es mujer para ti -estalló finalmente-. ¡No per​mitiré que te cases con ella!

-Eres mi hermano, no mi niñera -replicó Alan jo​vialmente-. Veré a Amelia cuando me plazca y tú tendrás que ocuparte de tus asuntos.

King enrojeció de ira y miró a su hermano menor con una mezcla de rencor y odio.

-No te preocupes -continuó Alan-. Hemos decidi​do que cuando nos casemos viviremos en El Paso, así no tendrás que padecer su compañía si no lo deseas. 
-¡Maldito seas!
Alan arqueó las cejas. Nunca había visto a su herma​no tan fuera de sí.

-¿Qué os ocurre a vosotros dos? -preguntó inocen​temente-. ¿Se puede saber por qué la odias tanto? King apretó los puños pero no contestó. No encon​traba las palabras para expresar lo que sentía. En reali​dad, ni él mismo lo sabía.

-Además -añadió Alan-, ¿no es mañana cuándo es​tás invitado a comer en casa de los Valverde?

King giró sobre sus talones y salió de la habita​ción con tanto ímpetu que casi chocó con su padre, que entraba en ese momento. Brant, sorprendido por el hecho de que ni siquiera se había molestado en dirigirle la palabra, se apartó justo a tiempo de no ser arrollado.

-¿Qué diablos le ocurre? -preguntó.

-Le he comunicado mi intención de seguir viendo a Amelia Howard siempre que me plazca -replicó Alan con una traviesa sonrisa.

-¿Y cómo es eso? Tú no quieres a Amelia -dijo Brant, extrañado.

-Ni ella a mí tampoco. 
-Entonces, ¿por qué... ?

Se detuvo al descubrir un brillo malicioso en los ojos de su hijo.

-Comprendo. Has de saber que estás jugando con fuego, hijo. No es prudente provocar a King. -Deberías verles cuando están juntos, padre -intentó justificarse Alan-. Saltan chispas por todas partes. El problema es que King tiene miedo de que el destino le vuelva a jugar una mala pasada. Necesita un pequeño empujoncito.

-Podrías causarle más problemas de los que te ima​ginas -replicó su padre-. Ten cuidado, Alan. Ya sabes que el que juega con fuego acaba quemándose.

-¡Pero si sólo quiero echarles una mano! -protestó

Alan-. King está loco por esa chica y no me dirás que prefieres a Darcy Valverde.

-En eso tienes razón -dijo Brant, acomodándose en uno de los confortables sillones del salón-. Creo que la señorita Howard es una muchacha encantadora y tu madre está tan convencida como tú de que King está enamorado de ella. Sin embargo, Alan -añadió mirán​dole con aquellos penetrantes ojos grises que King ha​bía heredado-, te ruego que de ahora en adelante dejes que sean ellos mismos los que solucionen sus proble​mas. Deja de inmiscuirte o acabarán metidos en un buen lío.

-No lo entiendo -replicó Alan tozudamente-. No me negarás que no pueden estar peor.

-Yo no estaría tan seguro -contestó su padre, enig​mático, mordiendo su pipa.

Al día siguiente Hartwell Howard se levantó sintiéndose mejor y se dispuso a ir a trabajar.

-Es increíble-dijo a Amelia-. Estoy mejor que nun​ca. Creo que me siento con fuerzas para ir a trabajar. Amelia, temerosa de su reacción, no se atrevió a su​gerirle que sería mejor que se quedara en casa un día más. -Por cierto, Amelia-añadió-, ¿por qué no compras algo de tela y te haces un vestido nuevo? ¡Dios mío, tie​nes un aspecto horrible!

-No podemos permitirnos caprichos innecesarios... 

-¡Tonterías! Ve a la tienda y que lo apunten en mi cuenta.

Amelia se preguntó si los milagros existían. 
-Alan me ha invitado a comer en el rancho -dijo. 
-¡Supongo que habrás aceptado! Ya sabes que nos conviene relacionarnos con su familia! -Está bien, no se hable más. Iré. Hartwell Howard tomó su sombrero y sus guantes y se dirigió hacia la puerta. Antes de salir se detuvo y se tambaleó ligeramente.
-Siento la cabeza tan ligera... -rió-. Debe ser la me​dicina que me dio el doctor Vázquez. Ha hecho que me encuentre mucho mejor.

-Me alegro.

-Yo... Siento mucho haberte pegado el otro día -se disculpó.

-Descuida.

-Tenemos que hablar. Me siento avergonzado de mi comportamiento. Hace tiempo que no soy el mismo, pero todo va a ser diferente ahora que empiezo a recupe​rarme.

-Me alegro -dijo Amelia.

-Te veré esta noche. Que te diviertas -se despidió su padre.

Cuando se fue, Amelia empezó a pasearse por la ha​bitación, loca de contento. ¡Estaba curado! Había reco​nocido que la había maltratado y le había pedido discul​pas. A partir de ahora todo iba a cambiar. La vida volvía a ser color de rosa. El doctor Vázquez se había equivo​cado. Un paciente al borde de la muerte no experimen​ta una mejoría tan notable de la noche a la mañana. Sin​tió pena por el médico y una incontenible alegría por su padre. 

Alan comprobó que Amelia estaba de mejor humor que el día anterior.

-Hace un día precioso -anunció-. Por cierto, tengo buenas noticias: King está invitado a comer en casa de los Valverde, así que nos veremos libres de su presencia. -Cualquiera diría que te alegras -replicó ella.

-Pues la verdad es que sí. Últimamente no nos lleva​mos muy bien.

-Es por mi culpa, ¿verdad? -se lamentó Amelia-. ¿Qué le he hecho para que me odie así? Quizá sea por​que una vez le llamé animal en francés.

-¿Que tú le llamaste qué? -exclamó Alan, prorrum​piendo en carcajadas.

      -Le dije que era un animal. No me negarás que a veces se comporta como tal.

      -El King que yo conozco es amable con todo el mundo-  replicó Alan en defensa de su hermano mayor.
      -Lo idealizas- protestó Amelia-. Tú le tienes por cúmulo de virtudes mientras que para mí no es más que un presuntuoso, maleducado, impaciente, arrogante... 
     -Creí que no te gustaba hablar de King -la interrum​pió Alan.
Amelia se echó a reír. Vestida con un sencillo traje azul con botones negros que combinaba con un sombre​ro de satén de ala ancha, estaba más elegante que cual​quiera de las mujeres que se empeñaban en conseguir caros modelos de diseño.

-Estás preciosa, como siempre -dijo Alan. -Gracias. ¿Sabes que mi padre ya se encuentra me​jor? Hoy hasta ha ido a trabajar. Creo que el médico se equivocó en el diagnóstico.

Se llevó la mano a la boca pero ya era demasiado tar​de. Había hablado más de la cuenta.

-¿Por qué? -preguntó Alan-. ¿Qué te dijo el mé​dico?

-Oh, nada importante -replicó Amelia-. Dijo que probablemente tardaría varias semanas en recuperarse. ¿Estás seguro de que a tus padres no les importa que vaya a comer con vosotros? -añadió, cambiando de tema.

-Naturalmente que no. Creo que esta tarde tienen que ir a visitar a unos amigos pero han dicho que come​remos todos juntos. Tienen muchas ganas de verte.

-Tus padres son encantadores.

-¿Y qué me dices de mi hermano? -preguntó Alan pícaramente.

      -Bueno -replicó Amelia-, sólo he tenido el placer de  hablar con Callaway una vez en toda mi vida y me pare​ció un muchacho muy agradable aunque algo impulsivo. Creo que se parece más a King que a ti.

-Sabes perfectamente que estoy hablando de King.

-Sabes perfectamente que no me gusta King.

-Pues yo creo que le encuentras fascinante-dijo in​tentando provocarla-. No le quitas ojo.

Amelia se aclaró la garganta.

-Tampoco les quito ojo a las serpientes venenosas. En cuanto te descuidas, te muerden.

-¡Una comparación muy ingeniosa! Tengo que con​társelo a King.

-¡Hazlo y no te volveré a dirigir la palabra en toda mi vida¡ -exclamó Amelia.

-Mi hermano no es un monstruo, Amelia -insistió-. En realidad, se siente triste y abandonado pero eso sólo lo sabemos los que convivimos con él. Si le conocieras mejor...

-No me apetece conocerle mejor, gracias -lo inte​rrumpió Amelia.

Alan decidió cambiar de tema y empezó a hablar so​bre la sequía y las últimas noticias sobre Rodríguez, el temible bandido. Parecía que alguien le había visto por Juárez en compañía de sus dos hermanos y varios se​cuaces.

-¿Tan malvado es ese Rodríguez? -preguntó Amelia-. He oído decir que no conserva nada para sí sino que reparte lo robado entre las personas más humildes.

-Yo también he oído decir eso -contestó Alan-. Pero Rodríguez es más que un ladrón. King y él tienen un asunto pendiente.

-¿King? -exclamó Amelia, sorprendida.

-Se trata de una vieja deuda. A Rodríguez no sólo se le acusa de robo sino también de asesinato. Dicen que hace unos diez años mató a un hombre que vivía en las

afueras de la ciudad y raptó a sus hijos. Uno de ellos, una niñita. Nadie sabe qué le ocurrió pero dicen que está muerta.

-Posiblemente nunca se sabrá la verdad -reflexionó Amelia-. La gente habla demasiado y al final nada resulta ser verdad.

-Tienes razón.

Amelia divisó a lo lejos la entrada de la casa de los Culhane. En la puerta había tres personas esperándoles. Una de ellas era King.

-¡Me dijiste que no ... ¡

-Te juro que no lo sabía-dijo Alan-. Me dijo que iba a pasar el día fuera y que no volvería hasta la noche. King se acercó a saludarla. Iba vestido con los vaque​ros viejos y descoloridos que usaba para trabajar y con una camisa a cuadros azules que resaltaba sus ojos grises y su cabello oscuro. Ofrecía una imagen tan atractiva que el corazón de Amelia comenzó a latir furiosamente. In​tentó disimular enfrascándose en una trivial conversa​ción con Brant y Enid mientras centraba todos sus es​fuerzos en no mirarle.

-Vamos, Amelia -dijo Enid-. Ya está todo prepa​rado.

Amelia entró en el comedor sintiendo la mirada de King clavada en su espalda. Sus ojos presagiaban tor​menta aunque su rostro permanecía impasible como el de una esfinge. Cuando se sentaron Amelia comprobó con estupor que King se había apropiado del asiento contiguo.

-¿Cómo se encuentra su padre, Amelia? -inquirió Brant desde la cabecera de la mesa.

-Está mucho mejor, gracias -respondió ella con una sonrisa-. Hoy ha ido a trabajar.

-Vaya, me alegro -exclamó él-. Permítame que le diga que está usted muy guapa. El color azul le sienta muy bien.

-Y a King también -intervino Enid-. Siempre he di​cho que el azul es su color.

El comentario hizo que los demás dirigieran la vista hacia King y luego hacia Amelia, y que convinieran en que, en cuestión de colores, hacían una estupenda pare​ja. Amelia se ruborizó y bajó los ojos.

-Bendice la mesa, Brant, ¿quieres? -se apresuró a decir Enid al ver la turbación de Amelia.

Enid fue a buscar la comida y la dispuso sobre la mesa, momento que aprovechó King para coger la fuente de las patatas y rozar una pierna de Amelia con su cadera.

-Deje que la ayude, señorita Howard -se ofreció-. Pesa demasiado para usted. Yo lo sostendré mientras usted se sirve.

La cuchara de plata se le escurrió entre los dedos y estuvo a punto de caérsele dos veces. Levantó la mirada tímidamente y se encontró con unos ojos plateados cla​vados en los suyos. Depositó la cuchara en la fuente y murmuró unas gracias casi inaudibles.

Casi no hablaron durante la comida pero Amelia sin​tió todo el rato la proximidad del cuerpo de King y el calor que desprendía. Cada vez le resultaba más difícil disimular sus sentimientos delante de él. ¿Por qué le ha​cía esto? Había descubierto su punto débil y estaba dis​puesto a destruirla. Amelia estaba segura de que lo que pretendía era separarla de Alan, pero ¡si hubiera sabido lo poco que le importaba Alan!

Cuando terminaron de comer, los señores Culhane se disculparon y fueron a cumplir sus compromisos so​ciales. Rosa recogió la mesa y luego desapareció en la co​cina.

Alan, King y Amelia estaban en el salón tomando café cuando uno de los empleados del rancho solicitó la presencia de Alan. Al parecer había problemas con la perforadora que estaban utilizando para la construcción del nuevo pozo.

-¿Por qué no vas tú, King? -dijo Alan perezosamen​te desde el sofá.

-¿ Yo? -replicó King-. ¿Y qué sé yo sobre pozos y maquinaria? Te recuerdo que tú eres el ingeniero de la familia, hermanito.

Alan miró a Amelia de reojo y comprobó que esta​ba paralizada de miedo.

-Puedes venir conmigo si quieres -dijo.

-No digas tonterías -lo interrumpió King-. Hace demasiado calor ahí fuera a estas horas. Además, una obra no es lugar para una mujer. No te preocupes por la señorita Howard. Yo me encargo de ella -añadió.

-Por cierto, ¿por qué no has ido a comer a casa de los Valverde? -preguntó Alan.

-Darcy no se encuentra bien. Está resfriada, así que he decidido quedarme aquí -replicó King, desafiante. Se levantó del sillón para demostrar a su hermano quién era el más alto y fuerte de los dos y añadió:

-Deja de preocuparte por ella. Aquí estará bien. Alan tenía sus dudas pero se dejó convencer. Des​pués de todo, había sido idea suya ir a la obra aquella mañana y pedir a uno de sus hombres que se presentara en la casa después de comer y reclamara su presencia con cualquier excusa. Era parte de su plan para ayudar a King y Amelia, pero ahora que había conseguido que final​mente se quedaran a solas no tenía la conciencia demasia​do tranquila. King había estado muy raro durante todo el día. Habría jurado que él también había estado hacien​do planes por su cuenta. Alan no quería hacer daño a Amelia y temía que algo saliera mal en su intento por forzar a King a admitir sus sentimientos. King tenía la lengua muy afilada y carecía de escrúpulos cuando se trataba de hacer valer sus razones. Amelia estaba inde​fensa en manos de su hermano y King podía acabar con ella con sólo proponérselo. Se consoló pensando que por lo menos no estarían solos en la casa y que Rosa no du​daría en acudir en ayuda de Amelia si era necesario. Ade​más, a King no le gustaban los chismes y nunca había dado pábulo a las habladurías.

-Calculo que entre ir y volver tardaré casi una hora -dijo a Amelia-. ¿Seguro que no te importa?

Amelia intentó tranquilizarse pensando que King no intentaría nada sabiendo que Rosa estaba en la cocina. Podía oírla perfectamente bregar entre los cacharros.

-No me importa quedarme si tu hermano no tiene inconveniente -contestó.

King se limitó a sonreír pero sus ojos brillaban. Alan recordó este pequeño detalle cuando ya se ha​llaba camino del pozo.

-¿Puedo preguntarle por qué me ha hecho ir a bus​carle con una falsa excusa? -inquirió el obrero.

-Es por el bien y la felicidad futura de mi herma​no -contestó Alan con una amplia sonrisa-. Pero ahora no quiero hablar de ello. Debemos darnos prisa.

Amelia jugueteaba nerviosamente con su bolso mien​tras King la observaba en silencio, apoyado contra la pa​red. Al cabo, Rosa entró en la habitación y dirigió a King unas rápidas palabras en español. King le contestó en el mismo idioma y en pocos segundos se oyó el ruido de la puerta principal al cerrarse. Se hizo de nuevo el silencio y Amelia se levantó como impulsada por un muelle.

-¿Cómo se atreve a decirle a Rosa que se marche porque quiere estar a solas conmigo? -exclamó-. ¿No se da cuenta de la indiscreción que acaba de cometer? Ma​ñana todo El Paso lo sabrá.

-Así que no sólo hablas francés sino también español -murmuró sorprendido.

-¡Sí, hablo español...! -replicó Amelia-. ¿Qué cree que está haciendo?

King le había arrancado el bolso de las manos, lo había arrojado al suelo y la había obligado a sentarse en sus rodillas.

-Adivínalo, pequeña-murmuró él, inclinándose so​bre su boca.

Amelia se sintió flotar mientras los tímidos besos iniciales daban paso a otros más apasionados. No sabía cómo resistirse pero tampoco deseaba que King dejara de besarla. Después de tanto tiempo, le parecía un sue​ño hecho realidad estar entre sus brazos y disfrutar de sus apasionadas caricias.

Cuando King empezó a acariciarle los pechos se asustó e intentó apartarse de él. Sin embargo, King era demasiado experto y supo tranquilizarla. Volvió a con​centrarse en su boca, insistente pero dulcemente, y le acarició la espalda. Amelia sintió que le fallaban las pier​nas y todo su cuerpo empezó a pedir que las suaves ca​ricias se acentuaran y se multiplicaran.

De pronto, King la cogió en brazos y la condujo a una de las habitaciones, cerrando la puerta tras de sí de una patada. Sabía que no era correcto permitir que un caballero se tomara tantas libertades pero él era muy fuerte y sus besos le resultaban demasiado deliciosos para resistirse.

-Jeremiah... -gimió junto a su boca cuando la depo​sitó sobre la cama.

King seguía besándola mientras se esforzaba por desabrochar el laberinto de botones y corchetes que pro​tegían el cuerpo de Amelia. Ella le ayudó, incapaz de soportar por más tiempo el roce de la ropa sobre su piel. Quería sentir el aire fresco sobre sus pechos pero sobre todo quería que King los viera.

King la despojó de la chaqueta y la blusa y sus ojos brillaron a la vista de tanta perfección. Recorrió con la punta de sus dedos aquella piel tan blanca y tersa mien​tras una súbita oleada de pasión le cegaba.

-Tus pechos son suaves como los pétalos de las gar​denias -murmuró.

      Sus palabras hicieron que Amelia volviera en sí e in​tentara cubrirse con un brazo, pero King fue más rápido. La sujetó por la muñeca y masculló entre dientes:
-¿Y quieres que deje que Alan se case contigo? Yo te quiero para mí solo.

Sus palabras la desconcertaron. ¿Significaba eso que él la quería? Mientras reflexionaba sobre lo que acababa de oír, King acercó su boca a uno de sus firmes pechos y murmuró, rozándolo:

-Te deseo, Amelia. Te deseo tanto...

Incapaz de soportar el tormento durante más tiem​po, Amelia se aferró a su nuca con manos temblorosas. 
-¿Quieres que continúe, Amelia? -preguntó King. 
-¡Sí, King, sí, por favor!

Estimulado por sus desesperadas súplicas, inclinó su cabeza hasta casi tocarla. Amelia intentó atraer su boca sobre su cuerpo pero King se resistió mientras ella gemía angustiosamente. Cuando comprobó que estaba al borde del clímax se abandonó a su abrazo y empezó a lamer uno de aquellos pechos. Amelia se estremeció y le hun​dió las uñas en la nuca.

King no estaba preparado para una respuesta tan ar​diente. Su única intención había sido jugar un poco con ella para demostrarle que se sentía atraída por él y que no podía casarse con Alan. Pero hacía meses que no tocaba a una mujer, y allí estaba Amelia suplicándole que no se detuviera.

¿Por qué iba a resistirse? Amelia no estaba enamora​da de Alan. Deseaba casarse con él porque era rico y porque representaba su única posibilidad de escapar de su dominante padre. Su deber era seguir adelante por el bien de Alan. No podía permitir que su hermano sufriera la humillación de enamorarse de una mujer que sólo buscaba su dinero. Además, Amelia necesitaba una lec​ción y él estaba dispuesto a dársela.

Mientras la desnudaba con manos expertas ni siquie​ra se detuvo a pensar que, en el fondo, todos sus motivos y excusas se reducían a uno solo: la deseaba como nun​ca había deseado a nadie. ¿Qué importaba Alan? Lo úni​co importante en ese momento era que tenía entre sus brazos el cuerpo suave y cálido de Amelia.

-King, no deberíamos... -protestó ella débilmente. King volvió a rozar con su boca uno de sus pechos mientras deslizaba una mano bajo su falda. Amelia no pudo contener las lágrimas cuando las caricias de King se concentraron en su caderas y su parte más íntima.
Separó las piernas lentamente, suplicándole que no se detuviera. Mientras lo oía despojarse de su ropa no se atre​vía a abrir los ojos. Temía que cualquier movimiento es​tropeara el placer que estaba sintiendo.

King, completamente desnudo, se movía con ardor sobre ella. Su boca ardiente buscó afanosamente la de Amelia y una de sus piernas se deslizó entre las suyas.

Presa del pánico, Amelia abrió unos ojos como pla​tos y se dio cuenta del error que acababa de cometer, y de las terribles consecuencias que podía acarrearle. Des​graciadamente, ya era demasiado tarde.

-Eso es... -dijo King con voz ronca-. Mírame. ¡Mí​rame a los ojos!

Sus fuertes manos aferraron sus caderas para impe​dir su huida mientras iniciaba una serie de bruscas aco​metidas. Amelia gritó desesperada e intentó escapar, pero King la mantenía firmemente sujeta.

-¡No, King, no! -gritó.

Por toda respuesta, King siguió moviéndose sobre ella rítmicamente.

-Dios, Amelia-masculló mientras cerraba los ojos y empezaba a temblar-. ¡Oh... Dios mío!

Había más devoción que blasfemia en su exclama​ción. Su torso desnudo se arqueó, su voz se quebró y su cuerpo se tensó cuando alcanzó el orgasmo.

Amelia cerró los ojos en el último intento por no sentir la vergüenza y la humillación que empezaban a invadir su cuerpo. Se sentía sucia y utilizada y quería morir. Las lágrimas se deslizaban por sus mejillas mien​tras King, tendido a su lado, se esforzaba por recuperar el resuello.

Así que era eso. Tantas palabras amables, miradas ardientes y dulces besos para nada. ¡Todo era mentira! Una vez más, el hombre había demostrado ser un animal sin sentimientos que tomaba de la mujer lo que quería a cambio de dolor y vergüenza. ¿Cómo no lo había adivi​nado antes? ¿Acaso no había oído los gritos de su prima?

King no podía creer lo que acababa de hacer. Se sen​tía el ser más despreciable del mundo. No tenía perdón. Había deshonrado a Amelia despojándola de su bien más preciado. Lo peor era que ahora ella esperaría una pro​puesta de matrimonio. El riesgo de embarazo era dema​siado alto. ¡Qué idiota había sido!

Empezó a vestirse sin mirarla. Aunque le temblaban las piernas, Amelia se las arregló para levantarse de la cama y entonces sintió la sangre resbalar por la entrepier​na. Afortunadamente, todo había ocurrido tan deprisa que King ni siquiera le había quitado la ropa interior, lo que había evitado que quedaran huellas delatoras sobre las sábanas.

Sin atreverse a levantar la vista, se dirigió hacia la puerta y la abrió. King la cerró de nuevo de un portazo. -Quiero dejar bien claro que no me casaré con usted, señorita Howard -espetó-. Si lo que pretendía era sedu​cirme con esa intención, lamento comunicarle que la ju​gada le ha salido mal. Naturalmente, tampoco pienso permitir que se case con mi hermano. Se lo advierto, si da el más mínimo paso en esa dirección le contaré con todo detalle lo que ha ocurrido esta tarde. ¿Está claro?

-Sí... -musitó Amelia.

King hizo todo lo posible por olvidar cómo había ocurrido aquello. Se negaba a admitir que había sido él, no ella, quien había iniciado la tan ansiada seducción.

Prácticamente la había obligado a arrojarse en sus bra​zos, pero el orgullo le impedía reconocer su error. Una y otra vez se decía que lo había hecho por el bien de Alan. Ahora su hermano no tendría que volver a ver a esa horrible mujer nunca más. Si había pasado un buen rato, mejor que mejor, pero éste nunca había sido el objetivo de su plan. Había ganado, como siempre. Sin embargo, ¿por qué se sentía culpable? Amelia era tan mentirosa como cualquier mujer. Además, el tamaño de su cerebro se podía comparar al de un mosquito y su resistencia a la de una orquídea de invernadero.

-¿Puedo marcharme ya? -preguntó ella desmayada​mente.

King retiró la mano de la puerta y la acompañó has​ta la entrada principal.

-Por favor... -susurró Amelia-. Me gustaría irme a casa ahora. ¿Puede pedirle a uno de sus hombres que me acompañe? Prefiero no estar aquí cuando Alan o sus padres regresen.

-Como quiera -replicó King, dándole la espalda para no tener que contemplar el sufrimiento reflejado en el rostro de Amelia.

Se dirigió a la caballeriza, intercambió unas palabras con un empleado y corrió a refugiarse en el establo sin siquiera dirigirle una mirada o unas palabras de despe​dida.

Amelia se sentía como una mujer de la calle. Histéri​ca, pensó que sus apuros económicos habían acabado. Ahora que había encontrado su vocación ya podía poner​se a trabajar. King le había robado su inocencia y ahora ningún hombre aceptaría casarse con ella. Estaba atrapa​da entre la espada y la pared.

-¿Se encuentra bien, señorita? -preguntó el joven vaquero que conducía el coche.

-No es nada-contestó Amelia-. Sólo estoy un poco mareada. Creo que he comido demasiado.

-Como usted diga, señorita.

Amelia se enjugó las lágrimas e intentó tranquilizar​se. Cuando llegó a casa corrió a meterse en la bañera y permaneció allí, reflexionando sobre lo que había ocurrido aquella tarde, hasta que el agua se quedó casi fría. ¿Y si King, envalentonado, contaba su hazaña a su her​mano, sus amigos o incluso a los trabajadores del ran​cho? ¡Amelia sería el hazmerreír de El Paso por haberse entregado tan fácilmente! El rumor podía llegar inclu​so a oídos de su padre. ¿Cómo había podido cometer semejante error, precisamente ahora que las cosas em​pezaban a ir bien? Se había comportado como una auténtica idiota.

La inesperada llegada de su padre y sus gritos lla​mándola interrumpieron sus cavilaciones. Salió de la bañera, se cubrió con una toalla y abrió la puerta del cuarto de baño. Hartwell Howard, lívido de ira, la espe​raba en su habitación. Horrorizada, Amelia advirtió que había dejado su ropa en el suelo y que las huellas de lo ocurrido entre King y ella eran más que evidentes.

Sin embargo, su padre no miraba el montón de ropa a sus pies. Sin mediar palabra, se quitó el cinturón y la sujetó por un brazo.

-¡Ven aquí, desvergonzada! -rugió-. ¿Creías que no me enteraría? El mismísimo King Culhane me lo ha contado todo. ¡Qué vergüenza! Una hija mía insinuán​dose como una puta barata. ¿Quién va a querer casar​se contigo, ahora que todos los hombres de El Paso saben que pueden tener lo que deseen con sólo pedír​telo? ¿Y qué me dices de Alan? ¡Me has humillado de​lante de todo el mundo! ¡Has acabado con el buen nombre de la familia!

Amelia no escuchó la mayor parte de aquellas insul​tantes palabras. Así que King la consideraba una cual​quiera y la odiaba lo suficiente como para arruinar su reputación y la del resto de su familia. Después de eso,

¿qué importaba lo que su padre pudiera hacerle? Su vida ya no tenía sentido.

Su padre le arrebató la toalla bruscamente y descar​gó con fuerza la correa sobre su espalda una y otra vez hasta que Amelia cayó al suelo sin sentido.
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Cuando, horas más tarde, Alan regresó al rancho se sorprendió de encontrar a King en la caballeriza desen​sillando su caballo. A juzgar por la fiera expresión de su rostro, las cosas no habían salido como esperaba. Te​miendo los arrebatos de mal humor de su hermano, Alan decidió no hacer preguntas y ocuparse de sus asuntos. Ya tendría tiempo de averiguar qué había salido mal.

Brant y Enid se reunieron con sus hijos a la hora de cenar. King apenas probó bocado y se limitó a mantener la vista fija en el plato sin despegar los labios. Termina​da la cena, los tres hombres se dirigieron al salón.

-Vaya... -murmuró Brant al descubrir el bolso de Amelia sobre uno de los sillones-. ¿Por qué no le habéis recordado que ha olvidado el bolso aquí?

-Yo no la he visto desde la hora de comer -repuso Alan-. He estado toda la tarde trabajando en el pozo. King la ha acompañado a casa.

-Eso no es cierto -intervino su madre desde la puer​ta-. Acabo de enterarme de que alguien mandó a Rosa a su casa y de que Billy Edwards ha tenido que acompañar a Amelia a casa. Exijo saber qué ha ocurrido aquí esta tarde. King -añadió severamente mirando a su hijo ma​yor-, corren rumores de que el buen nombre de los Howard podría haber quedado comprometido en esta casa. ¿Qué sabes sobre esto?

-No podía permitir que Alan se casara con ella -re​plicó King con frialdad-. Simplemente, me he limitado a repetirle que no estoy dispuesto a acoger en mi casa a una despreciable cobarde como ella.

-Me casaré con Amelia si me place. Tú no puedes impedírmelo -dijo Alan desafiante.

Saltaba a la vista que King estaba celoso. Eso signi​ficaba que su plan empezaba a dar resultado y que su hermano se había dado cuenta de lo que verdaderamente sentía por Amelia. Lo único que le inquietaba era no sa​ber qué había ocurrido entre ellos aquella tarde.

-¿Que te casarás con ella, dices? -replicó King mien​tras una sonrisa cruel asomaba a sus labios-. ¿Incluso aho​ra que todo El Paso sabe que no tendría reparos en entre​garse a cualquier otro hombre? Piensa en mí, por ejemplo. Esta tarde se ha mostrado dispuesta a hacer todo lo que le pidiera. Naturalmente, después de escuchar semejante desvergüenza la he enviado a su casa y he ido al banco a hablar con su pare. Te aseguro que no volverá a hablar de matrimonio después de lo que he dicho.

Indignado, Alan se levantó y propinó un puñetazo a King. Sus padres, horrorizados por el comportamiento de su hijo mayor, no hicieron nada por detenerle.

-¡Idiota! -rugió Alan-. ¿No te das cuenta de lo que has hecho? ¡Su padre está loco! ¡La matará!

-¿No crees que exageras un poco? -replicó King fro​tándose la barbilla-. ¿Qué te ocurre? Nunca te había vis​to tan enfadado.

 -Nunca pensé que llegaría el día en que tendría que decir esto a un hijo mío -intervino Brant-, pero me aver​güenzo de ti, King. Has deshonrado a tu familia.

-Y también a Amelia -añadió Enid.

  -Por supuesto, también a Amelia -convino su ma​rido.

-¡No conoce el significado de la palabra fidelidad! - protestó King-. ¡Dice que está enamorada de Alan pero aprovecha cualquier oportunidad para arrojarse en mis brazos!

-¡Y tú no tienes ni idea de cuál es su situación real! -replicó Alan mesándose los cabellos nerviosamente-. Dame el bolso, padre. Me voy a El Paso. Tengo que ver si está bien.

-Es su padre. No le hará ningún daño -dijo Brant, sorprendido por la preocupación de su hijo.

-He hablado con el doctor Vázquez -replicó Alan-. Una vez su padre le pegó una brutal paliza que estuvo a punto de costarle la vida. Y tú -añadió volviéndose ha​cia King- has provocado su ira y ahora Amelia está en peligro. ¡Y todo por mi culpa!

Salió corriendo de la casa mientras King intentaba ordenar sus pensamientos. Recordó el terror de Amelia cuando estaba en presencia de su padre. Ahora todo co​braba sentido pero ya era demasiado tarde. Él mismo se había encargado de tenderle una trampa con una vulgar mentira como cebo... Segundos después ensillaba su ca​ballo y salía tras su hermano.

       Tardaron más de lo previsto en llegar a casa de los Howard porque la gente, aprovechando una tarde de domingo muy agradable, había salido a pasear. Alan lla​mó a la puerta insistentemente sin obtener respuesta. 
      -Oh, no -gimió.

King rodeó la casa y miró a través de las ventanas de cada habitación. Lo que vio le heló la sangre: Amelia es​taba inerte en el suelo.

      -¡Deprisa, Alan! -gritó-. ¡Ve a buscar a la policía! King deseó tener la fuerza suficiente para echar la puerta abajo. Temía lo peor. Si Amelia moría por su cul​pa no se lo perdonaría nunca.

Mientras Alan corría hacia la comisaría King forzó la cerradura. Gracias a Dios, el cerrojo no estaba echado. Acabó de abrir la puerta de una patada y se dirigió direc​tamente a la habitación de Amelia. Hartwell Howard, derrumbado en una silla, estaba temblando y con la vis​ta extraviada.

-¡Maldita sea! -masculló King mientras se inclinaba sobre el cuerpo inerte de Amelia.

Estaba inconsciente y casi no respiraba. Un hilo de sangre que llegaba hasta el suelo manaba de las múltiples heridas de su espalda y empapaba la toalla que cubría la mitad de su cuerpo. Horrorizado por el dantesco espec​táculo, King pensó que nunca había visto algo así.

A los pocos segundos se oyeron pasos en la entra​da. El doctor Vázquez y un policía de paisano irrum​pieron en la habitación. Hartwell Howard aún soste​nía la correa pero su cuerpo había adquirido una extraña rigidez y, aunque sus ojos estaban abiertos, no parecía ver.

A pesar de las protestas de King, el doctor Vázquez se arrodilló a su lado. Le auscultó, le buscó el pulso y con un suspiro le cubrió con una manta.

Mientras los demás intentaban rehacerse de la impre​sión producida por la muerte del padre de Amelia, el doctor se ocupó de ella.

-Un tumor cerebral... -se lamentó-. Ustedes esta​ban al corriente, ¿verdad?

-Lo sospechábamos -replicó Alan.

-Se había extendido muy rápidamente -continuó el doctor-. Además, sufría de hipertensión y ambas cosas le provocaban accesos de cólera. Intenté persuadir a esta pobre chica de que le internara en una institución o pi​diera ayuda a sus familiares más cercanos. Es una mucha​cha muy valiente pero su lealtad le ha costado demasia​do cara. Le advertí que corría un gran peligro pero no me escuchó. ¡Pobrecilla!

-¿Se salvará? -preguntó King con un hilo de voz. 
-Ha perdido mucha sangre y ha sufrido una fuerte conmoción. Me gustaría examinar sus heridas más a fon​do en mi consulta pero el traslado debería hacerse discre​tamente. Nadie debe saber lo que ha ocurrido. Las habla​durías no harían más que perjudicarla. Oficial -dijo volviéndose hacia el policía-, ¿se le ocurre alguna manera de sacar al señor Howard de la casa discretamente? -Creo que será mejor esperar al anochecer. Por la mañana publicaremos una nota en el periódico e infor​maremos que murió placidamente mientras dormía. Di​remos que su hija se encuentra muy afectada y que no recibirá visitas en los próximos días.

-Me parece una buena idea -convino el doctor-. Ahora tenemos que curar estas heridas. ¿Puede alguien traerme un poco de agua tibia y unas toallas, por favor?

King se apresuró a hacerlo, agradecido de que al​guien le proporcionara una buena excusa para abando​nar la habitación. Los últimos acontecimientos le habían desbordado. Después de lo ocurrido por la tarde los ce​los le habían cegado y se había prometido hacer todo lo posible para evitar el matrimonio entre Alan y Amelia. Había pasado directamente a la acción sin siquiera dete​nerse a reflexionar sobre las funestas consecuencias que sus actos podían acarrear a sus seres más queridos. Y ahora la víctima de sus crueles maquinaciones, Amelia, estaba a punto de morir. Si eso ocurría el peso sobre su conciencia sería insoportable, pero si sobrevivía su cas​tigo iba a ser todavía peor. Sabía que Amelia le odiaría durante el resto de sus días.

El doctor les hizo abandonar la habitación y puso manos a la obra. Lavó y vendó cuidadosamente las he​ridas y vistió a Amelia con ropa que encontró en su ar​mario. Mientras trabajaba pensó que sería aconsejable que alguien se quedara allí con ella toda la noche, en lugar de trasladarla a su consulta. Todavía no había re​cuperado el conocimiento y tenía un hematoma en la sien. Al parecer, había caído y se había golpeado la ca​beza con la mesilla de noche. Probablemente había su​frido una conmoción y eso era peligroso. Al examinar su ropa encontró algo que podía comprometer seria​mente su reputación pero decidió ocultarlo y ahorrar​le esa humillación.
Recogió del suelo su ropa y la toalla ensangrentada e hizo una seña a King y Alan de que entraran en la ha​bitación. Amelia yacía de bruces sobre la cama. Tenía los ojos cerrados y respiraba con dificultad. El olor dulzón que invadía la estancia hacía la atmósfera prácticamente irrespirable.

-Alguien debería encargarse de lavar toda esa ropa, pero temo que se extienda el rumor de lo ocurrido si avisamos a una lavandera del pueblo -dijo el médico-. Creo que lo mejor será quemarla.

-Yo me encargo de eso -intervino Alan-. ¿Cómo está, doctor?

-Tiene una fuerte conmoción. No es aconsejable moverla de aquí. Debe permanecer bajo observación hasta que recupere el conocimiento. Supongo que saben que las conmociones cerebrales pueden ser fatales.

-Uno de mis hombres murió después de recibir un fuerte golpe en la cabeza-dijo King.

-La señorita Howard corre el mismo riesgo. 
-Yo me quedaré con ella-dijo King.

-¡Magnífico! -exclamó Alan con tono sarcástico-. Y si despierta y te encuentra a su lado empezará a gritar como una posesa. ¿Qué harás entonces?

-No pienso dejarla sola ni un minuto-replicó King desafiante-. Ya veremos qué pasa cuando recobre el co​nocimiento.

-¿Y cómo sé yo que no volverás a las andadas?

-Sabes que puedes confiar en mí -musitó King con la vista fija en la figura que yacía en la cama.

Alan sintió pena por su hermano y se serenó.

-Está bien -suspiro-. Yo me ocuparé de todo. Creo que le diré a mamá que venga.

-De acuerdo -replicó King, incapaz de hilvanar sus pensamientos.

-Creo que deberíamos llevarnos al señor Howard -propuso el policía-. Podría sufrir un nuevo shock si despierta y se encuentra con el cadáver de su padre.

-No tardaré -prometió Alan, disponiéndose a mar​char.

El doctor también se marchó a realizar otras visitas urgentes y prometió volver cuanto antes. El policía lla​mó al forense, y éste ordenó retirar el cadáver de Hart​well Howard y trasladarlo a la funeraria.

King se quedó a solas con Amelia. Abrió las venta​nas para que la brisa de la noche aireara la habitación. La sangre había estropeado la alfombra y Alan había tenido que llevársela con el resto de las cosas, entre las que el doctor había incluido discretamente la ropa interior de Amelia. King imaginaba por qué Amelia había dejado la ropa en el suelo en vez de colgarla cuidadosamente en el armario, como solía hacer. Amelia tenía la intención de deshacerse de ella y de todo lo que pudiera recordarle lo ocurrido entre ellos aquella tarde.

Apesadumbrado, se sentó en el borde de la cama y acarició el rubio cabello que enmarcaba su pálido rostro. 
-Perdóname, Amelia -murmuró sintiéndose más culpable que nunca-. Yo no lo sabía.

Pero Amelia no le contestó ni se movió. El recuerdo de su dulce sonrisa lo acongojaba. ¡Se había entregado con tanta ternura! No podía creer que el cuerpo que ha​bía poseído aquella misma tarde, tan lleno de vida, fue​se ahora una masa de carne inerte bajo un montón de mantas. Ella le había suplicado que la besara y sus brazos le habían acogido. Había querido demostrarle que tenía todo lo que él deseaba en una mujer, y él la había corres​pondido traicionándola. Cuando cerraba los ojos la pri​mera imagen que acudía a su mente era la de Hartwell Howard azotando sin piedad la delicada espalda de Amelia. ¿Cómo había sido capaz de hacerle una cosa así?

King sólo había querido hacerle entender que Ame​lia no podía casarse con Alan, pero había ido demasiado lejos. Reconocía que no se había comportado como un caballero pero había perdido la cabeza al pensar que Alan y Amelia planeaban casarse y vivir en su propia casa. No habría podido soportarlo.

Incapaz de permanecer sentado, King empezó a pa​searse por la habitación intentando no pensar en nada pero los recuerdos de esa tarde se agolpaban en su cabe​za, atormentándole. Amelia anhelando sus besos. Amelia en sus brazos. Las lágrimas de Amelia cuando él la había avergonzado. ¡Amelia recibiendo una paliza a manos de su padre!

Se cubrió el rostro con las manos y gimió con deses​peración. Si moría por su culpa, ¿qué iba a ser de él? En ese momento oyó pasos en la escalera y segundos más tarde sus padres y Alan entraron en la habitación. Alan estaba más sereno pero nadie se atrevía a moverse o a hablar demasiado alto, como si estuvieran en un ve​latorio.

-¿Todavía no ha vuelto en sí? -musitó Enid.

King sacudió la cabeza. Tenía el cabello revuelto y el rostro desencajado. Parecía tan afectado que Enid deci​dió posponer la regañina que traía preparada.

     -Una conmoción es algo muy serio -comentó Brant. 
      -Se recuperará -dijo Alan-. Es una mujer muy fuerte. Sin embargo, King tenía sus dudas. Amelia había demostrado que era muy valiente pero tenía sus razones para desear la muerte. Afortunadamente, nadie sabía hasta dónde había llegado su crueldad para con ella. Se había limitado a insinuar que Amelia se había mostrado dispuesta a hacer cualquier cosa por él pero no había mencionado que en realidad ya lo había hecho. Sin em​bargo, ese simple comentario podía acabar con su repu​tación.

Estaba seguro de que cuando Amelia despertara y recuperara la memoria no querría seguir viviendo. Frun​ció el entrecejo. ¿Se sentiría tan desesperada como para hacer una cosa así? ¿Qué iba a ser de él si por su culpa Amelia decidía acabar con su vida?

-Intenta tranquilizarte-dijo su madre acariciándo​le el cabello-. ¿Por qué no vas a la cocina y preparas café? Pero King no deseaba separarse del lado de Amelia y no se movió.

-Por favor, King -insistió su madre.

-Está bien -dijo, levantándose de mala gana. Mientras estaba en la cocina su padre entró y se sentó frente a él.

-Enid acaba de encontrar algo sorprendente en el armario de Amelia: montones de libros. Apuesto a que su padre no sabía que los escondía allí.

-¿Qué clase de libros? -preguntó King maliciosa​mente-. ¿Novelas de amor?

-Nada de eso. Hay filosofía clásica en griego y latín, poesía francesa y cosas así. Deben ser de Quinn porque su nombre aparece en la primera página en todos pero las anotaciones que hay en el interior son de Amelia.

King sacó dos tazas de porcelana del aparador y sir​vió el café.

-Nunca me lo dijo -murmuró tristemente. -Seguramente temía que fueras con el cuento a su padre -replicó Brant-. Ahora entiendo por qué aprecia​ba tanto a Alan. Él es la antítesis de Hartwell Howard. -Supongo que tienes razón -admitió King, empe​zando a comprender muchas cosas.
      -Quinn no puede ocuparse de ella como es debido, así que tu madre y yo hemos decidido llevárnosla al ran​cho. Allí estará bien atendida.
-¿Ha avisado alguien a Quién? -preguntó King. -Hemos mandado una nota a Alpine. Imagino que este incidente perjudicará seriamente vuestra amistad pero debe saberlo. Hartwell Howard era su padre y Amelia es su hermana.

-Por más que lo intento no encuentro justificación a mi comportamiento -se lamentó King.

-Por supuesto que no -exclamó su padre-. ¿Qué explicación podría tener?

-Sólo quería evitar a Alan un matrimonio desdicha​do. Él se merece una mujer con más carácter.

-Sabes perfectamente que Alan no necesita a una mujer con carácter -replicó Brant-. Él es un hombre tranquilo y de gustos refinados. Le conviene una mujer de esas características. Lo que ocurre es que querías a Amelia para ti y no podías soportar que ella prefiriera a Alan -le recriminó su padre.

Por un segundo, la mano de King pareció temblar. 
-¿Y qué si fuese así? -replicó, sobreponiéndose-. Eso no cambia el hecho de que Amelia no sirve para lle​var un rancho. Ya he escogido a la que será mi mujer y lo he hecho con la cabeza, no con el corazón.

King prefería ignorar el hecho de que Amelia podía estar embarazada. Si Amelia estaba embarazada se vería obligado a casarse con ella y eso era lo último que desea​ba, ya que sabía que sus encantos podían hacerle perder la cabeza. No podía arriesgarse a que ocurriera otra vez. Todo iba a salir bien. Amelia se recuperaría y quizá re​gresara a Atlanta.

-Es tu vida y puedes hacer con ella lo que te plazca -dijo Brant-, pero yo no me casaría con Darcy aunque fuera la única mujer de Texas.

-Como bien has dicho, se trata de mi vida -replicó King fríamente.

Brant regresó de nuevo a la habitación de Amelia con dos tazas de café para Alan y Enid. King prefirió salir a fumar un puro. Al poco rato, Alan bajó a buscarle. -Empieza a volver en sí -anunció.

-¿Ha dicho algo? -preguntó King ansiosamente. 
-Sólo se queja. Debe de dolerle terriblemente.

-El doctor Vázquez volverá pronto. Hasta entonces podemos darle el sedante que dejó aquí. Eso la ayudará a dormir.

Alan asintió.

-A pesar de las precauciones que hemos tomado, todo el pueblo se enterará de lo ocurrido. Por eso hemos decidido que lo mejor es llevarla a Látigo hasta que esté completamente restablecida.

King no contestó. Estaba pensando en cómo iba a enfrentarse, día tras día, a la inocente víctima de su crueldad.

-Pienso casarme con ella-dijo Alan repentinamente. King abrió la boca para protestar pero Alan no le dejó hablar.

-He dicho que me voy a casar con ella y no se hable más -sentenció-. Has deshonrado a dos buenas familias. No voy a permitir que empujes a Amelia al suicidio.

-¡Por el amor de Dios! ¿Quién ha hablado de suici​dio?

-¿Es que no ves que ni siquiera se defendió de su padre? -replicó Alan-. Si hubiera intentado huir habría marcas en sus brazos.

King tuvo que apoyarse contra la pared para no des​fallecer.

-Sabía que su padre no tendría piedad -siguió Alan-. Seguramente quería morir para no sufrir más.

King sentía un peso tan insoportable sobre su con​ciencia que emitió un gemido.

-Si la gente se entera de esto su vida se convertirá en un auténtico infierno, aunque no haya pasado nada en​tre vosotros -añadió Alan, sin conocer la realidad de la situación-. Quiero ofrecerle la protección de mi apellido. 
-Amelia no te quiere -masculló King.
-¿Acaso crees que te quiere a ti? -replicó Alan con sarcasmo-. Si alguna vez estuvo enamorada de ti, puedes estar seguro de que se ha acabado.

-¿Qué quieres decir?

-¿Cómo has podido estar tan ciego? Recuerdo que en una ocasión reconoció que lo daría todo por una son​risa tuya. Solía vestirse con sus mejores ropas para atraer tu atención pero tú nunca te fijaste y mientras estuvo en Látigo todo el mundo se dio cuenta de que se echaba a temblar cada vez que te acercabas a ella. Sus ojos te se​guían a todas partes. Darcy sabe que le duele veros jun​tos y aprovecha cualquier ocasión para burlarse de sus sentimientos, de los que, al parecer, todo el mundo está al corriente menos tú.

De todas las revelaciones que le habían sido hechas, aquélla era sin duda la más sorprendente. Se había pre​guntado una y otra vez por qué Amelia había prescindi​do de las rígidas convenciones sociales para entregarse a él tan dócilmente. Ahora debía enfrentarse a la verdad: Amelia le quería. Sintió asco y repugnancia al recordar el trato que le había dispensado. A pesar de ser consciente de su atractivo, King había olvidado qué era sentirse de​seado físicamente por una mujer y, temeroso de que la única razón para abandonarse en sus brazos fuese la co​dicia, había adoptado una actitud fría y a la defensiva. Amelia había querido demostrarle que le quería y él la había traicionado. Alan tenía razón. Amelia tenía moti​vos para odiarle visceralmente. Arrojó el puro al suelo y contempló cómo la llama azulada se extinguía lenta​mente.

-Ya sé que no sientes nada por ella -continuó Alan más tranquilo-. No era mi intención burlarme de tu falta de sentimientos pero has de comprender que Amelia es

como una hermana para mí y que su futuro me preocu​pa. Quiero cuidar de ella.

-Eso no basta -masculló King.

-Será suficiente -replicó su hermano-. Viviremos felices y nuestros hijos nos mantendrán unidos.

No podía callar durante más tiempo. Alan debía sa​ber que posiblemente ya había un hijo en camino. Sin embargo, le aterrorizaba pensar que fuese así. Se repetía una y otra vez que era una probabilidad muy remota. Al fin y al cabo, todo había sucedido muy deprisa y no ha​bía resultado nada agradable para Amelia, lo que redu​cía la posibilidad de un embarazo. King suspiró, desean​do saber más sobre los secretos de la vida. Sólo le quedaba esperar que no hubiera consecuencias imprevis​tas pero no podía permitir que Alan se casara con ella sin saber que...

-Alan, debo decirte... -empezó.

-¡King! ¡Alan! -les llamó su madre desde la puerta-. ¡Amelia ha despertado!

Los dos hermanos se precipitaron escaleras arriba; uno, esperanzado; el otro, asustado.

Brant estaba de pie junto a la cama y parecía perple​jo. Hizo una seña a sus hijos de que se acercaran.

King llegó el primero junto a Amelia. Si ella le odia​ba debía saberlo antes que nadie y aguantar el chaparrón como un hombre.

-¿Amelia? -dijo suavemente, inclinándose sobre su dulce rostro y mirando aquellos hermosos ojos castaños. Ella pestañeó.

-Mi espalda... -gimió-. Me duele mucho... ¿Porqué está vendada?

-Ha sufrido un... accidente -contestó King-. Ame​lia, yo...

Amelia le miraba con curiosidad y recelo, pero en sus ojos no había rastro de odio. King se sintió el hombre más feliz del mundo y olvidó sus temores. Ella no podía

odiarle y mirarle así. Contuvo la respiración mientras la felicidad le iluminaba el rostro. Nunca se había sentido tan dichoso, y todo porque Amelia no le odiaba. La con​templó extasiado y pensó que era preciosa.-¿Puedo... hacerle... una pregunta? -dijo Amelia. 

-Naturalmente. ¡Pregúnteme todo lo que quiera! 

-¿Quién es... usted?
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Quinn decidió acampar entre Del Río y Juárez, junto a un pequeño arroyo. Su joven acompañante no había despegado los labios y Quinn se preguntó si seguiría preocupada por lo ocurrido la noche anterior.

-Estás muy callada -dijo mientras ponía una sartén al fuego para calentar las judías-. Eso es que tienes ham​bre, ¿verdad?

-Sí-contestó ella arrebujándose en su chal-. Eso es. Estaba pensando en Manolito y en lo que le hará mi pa​dre cuando se entere de lo que ha pasado. ¡Espero que le corte el cuello!

-¿A qué se dedica tu padre? ¿Es un campesino o un hacendado?

-Es un bandido -contestó ella, sonriendo ante su expresión de fingida estupefacción-. Ya veo que le sor​prende, señor. No se preocupe, no le hará daño. Al con​trario, le estará muy agradecido por haberme llevado a casa sana y salva. Sin embargo -añadió con gesto preocu​pado-, no debe saber lo que ocurrió entre nosotros. Le dolería mucho.

-Comprendo. A mí también me duele. Sabes, nunca había obligado a una mujer a hacer algo contra su volun​tad. Yo no sabía que no eras como las demás ni que es​tabas drogada. Estoy arrepentido de lo que hice.

-Yo también -suspiró la muchacha-, pero eso no cambia las cosas. Lo hecho, hecho está. La Virgen nos perdonará, señor, y castigará a Manolito por su traición.

-Cuéntame más cosas sobre tu padre -dijo Quinn. 
-Es un buen hombre, señor-contestó ella solemne​mente-. Muchas de las cosas que la gente dice de él no son verdad. Quiere a su pueblo y cuida de él como un pa​dre. Vela por que los pobres tengan ropa y comida; los enfermos, medicinas; y los bebés, leche. Ni el gobierno ni los hacendados quieren saber nada de nosotros. Si no fuera por mi padre y sus hermanos, nuestro pueblo ha​bría muerto hace mucho tiempo.

-¿Y dices que tú eres su hija? -preguntó Quinn aca​riciando la estrella de plata de cinco puntas que escondía en un bolsillo de su guerrera.

-Mi verdadero padre murió cuando yo tenía diez años. Mi madre, viuda y con tres hijos pequeños, volvió a casarse. Necesitábamos a alguien que nos ayudara a sacar nuestra granja adelante pero el hombre que escogió como marido era un bruto. Nos trataba como a esclavos y nos hacía trabajar de sol a sol. Nos pegaba y no nos daba de comer. Mi hermano pequeño murió al poco tiempo y, aunque mi mamá se resintió mucho, permane​ció a su lado. Por aquel entonces él empezó a fijarse en mí... ¿Me comprende?

-Sí.

-Un día fue a la ciudad a vender algunas cabezas de ganado y se emborrachó con sus amigotes. Decidieron asaltar y quemar nuestra granja. Mi madre y mi herma​

no mayor murieron en el incendio. Sus compinches di​jeron que yo valía más que todos los caballos que acaba​ban de robar y me llevaron con ellos. Su fechoría llegó a oídos del bandido Rodríguez quien, temiendo que le

acusaran de ello, salió en su busca y les alcanzó cuando trataban de refugiarse en las montañas.

-¿Y por qué no te mató a ti también? -preguntó Quinn.

-Yo no dejaba de llorar y de llamar a mi madre. Un hombre enorme se acercó a mí haciendo sonar las espue​las. El resplandor del fuego a sus espaldas agigantaba su sombra y le daba apariencia siniestra. Lo primero que pensé es que necesitaba un buen afeitado y que su cara y su bigote eran demasiado grandes. Sin embargo, tenía los ojos más bondadosos que he visto en mi vida, señor-aña​dió con una sonrisa-. Me hizo sentar junto a él, me cogió la mano y empezó a hablarme en español. No entendí nada de lo que dijo, ni una palabra, pero sonaba tan dul​ce como una canción de cuna. Entonces empecé a llorar de nuevo y él me abrazó. Olía a tabaco y a caballo pero consiguió tranquilizarme. Uno de sus hombres hablaba un poco de inglés y me dijo que no me iban a hacer nin​gún daño y que me iban a llevar a su casa, donde cuida​rían de mí y de mi hermano. Entonces sí que lloré de verdad, señor, porque temía que su interés en mí fuese... ya sabe, como había ocurrido antes.

-¿Le hablaste de tu padrastro?

-Sí. Me daba un poco de vergüenza pero se lo conté todo. ¡Debería haber visto cómo le brillaban los ojos! Se volvió hacia sus hombres y les dijo algo que no entendí. Hizo que aquel hombre me dijera que me iba a llevar con ellos a Malasuerte y que cuando me convirtiera en su hija nadie se atrevería a hacerme daño. Intenté hablarle de mi hermano pero él me acarició la mano y me dijo que in​tentase dormir. Cuando desperté mi hermano estaba acurrucado junto a mí. No podía creerlo. ¡Todo me pa​recía un milagro! -rió-. Estábamos rodeados de bandi​dos y más a salvo que nunca. No hay mucho más que contar -añadió tras una breve pausa-. Al poco tiempo encontraron a mi madre y a mi padrastro muertos. Nun​ca pregunté qué ocurrió y creo que prefiero no saberlo. Lloré mucho a mi madre pero mi nuevo padre, Rodrí​guez, ha cuidado de mi hermano y de mí desde entonces. Aunque somos muy pobres, nos queremos mucho -dijo mirando a Quinn fijamente-. Rodríguez es el padre de todos. Papá Viejo, así le llaman en el pueblo.

-¿Es realmente viejo? -preguntó Quinn.

    -Sí, muy viejo. 
Pero monta como el más joven y conserva la cabeza muy clara. Haría cualquier cosa por él. ¡Espero que mate a Manolito! -añadió entornando los ojos.


A Quinn le daba vueltas la cabeza. Así que el chiqui​llo que había llevado a Juárez era su hermano. Parecía que el destino tenía ganas de jugar con él. Se alegró de no haberle dicho la verdad cuando le había preguntado por qué estaba en México. Ella tampoco debía saber que su misión era capturar a Rodríguez y entregarle a las auto​ridades de Texas para que le colgaran.

-Parece preocupado -dijo ella-. No le dé más vueltas, no fue culpa suya. Usted no podía saber que yo no...

-No puedo dejar de pensar en ello -replicó Quinn, y le tendió un plato de judías.

-Podría haber sido cualquier otro -continuó ella mientras empezaba a comer-. Usted se ha portado muy bien conmigo y le estoy muy agradecida.

-De todas maneras, no debió ocurrir.

-No permitiré que Rodríguez le haga ningún daño -le aseguró-. Estas judías están buenísimas, señor.

-Ya.

Parecía que por fin el escurridizo Rodríguez estaba a su alcance. Debía tener mucho cuidado. Quizá fuera una buena idea esconder su estrella dentro de una bota. Le dolía pensar que iba a tener que traicionar a su bella acompañante.

-Todavía no me has dicho cómo te llamas -dijo.

-Mi verdadero nombre es Mary pero todo el mundo me conoce por María. ¿Y usted?

-Quinn -contestó.

-Quinn -repitió ella-. Me gusta. ¿Quedan judías? Quinn le sirvió una segunda ración mientras pensa​ba que estaba ante la muchacha más encantadora y boni​ta que había visto en su vida. Se preguntó si Amelia es​taría de acuerdo.

Creyendo que había oído mal, King se acercó a Amelia un poco más.

-¿Perdón?

-He dicho que... quién es usted -repitió ella-. Me duele la cabeza.

-¿No me reconoce? -insistió King.

Amelia le miró a los ojos pensando que su tono le recordaba la frialdad de la plata. No era guapo pero te​nía una estatura considerable y unas manos muy bonitas: grandes y de uñas cortas. Estaba muy moreno, y aunque llevaba traje, no parecía un hombre de ciudad.

-¿Es usted... un vaquero? -preguntó.

-Más o menos -contestó, estupefacto-. ¿Está segu​ra de que no reconoce a ninguno de los que estamos aquí?

Había un muchacho rubio y de ojos castaños muy guapo, un hombre algo mayor y más grueso que los otros dos y una mujer de cabello canoso y ojos oscuros. Todos parecían preocupados.

-Lo siento -suspiró Amelia-. ¿Son ustedes parien​tes... míos?

Estaba segura de que el hombre de ojos plateados no lo era, pero no sabía cómo había llegado a esa conclusión. Por alguna razón, su presencia le incomodaba y le in​quietaba, a pesar de no ser más que un desconocido. -No, querida. No somos parientes -dijo Enid apar​tando suavemente a King-. Dime, ¿cómo te encuentras? -Tengo dolor de cabeza... y también me duele la es​palda -dijo llevándose la mano a la sien-. Estoy un poco mareada. ¿Me he golpeado en la cabeza? -preguntó al notar un enorme chichón.

-Eso parece -contestó Enid-. Pobrecilla. -Alan, ve a buscar al doctor -ordenó King.

-Puede que esté en casa de la señora Sims. He oído que esta tarde ha tenido un bebé -dijo Enid.

Alan salió de la casa como alma que lleva el diablo. A mitad de camino se encontró con el doctor. -¿Cómo está? -preguntó.

-Ha vuelto en sí pero no reconoce a nadie -le infor​mó Alan.

-Es comprensible, después de una experiencia tan extrema -replicó el doctor Vázquez meneando la cabe​za con preocupación-. Puede que una parte del cerebro haya quedado dañada.

-¿Recuperará la memoria?

-¿Quién sabe, señor? Está en manos de Dios y será lo que El quiera.

El doctor hizo salir de la habitación a los Culhane y volvió a examinar a Amelia.

-Estoy bien, doctor -insistió ella-. No me pasa nada... -Se interrumpió y frunció el ceño-. Mi padre... -dijo lentamente-. Estaba pegándome cuando... ¡Esta​ba pegándome! -exclamó.

-Siento comunicarle que su padre ha muerto, seño​rita -dijo el doctor Vázquez y le cogió la mano. 
-Muerto. Muerto... -murmuró ella mientras las lá​grimas afloraban a sus ojos-. ¡Oh, Dios mío! -¿Recuerda que le hablé de un posible tumor en el cerebro? Mis exámenes han confirmado que se había extendido rápidamente. Sufría dolores terribles y no hubiera tenido sentido intentar alargarle la vida. Se ha hecho la voluntad de Dios, señorita.

-No le recuerdo. Sólo recuerdo que me pegaba -so​llozó Amelia-. ¿Por qué lo hizo, doctor?

-No lo sé. -Prefería no confiarle sus sospechas sin antes estar seguro de lo que había ocurrido-. ¿Con quién estuvo ayer, señorita? ¿Lo recuerda?

-Creo... creo que fui de picnic con... Alan. ¡Sí, eso es! El muchacho rubio se llama Alan, ¿verdad? Y tam​bién están sus padres. El otro hombre... no se quién es. ¡No le recuerdo! -exclamó, cubriéndose la cara con las manos presa del pánico.

-Tranquila -dijo el doctor, y empezó a comprender-. No debe hacer esfuerzos. No se preocupe, poco a poco recuperará la memoria. A veces, el cerebro intenta prote​gernos ocultándonos nuestras experiencias más amargas. Amelia se sosegó un poco. No se atrevía a mirar tras la cortina que escondía su pasado.

-Le repito que no le conozco -aseguró.

-Está bien, no tiene importancia -dijo el médico-. Ahora le daré algo que le aliviará el dolor. Intente dor​mir un poco. Cuando se encuentre mejor irá a Látigo con los Culhane. Allí estará mejor atendida.

-¡No, a Látigo, no! -exclamó-. ¡No quiero ir allí! -La señora Culhane cuidará de usted como si de una hija se tratara-insistió el doctor Vázquez-. Allí no corre ningún peligro. Hemos avisado a su hermano. ¿Recuerda a su hermano?

-Mi hermano... Quién -murmuró mientras en su mente se formaba la agradable imagen de un joven alto y rubio-. ¡Sí, le recuerdo!

-No tardará en venir. Le hará bien tener cerca a un miembro de su familia.

-¡Mi padre! -exclamó Amelia-. ¡El funeral! -Descuide, nos ocuparemos de todo -le aseguró el doctor-, pero usted no debe asistir. No está en condicio​nes, señorita, lo siento. Se encuentra muy afectada y debe permanecer en casa. Yo lo arreglaré todo.
-Que Dios le bendiga, señor-suspiró ella.

-Y a usted también -contestó el doctor Vázquez, disponiéndose a marchar-. Volveré dentro de unos días. Buenas noches.

-Gracias de nuevo.

-De nada -replicó él con una sonrisa.

Salió de la habitación y cerró la puerta suavemente. Fuera, tres pares de ojos expectantes se clavaron en él. -Ha recuperado la memoria parcialmente -les infor​mó-. Le he prohibido asistir al funeral de su padre. Será mejor sacarla de esta casa cuanto antes.

-Eso está hecho -replicó Brant-. Mañana a primera hora enviaré un coche. Pero diga, doctor, ¿qué recuerda exactamente?

-Poca cosa -contestó el médico-. Sólo la paliza que le propinó su padre. También ha reconocido a tres de ustedes y a su hermano.

-¿Qué dice de mí? -preguntó King apareciendo con un vaso de brandy en la mano-. ¿Me recuerda?

-Me temo que no. -Pero el doctor sospechaba que Amelia le recordaba perfectamente aunque por alguna razón se negaba a admitirlo. Fuera lo que fuera lo que pro​vocaba aquella extraña aversión hacia King, no favorecía su recuperación. De momento era mejor no forzarla. Se​guramente tenía una buena razón para adoptar esa actitud.

King se sintió desconcertado. Bajó la cabeza y miró el vaso apoyado sobre la mesa, con una expresión triste y ausente que su familia no recordaba haberle visto desde la muerte de Alice.

-Se recuperará pronto, ¿verdad, doctor? -insistió Enid.

-No lo sé, señora. Los golpes en la cabeza son muy delicados. Sobre todo, no deben dejarla sola. Dice que está un poco mareada y eso puede ser peligroso. Le he administrado un sedante y dormirá toda la noche. No duden en llamarme si me necesitan.

-No me separaré de su lado -prometió Enid. 
-Ni yo -añadió Alan.

King seguía absorto en sus pensamientos y no escu​chaba a nadie. Ahora él era el único que sabía lo que ha​bía ocurrido aquella tarde. Ni siquiera la propia Amelia imaginaba que podía estar embarazada. Debía tomar una decisión. ¿Qué podía ocurrir si no recuperaba la memo​ria completamente? King no podía permitir que se casara con Alan sin que éste supiera que podía estar embaraza​da de él.

El médico estaba diciéndole algo que no había enten​dido. Tampoco se había dado cuenta de que los demás habían subido a la habitación de Amelia y le habían de​jado solo.

-Perdone, ¿cómo dice? -preguntó distraídamente. -Acompáñeme, señor Culhane, por favor. Hay algo que me gustaría comentarle en privado.

King le siguió hasta el despacho. El doctor Vázquez cerró la puerta y le miró con perspicacia.

-La señorita Howard no sólo ha sido golpeada. En su ropa interior había huellas inequívocas de recientes relaciones sexuales. ¿Sabe si su padre la violó?

-¡Cómo se atreve a...! -replicó King.

-¿Cree que eso no ocurre? -replicó el doctor-. Si supiera usted las atrocidades que he visto... Debo saber​lo. Si ha sido así puede que haya quedado embarazada. Habrá que ponerle remedio inmediatamente. Sin que ella lo sepa, podemos darle unas hierbas y provocarle un aborto.

King miró al doctor de hito en hito sin saber qué decir. Matar al bebé, eso es lo que había sugerido. Eso significaría tratar a Amelia como a cualquier mujer de las que sólo se acuestan con hombres por dinero. Si Amelia estaba embarazada se trataba de su propio hijo, sangre de su sangre.

      -No fue su padre, ¿verdad? -aventuró el doctor, le​yendo en el pálido rostro de King como en un libro abierto.

  -Yo lo hice -confesó-. La seduje como un vulgar donjuán.

-Y ahora ella no recuerda nada.

  -No -dijo King bebiendo un sorbo de brandy-. No recuerda nada.

-¿Qué quiere que haga, señor Culhane? 
-No quiero que haga nada.

-¿Y si está embarazada? -insistió el doctor.

-Le recuerdo que está hablando de mi hijo -mascu​lló King con ojos centelleantes-. Mi hijo, ¿entiende? Cometí un error y pagaré por ello si es necesario.

-¿La ama, señor Culhane?

-Naturalmente que no -replicó King-. La conside​ro una mujer detestable.

-Ella le ama.

-Me amaba -rectificó King-. Eso se acabó. Bien, ahora ya lo sabe casi todo. El resto no es difícil de ima​ginar. Mi intención era evitar que mi hermano y ella se

casaran, así que la seduje y luego se lo conté a su padre. Él montó en cólera y su propia violencia le llevó a la muerte. No hace falta que me recuerde mis pecados, doctor -dijo, arrastrando las palabras-. Soy consciente de que todo ha sido por mi culpa. ¿No es curioso? Sólo hay otra persona que presenció lo ocurrido pero no lo recuerda. Debería sentirme feliz de haberme librado de sus acusaciones. Mi castigo será tener que vivir bajo su mismo techo durante una temporada sin saber si lleva un hijo mío en su vientre.

-¿Qué piensa hacer si está embarazada?

-Me casaré con ella, desde luego -replicó King-. Todavía conservo algo de honor.

-Un matrimonio sin amor no se corresponde exac​tamente con mi idea de un acto de honor-repuso el doc​tor Vázquez.
King le miró fijamente. Si le hubiera apuntado al co​razón con un revólver no habría resultado tan amena​zador.

-La atenderé como mejor pueda-dijo el doctor en​cogiéndose de hombros-. Si está embarazada, seré el pri​mero en saberlo.

-Está bien, pero no haga nada sin decírmelo -dijo King con aspereza.

-Nunca haría una cosa así -replicó el doctor-, a me​nos que tenga la certeza de que ese niño es fruto de una relación incestuosa. En ese caso, señor, haré lo que esti​me oportuno.

-¿Dice que su padre tenía un tumor en el cere​bro? -preguntó King.

-Así es -suspiró el médico-. Su muerte ha sido un alivio para esa pobre niña. Por más que le advertí del peligro que corría, ella se negaba a abandonarle.

Luego, el doctor se marchó. King quedó solo en el despacho. Bebió hasta casi perder el sentido. Los médi​cos sabían mucho de remedios y medicinas pero lo que él necesitaba aquella noche era una buena borrachera que le obnubilara la razón. No quería pensar en los proble​mas que había causado a sus seres más queridos por mie​do a volverse loco. La copa se le escurrió entre los dedos y cayó al suelo produciendo un ruido seco. King reclinó la cabeza en el respaldo del sillón de Hartwell Howard y se quedó profundamente dormido.

Minutos después de medianoche, Enid entró en el despacho para encender el fuego y encontró a su hijo mayor en un estado lamentable. Sonrió tristemente y paseó la mirada por la habitación buscando alguna pren​da con que cubrirle. Encontró una manta de viaje cuida​dosamente doblada sobre una silla y se la echó encima.

El pobre lo estaba pasando realmente mal. La aguda intuición de Enid le decía que entre Amelia y King había un secreto, pero desconocía de qué se trataba. Resultaba significativo que Amelia hubiera reconocido a todo el mundo excepto a King. Estaba segura de que eso ator​mentaba a su hijo y se arrepintió de haber sido tan dura con él en algunas ocasiones. Sólo quedaba confiar en que el tiempo contribuyera a la recuperación de Amelia y el sosiego de King.
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A la mañana siguiente los Culhane condujeron a Amelia a Látigo. Todavía no habían conseguido locali​zar a Quinn, aunque se le había visto en Del Río. El cuer​po de Hartwell Howard descansaba en la funeraria, pero debía ser enterrado al día siguiente, con o sin la presen​cia de Quinn.

Amelia pidió verle pero topó con la firme oposición de los Culhane. Temían que la impresión fuera demasia​do fuerte y que su salud se resintiera. Tampoco mencio​naron nada sobre los detalles del funeral.

King se negó a acompañarles en el coche y regresó sólo a Látigo. Amelia le rehuía como si estuviera frente al mismísimo diablo. La única vez que sus miradas se habían cruzado, ella había bajado los ojos. Si Quinn no había aparecido al anochecer él mismo iría a buscarle. De ese modo se vería libre de la presencia de Amelia durante unos días.

Alan y Enid se instalaron en la parte trasera del co​che y Brant lo hizo en el pescante. Amelia se sentía muy débil y le molestaba el polvo del camino.      Cuando llega​ron a Látigo la cabeza le dolía intensamente. La vista del

rancho le produjo una extraña inquietud. Recordaba haber estado allí en compañía de Alan y recordaba a su padre amenazándola cinturón en mano. ¿Por qué no podía recordar lo que había ocurrido en el ínterin? ¿Y por qué le asustaba la presencia de King?

Alan la ayudó a descender del coche y se empeñó en llevarla en brazos hasta su habitación pero Amelia pro​testó.

-No es necesario -dijo suave pero firmemente-. Con que me dejes apoyarme en tu brazo será suficiente.

Al llegar a la puerta principal se detuvo en seco y miró a Enid con ojos asustados.

-No quiero causar ninguna molestia, señora -se dis​culpó-. Creo que a su otro hijo le incomoda mi presen​cia en esta casa. Es un muchacho muy educado pero lo leo en sus ojos. No debo abusar de su hospitalidad.

-Ni hablar -repuso Enid-. King no es nadie para decirme a quién puedo invitar a mi propia casa. Ade​más, ¿de dónde has sacado esa absurda idea de que no te quiere aquí? King está tan preocupado por ti como los demás.

Amelia se sentía demasiado cansada para discutir y se dejó conducir hasta el cuarto de los invitados. Al pasar por delante de la habitación contigua, el corazón le dio

un vuelco aunque no supo explicarse por qué. última​mente estaban ocurriendo cosas tan extrañas...

Enid y Rosa, la sirvienta mejicana de los Culhane, desempaquetaron las escasas pertenencias de Amelia y colocaron su ropa en el armario. No se atrevieron a de​cir nada pero ambas cambiaron elocuentes miradas al descubrir la sencillez de sus ropas.

King no dio señales de vida durante toda la tarde. Alan prefirió no quedarse con Amelia, alegando que le resultaba algo embarazoso estando ella en camisón, así que fue Enid quien se quedó junto a ella hasta que se durmió.
Por la noche ayudó a Rosa a preparar la cena y, mientras conversaban sobre Amelia, King hizo su apari​ción por la puerta trasera. Sus ropas estaban cubiertas de polvo y tenía aspecto cansado.

-Te esperábamos hace un buen rato -dijo Enid. -Siento haberme retrasado -se disculpó mientras se dirigía al fregadero para lavarse las manos-. ¿Qué decías sobre Amelia?

-Rosa y yo comentábamos que esa pobre niña ape​nas tiene ropa. A duras penas hemos llenado dos cajones -contestó Enid, demasiado concentrada en la masa de las galletas para mirarle- y la que tiene se ve muy usada. Su padre, en cambio, si mal no recuerdo, vestía impecable​mente.

-Y todavía tuvo la desfachatez de llamarla frívola delante de todos nosotros... -recordó King.

-Es cierto. Guarda esa bandeja, por favor -pidió Enid a Rosa.

-¿Cómo está Amelia? -preguntó King tras una pausa.

-Se queja de dolor de cabeza-contestó su madre-, y me temo que no se siente a gusto en esta casa. Dice que tú le haces sentir incómoda.

-¿Y qué quieres que haga? ¿Que haga ver que estoy encantado de tenerla aquí? -protestó él.

-¡Lo veo y no lo creo! -exclamó su madre, atónita-. ¿Qué te ocurre, King? Recuerdo que de niño solías traer a casa todos los animalitos heridos que encontrabas. Y ahora tenemos aquí a Amelia, a quien su padre ha esta​do a punto de matar de una paliza, y tú no sientes ni un ápice de compasión por ella.

King bajó los ojos, avergonzado. La cara de su ma​dre tenía una expresión más dura que la mesa donde re​posaba la masa de las galletas.

-Me da pena, desde luego -contestó.

       -No te preocupes -dijo Enid-. No tendrás que sufrir su presencia durante mucho tiempo. No deja de hablar de una prima suya que vive en Florida y está decidida a marcharse. Habrá que vender la casa. Es una lástima, pero Quinn no puede mantenerla él solo.

A King se le encogió el estómago. Si Amelia se mar​chaba y luego descubría que estaba embarazada, ¿cómo lo iba a saber él? Seguro que no le pasaría por la cabeza escribirle para decírselo porque no sabría que el niño era suyo.

-Ya veremos cómo lo solucionamos -concluyó Enid mientras preparaba una bandeja con la cena de Amelia. King ni siquiera contestó. Se dirigió al comedor, ab​sorto en sus pensamientos, y no despegó los labios du​rante un buen rato.

-Todavía no han localizado a Quinn -dijo Brant con preocupación-. No sé cómo comunicarle la muerte de su padre. He recibido un telegrama desde Alpine en el que se me comunica que está en algún lugar de México tras la pista de Rodríguez. No podemos tener el cuerpo del se​ñor Howard en la funeraria durante muchos días más. Merece que le demos sepultura cristiana cuanto antes. Alguien debería ocuparse de finiquitar sus negocios pero yo no conozco el tema a fondo y Amelia no está en con​diciones de ocuparse de ello.

-Si Quinn no ha aparecido mañana por la tarde ten​dremos que enterrar a su padre sin su presencia. Yo mis​mo puedo ir a México a buscarle -se ofreció King.

-México es muy grande -intervino Alan-, y Rodrí​guez suele atacar a los viajeros solitarios que se aventu​ran a atravesar la frontera. No necesitamos otra tragedia.

-Soy consciente de los riesgos -replicó King diri​giéndole una mirada fulminante.

-¿Te ha dicho tu madre que Amelia quiere trasladar​se al Este con su prima cuanto antes? -preguntó Brant. -Sí, y no estoy de acuerdo -repuso King-. Su prima y ella apenas se han visto un par de veces. ¿Qué va a ha​cer en una casa donde todo el mundo la tratará como a una extraña?

-¿Y qué me dices de ti, hijo? -repuso Brant-. ¿No eres tú el que la trata exactamente así?

-Admito que su compañía no me resulta nada esti​mulante pero en esta casa nadie la tratará mal.

-Nadie excepto tú -le reprochó Alan.

-Yo no la he tratado mal -masculló King mientras sus ojos empezaban a refulgir.

-Durante las últimas veinticuatro horas, no -admi​tió Alan-, pero ¿quieres que te recuerde quién ha provo​cado todos sus males? ¡No sería extraño que huyera des​pavorida de esta casa en cuanto recupere del todo la memoria!

King avanzó hacia su hermano con expresión hostil pero Brant se interpuso en su camino.

-Ya es suficiente -dijo con firmeza-. Éste no es el lugar ni el momento apropiados para una pelea entre hermanos. Pensad en vuestra madre. Está muy afectada por todo lo ocurrido.

-Está bien-dijo Alan alisándose la chaqueta pero sin perder de vista a King.

En ese momento Enid entró en la habitación con una bandeja en la mano.

-Voy a llevarle la cena a Amelia -anunció-. No tar​daré. ¿Por qué no os vais sentando a la mesa?

Su entrada contribuyó a relajar la tensión entre los tres hombres. A Enid le preocupaba hasta dónde podía llegar. Alan culpaba a King y King se culpaba a sí mismo.

Seguramente eso explicaba sus incomprensibles arreba​tos de mal humor. Sintió pena por su hijo mayor. Nun​ca había sido capaz de tragarse su orgullo.

Llamó suavemente a la puerta de la habitación de Amelia y entró. Al parecer acababa de despertarse. 
    -Creo que me he quedado dormida -murmuró Amelia con una sonrisa.

-Eso parece. El médico ha dicho que necesitas des​cansar. Ahora debes comer algo. Te he traído un poco de sopa.

-Es usted muy amable, señora.

Estaba muy bonita con su camisón blanco de encaje y su rubio cabello recogido en una larga trenza.

-Es un placer ocuparse de una muchacha tan agrada​ble como tú -repuso Enid-. Vamos, deja que te ayude. Estás muy pálida, querida. ¿Quieres que traiga tu medi​cina?

-Creo que después de cenar tomaré algo para el do​lor de cabeza. Todavía no se me ha pasado.

-No me extraña. Tienes un hematoma enorme -dijo Enid. Ameba se llevó la mano a la sien e hizo una mue​ca de dolor-. ¿Te duele mucho?

-Lo más molesto es este constante dolor de cabeza. Mañana me encontraré mejor, ya lo verá... ¡Mi padre! ¡El funeral! -exclamó de repente, depositando la cuchara en el plato-. ¿Dónde está mi hermano?

-Nadie sabe exactamente dónde está. El funeral se celebrará mañana y, lo siento, Amelia, tú no asistirás. No estás en condiciones.

-Qué situación tan terrible -suspiró con tristeza y cerró los ojos-. ¿Qué hice para que mi padre me golpeara de esa manera?

-Tu padre estaba enfermo, querida -replicó Enid-. No fue culpa tuya.

-Veo que no lo entiende -exclamó Amelia-. Mi pa​dre no me hubiera pegado sin una buena razón. Recuer​do que estuve aquí con Alan y recuerdo a mi padre azo​tándome con el cinturón. ¿Por qué no puedo recordar nada más? ¿Cree que Alan sabe algo?

-No, querida -se apresuró a contestar Enid -, Alan no sabe nada. Él no te vio después de que te fueras de aquí.

-Entonces debe de haber ocurrido algo en mi casa -de​

dujo Amelia-. Quizá los empleados del banco sepan de qué se trata. Cuando me encuentre mejor preguntaré allí. -Me parece una buena idea-dijo Enid mientras men​talmente tomaba nota de impedírselo a toda costa. -La sopa está muy sabrosa y usted es tan buena con​migo... -dijo Amelia, emocionada.

-Cómetelo todo. Dentro de un rato vendré por la bandeja.

Enid regresó al comedor, donde la esperaban su ma​rido y sus hijos.

-¿Ha comido algo? -preguntó Alan.

-Sí. Dice que mi sopa le encanta. Sin embargo, le ob​sesiona averiguar qué ocurrió después de salir de esta casa -añadió, mirando de reojo a su hijo mayor-. Será mejor no decirle nada. Cuanto menos le recordemos las circunstan​cias que rodearon la muerte de su padre, mejor.

-No soy consciente de haberle ofendido con mis palabras -dijo Alan-. No sé si mi hermano puede decir lo mismo...

      -Ya es suficiente, Alan -replicó King. 

       -¡Maldita sea, podía haber muerto por tu culpa! King no pudo contenerse. Arrojó la servilleta al sue​lo, abandonó la habitación a grandes zancadas y se diri​gió a la caballeriza tras cerrar la puerta principal de un portazo.

-No podemos continuar así, Alan -le reprendió su madre-. ¿Es que no te das cuenta de que a King le re​muerde la conciencia por lo que ha hecho y no sabe cómo arreglarlo?

-Siento haberme excedido -se disculpó-, pero cada vez que pienso en lo que le ha hecho a Amelia... 
-King tiene un gran peso sobre su conciencia y ten​drá que superarlo él solo -replicó su padre-. No le pro​voques.

King montó en su caballo y se dirigió al rancho de los Valverde. Llevaba el sombrero inclinado y un puro en​cendido en la mano. Ni siquiera reparó en que no lleva​ba la ropa apropiada para ir de visita. Ansiaba huir de las recriminaciones de su familia, de Amelia y de los recuer​dos. Con la mirada fija en el horizonte, galopó hasta la hacienda de su prometida. Darcy le ayudaría a olvidar. Después de todo, pronto iba a convertirse en su mujer. Ya era hora de que empezara a practicar su papel de amante esposa.

Sin embargo, aquella noche Darcy estaba de un hu​mor de perros. Su sirvienta quemó uno de sus vestidos al plancharlo y Darcy, cegada por la ira, insultó cruelmente

a la pobre mujer sin sentirse en absoluto incomodada por la presencia de King. Él jamás la había visto tan furiosa, su madre jamás había pegado a una criada.

-¡Menuda idiota! -exclamó Darcy acariciando el encaje quemado-. Era mi mejor vestido y me lo iba a poner para ti, King.

Se acercó a él y pestañeó seductoramente. 
-¿Quieres besarme? Esta noche estamos solos. Des​pués de todo, tienes derecho a hacerlo. Pronto vamos a casarnos, ¿no?

Pero King no estaba demasiado seguro de desear un matrimonio con una mujer como ella. En realidad, la idea de vivir con Darcy le resultaba insoportable. La miró y por primera vez la vio como realmente era. Sus ojillos le recordaban a los de una serpiente y, a menos que pudiera obtener algo a cambio de su amabilidad, se mostraba fría y egoísta. Su belleza no compensaba tan marcados defectos.

-Te equivocas. No estamos comprometidos -repli​có él.

-¿Qué quieres decir? -preguntó Darcy arqueando las cejas.

King estaba fuera de sí. Sus sentimientos eran cada

vez más confusos y Darcy lo estaba estropeando todo. -No es el mejor momento para hablar del tema -dijo-. El padre de Amelia Howard murió anoche a causa de un tumor cerebral y ella se ha instalado en el rancho hasta que localicemos a Quinn.

-Oh, el señor Howard ha muerto... -murmuró Dar​cy con fingido sentimiento-. ¡Cuánto lo siento! ¿Cómo está Amelia?

-Muy afectada. El hombre prácticamente murió en sus brazos.

-¡Pobrecilla! Mañana iré a verla. ¿Sólo has venido a hablarme del señor Howard?

-Pues ...

-Y también para huir de la señorita Howard, supon​go. ¿Me equivoco? -insinuó maliciosamente.

King no contestó. Tenía una sensación extraña y empezaba a preguntarse qué hacía allí. Lo último que iba a conseguir de Darcy era consuelo y compasión.

-Debo irme-dijo secamente.

-Dile a tu madre que mañana por la tarde os haré una visita pero que no podré quedarme demasiado. Supon​go que recuerdas que a las seis asistiremos a una cena en el Sutton House.

-Lo recuerdo perfectamente.

-Asistirán el senador Forbes y su esposa. Nos con​viene relacionarnos con políticos importantes -añadió astutamente.

A King le traían sin cuidado las relaciones con los políticos. Sin embargo, Darcy parecía darle mucha im​portancia.

-Te veré mañana -dijo inclinándose para besar su mejilla-. Buenas noches.

Sorprendida, Darcy frunció el entrecejo. El King que ella conocía era más incisivo y menos reservado. Estaba de un humor extraño y cuando había mencionado su próxima boda había actuado como si nunca hubieran

hablado del tema. Tendría que presionarle un poco más. Por el bien de su familia, no podía permitirse el lujo de dejar escapar la fortuna de los Culhane.

     King regresó a Látigo sumido en sus pensamientos. De​bía tomar una determinación respecto a Amelia. El he​cho de que no acabara de recuperar la memoria no hacía más que empeorar la situación. No podía seguir adelante con sus planes de casarse con Darcy cuando podía haber dejado embarazada a otra mujer. A veces era tan difícil comportarse como un caballero... No podía negar que él era el único culpable de los problemas de Amelia y de los suyos propios. En las últimas horas no había dejado de rezar para que Amelia no estuviera embarazada. Si eso ocurría ambos se verían empujados a un matrimonio condenado a convertirse en una prisión de la que les se​ría imposible escapar.

    Quinn acompañó a María hasta el poblado de Malasuer​te. Como la mayoría de los poblados mejicanos, era muy pobre. La gente le miraba desde la puerta de sus modes​tas casuchas con techo de paja, algunos sonriendo y otros no. Los gringos no eran bienvenidos en el poblado.

-Mi padre estará encantado de verme sana y salva y le estará eternamente agradecido por haberme traído a casa-dijo María con ojos brillantes.

-Hasta que se entere de lo que ha ocurrido entre nosotros -añadió Quinn.

-Yo no pienso decirle nada -replicó María- y usted tampoco lo hará. Es algo entre los dos, usted mismo lo dijo.

Quinn asintió pero seguía preocupado. Estaban ha​blando del bandido Rodríguez. Debía dejar sus senti​mientos de lado y llevar a ese hombre ante la justicia.

     Desde luego, no iba a ser tarea fácil. Rodríguez jugaba con ventaja porque estaba en su territorio. Podía sacar​le del poblado amarrado a la silla de su caballo y llevar​le a río Grande protegido por la oscuridad de la noche, pero no era un plan fácil de llevar a cabo. Él era un hom​bre solo y Rodríguez tenía innumerables amigos.

Además, estaba María. Le parecía la muchacha más valiente y bonita que había visto en su vida y cada vez se sentía más atraído por ella.

Detuvo el caballo frente a la cabaña que ella le indi​có y la ayudó a descender. María se sintió ligera y prote​gida en sus brazos y Quinn le sonrió encandilado. Era preciosa. Le hacía sentir como un hombre de verdad. -No temas -le susurró María-. No debes tener mie​do de mi padre.

-No estaba pensando en eso.

-¿Y en qué estaba pensando, señor?

-En que me encantaría besarte -respondió King-. Eres una auténtica preciosidad.

-Déjeme en el suelo -pidió ella, ruborizándose y bajando los ojos-. Le aconsejo que no se tome tantas libertades conmigo delante de mi padre.

-¡Gracias a Dios! -exclamó una voz con marcado acento español a sus espaldas-. ¡Estás viva!

Quinn se dio la vuelta y se encontró cara a cara con su hombre: el bandido Rodríguez.
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A la mañana siguiente King fue el más madrugador de la familia Culhane. Al pasar por delante de la habita​ción de Amelia, no pudo resistir la tentación de abrir la puerta y deslizarse dentro furtivamente.

Se quedó junto a la cama contemplándola embelesa​do. Dormía plácidamente con su pálida mejilla apoyada sobre la blanca almohada. Aquélla era la mujer que le había provocado tantas y tan contradictorias emociones en las últimas semanas. El la despreciaba y el resto de su familia la adoraba. Recordó aquel cuerpo desnudo entre sus brazos y la ardiente repuesta a sus besos.

Amelia se movió entre las sábanas y abrió sus hermo​sos ojos castaños. Frunció el entrecejo al advertir la pre​sencia de King.

-¿Cómo se encuentra, señorita Howard?

Amelia se llevó una mano a la sien, confundida. Le incomodaba estar a solas con aquel hombre y escuchar su voz profunda. Se cubrió hasta el cuello con la sábana y contestó:

      -Estoy... bien, gracias. Frunció el entrecejo de nuevo al sentir cómo su respiración se agitaba. King interpretó el desasosiego refle​jado en su rostro como un indicio de que quizá empeza​ba a recuperar la memoria.

-Cuénteme todo lo que recuerde de aquella noche -le pidió.

Amelia se mordió el labio mientras los recuerdos se arremolinaban en su cabeza.

-Recuerdo el picnic. Sí, Alan me llevó de picnic. Y luego mi padre... mi padre me pegó.

-¿Y qué más? -insistió King.

-No sé... No me acuerdo. ¡Me duele la cabeza! -ex​clamó llevándose la mano a la frente.

King tuvo que contener su impulso de zarandearla y recordarle lo que habían hecho. Ella tenía la culpa de todo por no haber opuesto resistencia y seguramente por eso fingía no recordar nada.

Amelia le miró a los ojos y el miedo invadió su cuerpo.

-Por favor, márchese.

-¿De qué tiene miedo, señorita Howard? -pregun​tó King socarronamente.

-¡Sólo me siento asustada cuando le tengo a usted delante! -exclamó Amelia arañando nerviosamente la sábana-. Sé que usted me ha hecho daño. No recuerdo cuándo ni por qué. Ni siquiera recuerdo qué me ha he​cho, pero algo en mí me dice que no debo confiar en us​ted ... que usted es mi peor enemigo.

-Y usted el mío -replicó King-. ¡Mi propia familia me da la espalda por su culpa!

-¿De veras? -repuso Amelia con sorna-. ¿Estás se​guro de que ésa es la única razón, señor Culhane? Real​mente, debo ser una persona horrible para obligarle a mostrar sus peores defectos.

King enarcó las cejas, sorprendido por el tono de Amelia. Se estaba burlando de él y el miedo que había creído ver en sus ojos se había convertido en desprecio.

-No pienso discutir mis defectos con usted.

-¡Pues me alegro! -exclamó Amelia-. Su madre me comentó el otro día que pronto se casará usted con la hija del propietario de un rancho vecino. ¡Pobre muchacha! Rezaré por ella. ¡Apuesto a que se necesita mucha ayu​da divina para vivir con alguien como usted!

King no daba crédito a sus oídos.

-Usted también va a necesitar ayuda de Dios si sigue insultándome, señorita Howard -masculló-. ¡Me sor​prende que una mosquita muerta como usted...!

No pudo terminar la frase porque Amelia le arrojó el vaso de agua que había sobre la mesilla de noche. King se agachó justo a tiempo y el vaso se estrelló contra la pared.

-¡Fuera de aquí! -gritó Amelia a pesar de su dolor de cabeza-. ¡Durante mucho tiempo tuve que transigir con los arrebatos de mi padre por miedo a empeorar su salud, pero no creo que éste sea su caso!

King retrocedió unos pasos y se detuvo junto a la puerta, fascinado por el increíble cambio operado en Amelia de la noche a la mañana. Debía ser consecuencia de la conmoción.

-Amelia, ¿estás bien? -preguntó Enid entrando en la habitación y sorprendiéndose de la presencia de su hijo. 

-¿Que si está bien? -se quejó King-. ¿Y qué hay de mí? Acaba de arrojarme un vaso a la cabeza. ¡Podía ha​berme matado!

-Deja de quejarte, por favor. ¿Seguro que no te lo has buscado? -preguntó su madre.

-Ha perdido la cabeza -masculló él mirándola con ojos brillantes.

-Se equivoca-replicó Amelia-. Usted no conoce a la verdadera Amelia Howard. Y ahora, ¿me hace el favor de marcharse? ¿Por qué no va a ver a su prometida y le de​dica una dulce serenata como la que acaba de darme? Seguro que le encantará escucharla.

-Buena idea. Por cierto, Darcy vendrá a visitarla esta tarde-dijo King.

-¿De veras? ¡Cielos, estoy impaciente! -dijo Amelia altivamente-. ¿Va a venir en un carruaje tirado por seis caballos blancos o montada en una escoba voladora?

King se precipitó hacia Amelia pero Enid se interpu​so en su camino.

-Fuera de aquí -ordenó. -¡No voy a consentir que...!

-¡Fuera! -repitió su madre y le empujó fuera de la habitación. Luego cerró la puerta presa de un repentino ataque de risa.

-¡El muy bestia! -exclamó Amelia levantando la voz más de lo necesario para asegurarse de que King la oía-. ¿Quién se cree que es para entrar en mi habitación sin pedirme permiso?

Se oyó a King maldecir entre dientes y luego alejar​se hacia el comedor.

-Vaya, querida -dijo Enid-. ¡Me alegro de verte tan... cambiada!

-Me temo que he cambiado para peor-suspiró Ame​lia recostando la cabeza sobre la almohada-. ¿Es cierto lo que ha dicho su hijo? ¿Va a venir su prometida esta tar​de? No deseo ver a nadie. ¿Le importa?

-En absoluto -respondió Enid con una sonrisa-. Daré recuerdos de su parte a la señorita Valverde -aña​dió maliciosamente.

     King estaba en el porche con su padre y, a juzgar por las carcajadas de Brant y las furiosas miradas que su hijo le dirigía, acababa de contarle con detalle lo ocu​rrido con Amelia momentos antes. Enid se acercó a ellos mientras una sonrisa burlona pugnaba por aso​marse a sus labios.

-Me temo que tendrás que explicar a tu prometi​da -enfatizó esta última palabra- que Amelia está in​dispuesta y no desea recibir visitas.

-Si sigue arrojándome cosas a la cabeza, yo mismo me encargaré de que sepa lo que es estar indispuesta -gruñó King.

-¿De verdad le ha arrojado el vaso a la cabeza? -pre​guntó un sorprendido Brant a su esposa-. ¡No puedo creerlo!

-Está claro que sabía de la enfermedad de su padre y que actuaba como un manso corderito para no irritarle -dijo Enid-. Por cierto, Quinn nunca mencionó que Amelia fuera una muchacha dócil sino que a menudo ha​blaba de su genio y su fuerte personalidad. La muerte de sus hermanos y su madre y, más tarde, el accidente sufri​do por su padre cambiaron su carácter. Pero ahora todo es distinto -añadió mirando a King-. Yo de ti cuidaría mis modales, jovencito. Tengo la intención de reponer el vaso que ha roto.

Enid regresó dentro y Brant se quedó de nuevo a solas con su hijo. No hacía falta ser un experto para adi​vinar la dura batalla que estaba librando en su interior.

-Nunca hubiera imaginado que fuera a reaccionar así -murmuró King mientras encendía un puro y miraba a su padre con abatimiento-. Supongo que todos pensáis que me lo merezco.

-Así es.

-Seguramente tenéis razón -suspiró-. ¡Vaya genio! -Te recuerdo que tú mismo has dicho muchas veces que una mujer sin carácter no vale nada.

King encajó aquel golpe bajo como buenamente pudo.

-Tengo que ocuparme de un par de cosas antes de que llegue Darcy-dijo, y se encaminó hacia el establo-. No le va a hacer gracia haber hecho un viaje tan largo en balde.

     Pero King subestimaba a Darcy. Cuando fue condu​cida al interior de la casa y

Enid le comunicó que Ame​lia no podía recibirla porque había sufrido una ligera recaída, Darcy prorrumpió en airadas protestas.
-¿A nadie se le ha ocurrido molestarse en avisarme? -exclamó.

Alan y Brant habían abandonado la casa al enterar​se de la visita de Darcy, así que fueron Enid y King los que tuvieron que soportar estoicamente el chaparrón.

-Estoy segura de que Amelia no lo ha hecho a pro​pósito -dijo Enid con malicia-, y me pregunto qué dirían tus padres si hubieran presenciado tu reacción. Por cier​to, dales recuerdos de mi parte. Siento que tengas que dejarnos tan pronto, querida. Otra vez será.

Enid se puso en pie y abandonó el salón antes de que Darcy tuviera tiempo de disculparse, no sin antes dirigir una elocuente mirada a su hijo expresando la pobre opi​nión que le merecía su futura esposa.

-¡Jamás me habían hecho un desaire semejante! -ex​clamó Darcy, indignada-. ¡Llévame a casa!

King la sujetó de un brazo y la arrastró fuera de la habitación sin demasiadas contemplaciones.

-No hables así de mi madre. ¡Además, tú te lo has buscado! Tu comportamiento ha sido deplorable -ex​clamó antes de dejarla en el porche para ir a buscar el coche.

Darcy reflexionó sobre cuán fervorosamente desea​ba convertirse en la señora de King Culhane y decidió tragarse el orgullo. Cuando él regresó a su lado no que​daba rastro de su mal humor y volvía a mostrarse cariño​sa y solícita.

     Amelia escuchó desde su habitación todo lo que ocurría en el salón y se sintió culpable por haber puesto a Enid en un aprieto. Sin embargo, le alegraba haber podido demostrar a King de una vez por todas que ella nunca

había tenido miedo de su padre sino que había actuado movida por su temor a empeorar su precaria salud. To​davía no comprendía qué había causado su último ataque de ira, pero ahora él descansaba en paz. Amelia había recuperado su libertad y no estaba dispuesta a permitir que ningún hombre volviera a tratarla así, y mucho me​nos aquel hombre. Minutos después, Enid entró en su habitación.

-Darcy acaba de marcharse -anunció-. Ha hecho que King la acompañara porque el camino de vuelta es tan duro que no sabía si podría llegar sana y salva -aña​dió, imitando a la perfección el agudo tono majadero de la muchacha.

-¡Oh, qué pena! -exclamó Amelia.

-Deberías haber visto la demostración de buenos modales que ha hecho ahí abajo -dijo Enid-. Y créeme, a King tampoco le ha gustado nada lo que ha presencia​do. Espero que este pequeño incidente le abra los ojos de una vez. ¡Amelia, querida, tienes mucho mejor aspecto! -exclamó de pronto.

-Me gustaría levantarme mañana-dijo Amelia-. Me encuentro tan bien que me avergüenza estar todo el día tumbada en esta cama.

-Ya hablaremos de eso mañana. Hoy procura des​cansar.

-Como usted diga, señora -replicó Amelia con una sonrisa-. Siento mucho haber roto el vaso...

-No te preocupes. Ha valido la pena ver la cara de King. Tienes mi permiso para arrojarle todo lo que te venga en gana. Este hijo mío necesita que alguien le pare los pies.

-Espero no acabar con toda su vajilla-replicó Amelia.

     King conducía el coche sentado junto a una Darcy, visi​blemente ofendida y disgustada. Sus tímidos intentos de aproximación no habían dado el resultado esperado, así que había empezado a quejarse de nuevo.

-¿Por qué no me has avisado que Amelia no se en​contraba bien v no deseaba recibir visitas? -preguntó por décima vez-. Me habría ahorrado un viaje fatigoso. King no se molestó en responder. Todavía se estaba recuperando de la impresión que le había producido que Amelia le lanzara un vaso con la intención de partirle la cabeza. ¿Cómo era la verdadera Amelia? La Amelia en​colerizada y furiosa no se parecía en nada a la Amelia que agachaba la cabeza al escuchar los ofensivos insultos que le dirigía su padre.

-¿No piensas decir nada? -insistió Darcy. 
-Te estoy escuchando -replicó King.

-¿Qué fue lo que dijiste de Quinn la otra noche? 
-Nadie sabe dónde está. México es u n país muy grande y parece que se lo haya tragado la tierra. El fune​ral se celebrará mañana a las cuatro de la tarde. Espero que llegue a tiempo.

-¡Pero si son casi las dos! le interrumpió Darcy-. ¡Y tu madre ni siquiera me ha ofrecido algo de comer! 
-Hoy hemos comido pronto -replicó King . ¿Cómo está tu padre? ¿Todavía le duele la espalda?

La inesperada pregunta obligó a Darcy a cambiar de tema y le hizo olvidar la reserva y la reticencia que King había mostrado durante toda la tarde.
       Rodríguez abrazó a la muchacha y la levantó en brazos. 
      -¡Niña mía, niñita mía! ¡He estado tan preocupado por ti! -exclamó mientras dos lágrimas resbalaban por sus mejillas-. ¡Oh, María! La tía Inés y el tío López aca​ban de traer al pobre Juliano con un tobillo torcido. Me ha dicho que Manolito te abandonó en Del Río. Ahora mismo me disponía a organizar una partida para salir en tu busca.

-¿Manolito está aquí? -preguntó María, sorpren​dida.

-Ya no, mi niña -respondió Rodríguez muy serio-. Manolito está muerto. Pero dime, ¿cómo has llegado hasta aquí desde Del Río? ¿Y quién es este gringo? -aña​dió mirando a Quinn con suspicacia.

Quinn se alegró de haber tomado la precaución de esconder su estrella de plata. Miró al bandido con una expresión de completa inocencia.

-Soy de Texas, señor -dijo tendiéndole la mano-. Encontré a la señorita en un tugurio en Del Río y la res​caté.

-Es la verdad, papá -corroboró María-. Manolito me dejó en. .. una casa de putas.

-¿En una qué? -rugió Rodríguez, montando en có​lera.

-No ocurrió nada -se apresuró a asegurar María-. El señor Quinn me salvó. El me protegió de los hombres y al amanecer me trajo de vuelta aquí.

Por supuesto, María tuvo cuidado de no mencionar el peculiar método empleado por Quinn para «prote​gerla».

-¡Ha salvado a mi niña! -exclamó Rodríguez, estre​chando a Quinn mientras se echaba a sollozar-. ¡Qué la Virgen le bendiga, hijo mío, por lo que acaba de hacer! María es mi vida. Sin ella, no soy nada.

Tantas atenciones acabaron por incomodar y con​fundir a Quinn. Aunque detestaba la mentira y la false​dad, sabía que no podía dejar escapar aquella inmejora​ble oportunidad de llevar a un temible bandido ante la justicia. Sin embargo, había hombres armados por todo el poblado y no podía precipitarse. Lo que más le preo​cupaba era la reacción de María cuando se diera cuenta de que la había engañado.

-Pase, señor-dijo Rodríguez palmeándole la espal​da e invitándole a entrar a su modesta cabaña-. En espa​ñol decimos mi casa es su casa. ¿Entiendes lo que signi​fica? Ya ves que no vivimos en un palacio pero siempre serás bienvenido aquí, toda tu vida.
Rodríguez había empezado a tutearle, algo que sólo hacía con sus amigos más íntimos y su familia. Quinn se sintió abrumado y bajó la mirada.

Se sentaron alrededor de un pequeño fuego donde la mujer de Rodríguez estaba cocinando enchiladas y ju​días. El bandido le ofreció un trago de mezcal mientras escuchaba atentamente el relato que María le hacía en un fluido español. Cuando terminó dirigió a Quinn una sonrisa recatada y, tras excusarse, abandonó la habita​ción para bañarse y cambiarse de ropa.

Ah, pobrecita, no ha tenido una vida fácil -exclamó Rodríguez tras asegurarse de que María no les escucha​ba-. ¿Te ha hablado de su padrastro?

-Sólo ha mencionado que trataba muy mal a su fa​milia.

-Era un loco -murmuró Rodríguez-. Intentó violar​la muchas veces. ¿También te ha contado eso?

Quinn bajó los ojos. No, María no le había dicho que los malos tratos hubieran llegado hasta ese extremo. Entonces, había sido miedo y no inocencia lo que había provocado su resistencia. Quinn recordó la facilidad con que se había entregado después de las reservas iniciales y se sintió peor que nunca. Sin saberlo, había abusado de una muchacha que había sido torturada emocionalmen​te. ¿Y si lo había estropeado todo?

-¿Qué ocurrió con su padrastro? -preguntó Quinn. Rodríguez paseó lentamente su dedo índice por su garganta.

-Me costó acabar con él pero no sentí ninguna pena -añadió-. Deberías haber visto en qué estado se encon​traban estos pobres niños. Los animales muestran más signos de nobleza que algunos hombres. Nunca imagi​né lo salvaje que puede llegar a ser un hombre hasta que encontré a María acurrucada junto a unos arbustos. Te​nía diez años. Cuando me vio se puso en pie y cerró los ojos. Se quedó muy quieta esperando a que la matara -suspiró Rodríguez con voz entrecortada-. Clavó sus ojos en mí y me suplicó que disparara pero yo nunca habría podido matar a una criatura tan bonita. La mon​té en mi caballo y ordené a mis hombres que buscaran a su hermano. Les acogí en mi casa y aquí han vivido des​de entonces. Yo no puedo tener hijos, ¿sabe? -dijo con ligero embarazo-. Tuve un... ¿cómo lo diría...? peque​ño accidente. Pero ahora tengo a estos dos niños y les quiero como si fueran míos, a pesar de que no conocí a su madre. Sé que ellos también me quieren -añadió con una amplia sonrisa-. Nunca han intentado huir de aquí.

Quinn pensó que era muy lógico que un niño mal​tratado se aferrara a la persona que le había ofrecido ca​riño y protección. Recordó con nostalgia su niñez, cuan​do todos formaban una familia feliz. Con el tiempo todo había cambiado y su padre se había convertido en un loco peligroso. Le preocupaba su hermana, atrapada en un callejón sin salida. Amelia creía que su padre estaba en​fermo pero Quinn temía que perdiera el control y le hicie​ra daño. Tenía que encontrar una solución y deprisa.

-Estás muy pensativo, compadre -dijo Rodríguez interrumpiendo sus cavilaciones.

-Lo siento, señor-se disculpó Quinn-. Estaba pen​sando en mi hermana. Ella también tiene problemas con nuestro pare. Hace tiempo fue un hombre muy bonda​doso pero ha cambiado y la trata sin ninguna considera​ción.

-¡Ay de mí, el mundo está loco! -exclamó Rodríguez con abatimiento-. He visto a muchos hombres compor​tarse como auténticos animales para poder dar de comer

a sus hijos o comprarles un par de sandalias o una man​ta para cubrirse por la noche. Vivimos como perros mientras los gringos se instalan en nuestro país y viven como reyes a costa de nuestro oro y nuestra plata! Siem​pre ha sido así, desde la época de los conquistadores. ¡No podemos continuar así! ¡Debemos acabar con esta situación!

-Eso me suena a revolución, señor-dijo Quinn frun​ciendo el entrecejo
-Quizá una revolución es necesaria cuando un pue​blo entero no puede satisfacer sus necesidades más ele​mentales -replicó Rodríguez-! ¿Eres un hombre rico, compadre?

-Mis posesiones se reducen a un caballo, un rifle y poco más -contestó Quinn.

-Entonces no hace falta que te explique qué es pasar necesidad! Seguro que sabes cómo se queja un estómago vacío cuando no hay rada para comer y cómo muerde el fríe del desierto cuando no hay manta con que cubrirse. 
-Sé lo que quiere decir.

-He visto morir de hambre a un bebé de pocos me​ses -murmuró Rodríguez-. Yo tenía una hermanita pe​queña y no había suficiente comida para los dos; así que mi madre me alimentó con su leche para salvarme. ¿Sa​bes por qué lo hizo? -preguntó con los ojos nublados-! Yo era un hombre y mi madre pensó que cuando creciera podría ayudar a mantener a mi familia. Mi madre tuvo que escoger entre sus dos hijos. Mi hermanita acababa de nacer y yo tenía tres años y era lo que más quería en este mundo. Debía elegir entre dejar morir a uno de sus hijos o a los dos! A menudo voy al cementerio donde está en​terrada mi hermanita y cuando rezo junto a su pequeña tumba recuerdo que el único hijo de la Virgen murió por nosotros y nos salvó a todos. ¡Eso me da fuerzas para seguir intentando evitar que mueran de hambre más be​bés por culpa de los gringos que han usurpado las rique​zas y la tierra que pertenecen a nuestro pueblo!

Quinn escuchó a Rodríguez sin atreverse a interrum​pirle. Miró a aquel «temible forajido» a quien las autori​dades buscaban afanosamente para hacerle pagar por sus numeroso delitos y odió lo que representaba la estrella  que escondía en su bota. Si Rodríguez era un mal hom​bre, ¿cuáles eran las cualidades de uno bueno? -¿Crees que estoy equivocado? -preguntó el bandi​do mirándole a los ojos-! Tú piensas que mato gringos, asalto bancos, robo ganado y que por esa razón debo ser arrestado, conducido a Texas y colgado!

-No estoy seguro de que criminal sea la palabra que mejor le defina-contestó Quinas evasivamente-. Su pue​blo estaría dispuesto a dar su vida por usted!

-Sí, eso es cierto.

King miró alrededor. A juzgar por lo que veía, Ro​dríguez poseía pocas cosas y todas ellas bastante viejas! Sus pertenencias se reducían a un par de espuelas y un revólver Colt 45 con empuñadura de nácar cuyo valor parecía ser más sentimental que material! Sin embargo, no encontró rastro de botines de pillajes.

-¿Buscas las riquezas que todo el mundo dice que poseo? -preguntó Rodríguez con una sonrisa-. Deja que te las enseñe.

Quinn esperaba que el muy bribón sacara de algún escondrijo una enorme caja fuerte llena de joyas y mo​nedas pero, para su sorpresa, se levantó y le hizo una seña de que le siguiera fuera de la cabaña.

Atravesaron el poblado y Rodríguez se detuvo en diferentes lugares. Había una fuente donde todo el pue​blo se abastecía de agua; había arneses, mulas y carros utilizados por los campesinos para transportar sus pro​ductos; el ganado, los caballos y los cerdos eran compar​tidos por toda la comunidad. En el centro del pueblo se erigía una sencilla capilla con unas enormes vidrieras y una gran cruz dorada en el altar.

-¿Te gusta? -preguntó Rodríguez-. Mi gente ha construido todo esto. No hemos robado nada! Bueno, lo único que nos llevamos sin permiso fue al artesano que construyó las vidrieras, pero fue por una buena cau​sa -murmuró santiguándose-! Como recompensa, le ofrecimos a Lolita, la muchacha más bonita del pobla​do, y aceptó. Sigue viviendo aquí y tienen cinco hijos. Ya ves, robar no siempre es un acto deplorable.

-Puede que tenga razón -admitió Quinn con una sonrisa.

En ese momento apareció María. Se había cambiado de ropa y se había lavado y cepillado el cabello. Vestía un sencillo traje blanco, una mantilla negra y calzaba sanda​lias. Se situó junto a Quinn y le tomó la mano.

-Creo que pronto te convertirás en uno de nosotros -murmuró Rodríguez mirando de reojo la pequeña mano de María enlazada en la de Quinn-. Dime una cosa, ¿tú qué sabes hacer?
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Amena empezaba a cansarse de permanecer en la cama! Le hastiaba estar encerrada entre cuatro paredes pero todavía se sentía débil y, aunque el dolor de cabe​za había desaparecido casi por completo, la medicación la había dejado algo aturdida. Sin embargo, el alivio ex​perimentado tras la muerte de su padre la empujaba a seguir adelante! La vida, incluso con las incertidumbres que presentaba, le parecía maravillosa. No sabía dónde iba a vivir ni de qué, pero se sentía capaz de enfrentarse a cualquier adversidad. Podía buscar trabajo como niñe​ra o gobernanta, aunque eso significara alejarse de Láti​go para siempre.

King la evitaba constantemente. Amelia le había vis​to un momento el día anterior, cuando todos se dirigían al funeral de su padre! Rosa se quedó con ella y Amelia llo​ró por el hombre que durante tantos años había sido un modelo de padre y esposo. Rezó para que Dios le perdo​nara y le acogiera en su reino! El hombre que la había maltratado no era su padre sino una persona que sufría a causa de un tumor cerebral. El corazón de Amelia era in​capaz de albergar odio contra un hombre enfermo.
-¿Puedo cenar con ustedes esta noche? -preguntó a Enid.

-Es una buena idea. Inténtalo si te encuentras bien. 
-Creo que su hijo mayor no quiere verme. ¿Acaso me teme?

-Conociendo a King, no creo -contestó Enid-. La verdad es que está de un humor extraño. Últimamente hasta habla solo.

-Siempre he creído que eso es un signo de locura-dijo Amelia mientras se apoyaba en la cabecera de la cama para ponerse en pie-. Dígale que no se preocupe. No voy a quedarme aquí durante mucho tiempo.

-Alan quiere casarse contigo -replicó Enid. 
-Aprecio mucho a Alan pero no voy a casarme con él -dijo Amelia mientras se anudaba la bata-. Quiero mandar un telegrama a mi prima de Jacksonville y tras​ladarme a su casa cuanto antes.

No deseaba abandonar el rancho y a los Culhane pero empezaba a recobrar la memoria y le había dolido recordar que sus sentimientos por King no eran corres​pondidos.

-¡Pero Amelia, Florida está muy lejos! -protestó Enid-. ¡Quinn se sentirá desolado!

Amelia intentó ordenar sus pensamientos. 
-Ya lo sé, pero no tengo alternativa -replicó.

En ese momento se escucharon unas fuertes pisadas. Era King, que se detuvo junto a la puerta de la habita​ción, extasiado ante la imagen de Amelia en camisón.

-¿Es que no tiene nada mejor que hacer, señor me​tomentodo? -preguntó Amelia con aspereza.

-¿Qué espera que haga, si se pasea medio desnuda por la habitación y ni siquiera se toma la molestia de ce​rrar la puerta? -exclamó King enarcando las cejas.

-Por lo menos podría mostrarse educado. Es una cualidad que todavía no he tenido la oportunidad de observar en usted.

-Si quiere que me comporte como un caballero le aconsejo que deje de arrojarme objetos a la cabeza -re​plicó King apoyándose en la puerta mientras hacía es​fuerzos por contener una sonrisa.

-¿Cómo? ¿Y renunciar a mi único placer? ¡Eso nun​ca, señor mío!

-Venía a interesarme por su salud pero ya veo que se encuentra perfectamente -dijo, encogiéndose de hom​bros y encaminándose al salón.
Amelia estaba ruborizada y confundida y sentía ha​ber tratado así a King delante de su madre!

-Le ruego que me perdone -suplicó-, pero su hijo tiene la virtud de sacar a la luz mis peores defectos. 
-No importa -contestó Enid, divertida- Cerraré la puerta y podrás vestirte tranquilamente.

     La cena resultó muy animada. Amelia no había recupe​rado el apetito y su rostro reflejaba las huellas de su su​frimiento, pero los Culhane coincidieron en que nunca la habían visto tan alegre y parlanchina, sobre todo Alan.

-¿Estás segura de que te encuentras bien? -le pre​guntó una y otra vez-. No pareces la misma.

-Alan, desde que mis hermanos murieron y mi padre se convirtió en un hombre violento y peligroso no he podido ser yo misma -contestó Amelia-. Tuve que

aprender a callarme, primero por el bien de mi madre y luego por mi propia seguridad.

-¿Y no tenías miedo?

-Naturalmente. Mi padre no era dueño de sus actos pero seguía siendo mi padre y yo le quería. Uno no aban​dona a sus seres queridos en los momentos difíciles.

¿Qué hubiera dicho Quinn si hubiera abandonado a nuestro padre para salvarme?

King escuchaba atentamente la conversación pero sin tomar parte en ella.

-Todavía no hemos localizado a Quinn pero estoy seguro de que se encuentra perfectamente -se apresuró a añadir Brant ante la preocupada expresión de Amelia
-Lo que ocurre es que seguramente se encuentra en una parte de México donde no llega el telégrafo. Me temo que será un golpe duro para él. No conocía la enferme​dad de tu padre, ¿no es así?

-No me atreví a decírselo -contestó Amelia-. Quinn tiene sus propios problemas y yo esperaba poder hacer frente a todas las dificultades sin ayuda.

-¡Descúbranse, señores, estamos ante el cúmulo de todas las virtudes! -exclamó King burlonamente-. Díga​me, señorita Howard, ¿sabe lo que es el instinto de con​servación?

-¿Qué habría hecho usted, señor Culhane, de haber estado en mi lugar? -replicó Amelia.

-Supongo que lo mismo que usted -contestó él en​cogiéndose de hombros-. Sin embargo, pienso que po​dría haber confiado en nosotros. Fue una imprudencia por su parte ocultarnos la enfermedad de su padre.

-Lo que King quiere decir... -empezó Alan.

-Lo que King quiere decir-le interrumpió Amelia ​es que me he comportado como una estúpida y, por una vez, estoy de acuerdo con él. No me gusta que me doren la píldora, Alan. ¡No les temo ni al señor King Culhane ni a su lengua afilada!

Alan bajó los ojos y no se atrevió a volver a mirarla o a dirigirle la palabra durante el resto de la comida. Amelia se dio cuenta de que se sentía intimidado.

-¿Quieres más patatas, querida? -preguntó Enid en un intento por calmar los ánimos.

Tanto ella como su marido creían entender la situa​ción perfectamente. King contemplaba a Amelia arroba​do y parecía más animado y relajado que en días anterio​res. Era evidente que la nueva Amelia le agradaba, una opinión que seguramente no era compartida por su hijo menor. Enid se alegró de que Alan hubiera descubierto a tiempo que su dulce gorrión era en realidad un bullicio​so reyezuelo.

Amelia y King hablaron durante toda la cena de temas tan dispares como política y la guerra de los Bóers. Ame​lia siempre había considerado las discusiones inteligen​tes como algo estimulante y, para su sorpresa, pasó un rato muy agradable. Algunos de los argumentos esgrimi​dos por King eran excelentes y otros no tan buenos, pero Amelia estaba sorprendida de verlo tan afable. Sintió te​ner que retirarse a su habitación después de la cena pero se sentía muy fatigada.

-He de reconocer que sabe argumentar muy bien -dijo King admirativamente cuando ambos se cruzaron en el vestíbulo-. ¿Dónde ha aprendido a hablar así?

-Quinn me enseñó -contestó Amelia-. Es un gran aficionado a las discusiones políticas y le gusta estar bien informado sobre lo que ocurre en el mundo. Y a mí tam​bién -añadió con una sonrisa.

-Ya me he dado cuenta. Parece cansada, señorita Howard -dijo él con dulzura-. Váyase a dormir. 
-¿Cree que Alan se avendrá a llevarme mañana a vi​sitar la tumba de mi padre? -preguntó Amelia-. Todavía no sé dónde está enterrado.

-Yo te llevaré -se ofreció él! -Pero...

-Tenemos que hablar, señorita Howard. 
-He de de​cirle algo que nadie más debe saber.

-¿Acaso sabe por qué me golpeó mi padre? -pregun​tó ella, intuyendo que su memoria le ocultaba algún he​cho desagradable.

-Sí -masculló King-. Sí, por desgracia lo sé. Amelia deseó que se lo dijera allí mismo pero temía que alguien los oyera.

-¿Me lo dirá mañana?

King asintió. Hundió las manos en los bolsillos de sus vaqueros y la miró fijamente por unos segundos. 
  -¿Es verdad que solía jugar a indios y vaqueros con sus hermanos? -preguntó.

-Sí, es cierto -contestó Amelia-. Y también trepaba a los árboles como un muchacho y cazaba lagartijas. Aquellos sí eran tiempos felices. Echo mucho de menos a mis hermanos.

-Nuestros seres queridos nunca nos abandonan del todo porque permanecen en nuestro recuerdo -murmu​ró King acariciándole la mejilla dulcemente-. Que duer​mas bien, Amelia.

-Igualmente -susurró ella
Con paso vacilante, se encaminó a su habitación sin atreverse a volver la cabeza. King la siguió con la mira​da hasta que desapareció en el oscuro pasillo! Frunció el

entrecejo al pensar que con su confesión se iba a granjear el odio de Amelia para siempre. Sin embargo, no tenía elección. La vida era demasiado dura a veces.

     Quinn buscaba una salida a su comprometida situación! Juliano, el hermano de María, se había convertido en su sombra y la gente del pueblo le trataba como a un miem​bro más de la familia.

Le desagradaba haber mentido a aquella buena gen​te pero no se atrevía a descubrir su verdadera identidad. Los mejicanos temían a los oficiales americanos debido a los crueles enfrentamientos que habían mantenido en el pasado. También debía tener en cuenta a María y, en cuanto a su propia seguridad, ¿quién le aseguraba que iba a conseguir huir antes de que los hombres de Rodríguez le rebanaran el cuello?

Rodríguez le golpeó la espalda afectuosamente y rió. 
      -No te preocupes, compadre -exclamó-. Sólo esta​ba bromeando. No juzgo a los hombres que se instalan en mi poblado por su profesión o sus habilidades. Lo que ocurre es que nuestro pequeño pueblo necesita de todo nuestro esfuerzo para salir adelante. Si no traigo perso​nas competentes, ¿cómo vamos a convertirnos en una próspera ciudad?

-Desde luego, aquí queda mucho por hacer -admi​tió Quinn.

-Sí, tienes razón -respondió Rodríguez mirando orgullosamente alrededor, como si cada choza, cada pie​dra y cada brizna de hierba fueran parte de él- Somos

pobres pero muy afortunados. Cada uno comparte lo que tiene con los demás.

-Así pues, usted roba para que a ellos no les falte de nada, ¿me equivoco?

-Un hombre hambriento puede hacer dos cosas: ro​bar o pedir -contestó Rodríguez-. Prefiero la muerte a mendigar un pedazo de pan.

Quinn comprendió los motivos de Rodríguez
-A veces resulta difícil para un hombre abandonar su orgullo -comentó.

-Ya veo que piensas que hago mal -replicó Rodrí​guez-. Estamos sufriendo una grave sequía y nuestros cultivos no crecen. Ya hemos agotado las reservas del oto​ño pasado. Haga lo que haga, los más débiles no sobrevi​virán pero, madre de Dios, los niños no -gimió-. Te asegu​ro que me rompe el corazón ver a un niño llorar de hambre y no poder ofrecerle más que promesas de futuros tiem​pos mejores. Juro por la Virgen que no permitiré que estos niños vuelvan a pasar hambre y si hago mal, que vengan los oficiales y me cuelguen de un árbol. ¡No me importa!

Quinn dio un respingo. ¿Quién era él para discutir de moral con un hombre que hablaba de darlo todo para que su pueblo no pasara necesidad?

-Sin embargo -replicó-, debe haber otra manera de salir adelante.  

-Oh, sí, la hay -contestó Rodríguez-. Siempre nos queda mendigar en las calles de Juárez o Del Paso. 
-Comprendo. Yo tampoco podría soportar semejan​te humillación-admitió Quinn.

-El orgullo es el arma más poderosa del diablo -dijo Rodríguez con una amplia sonrisa-. Nosotros tenemos lo suficiente para sobrevivir, pero los ricos poseen más de lo que necesitan y no quieren compartir sus riquezas con los más necesitados.

-No siempre es así.

-Entonces, dime por qué muere de hambre tanta gente.

-No lo sé, señor! El mundo está loco.

-Pero en los bancos hay dinero de sobra para alimen​tar a mis niños y comprar algo de ganado para criar cuan​do termine la sequía! Confío en que la Virgen interceda por nosotros. Ella oye el llanto de los niños y contesta a las plegarias de los más necesitados! Nunca nos ha aban​donado y no lo va a hacer ahora.

A Quinn le resultaba difícil entender aquella fe cie​ga pero se abstuvo de discutir. Él mismo había sido tes​tigo de más de un milagro.

Se había propuesto abandonar el poblado enseguida pero cada vez que insinuaba su partida los hermosos ojos azules de María se clavaban suplicantes en los suyos y le hacían desistir! Al final acabó quedándose una semana! Durante ese tiempo conoció a todos los habitantes del pueblo y todos lo aceptaron como uno de ellos.

Pero Quinn tenía remordimientos de conciencia! Sabía que estaba traicionado a aquella pobre gente y, aunque había jurado llevar a Rodríguez ante la justicia, le resultaba imposible. Rodríguez no era una mala per​sona sino un hombre con un gran corazón que velaba por el bienestar de su gente. Para acabar de complicar la situación, era el padrastro de la mujer de su vida.

     María se había convertido en su razón de vivir y no se separaban el uno del otro durante todo el día. Quinn la deseaba tan ardientemente como un sediento desea el agua fresca, pero no se atrevía a acostarse con ella, espe​cialmente ahora que sabía cuánto había sufrido a manos de otros hombres. Procuraba tratarla con cariño y ternu​ra pero finalmente llegó el día en que tuvo que decirle adiós. Le resultó más duro de lo que había imaginado porque, por primera vez, estaba enamorado de verdad.

-¿Seguro que no deseas quedarte con nosotros? -pre​guntó Rodríguez, entristecido cuando Quinn le comunicó su intención de abandonar el poblado.

-Ojalá pudiera -contestó Quinn-. Daría todo lo que tengo por quedarme, pero he de atender algunos... nego​cios en Texas. Volveré tan pronto como me sea posible.

-Aquí siempre serás bienvenido -replicó Rodrí​guez-. Y, una vez más, gracias por salvar a mi pequeña. 
-Ha valido la pena -dijo Quinn.

María se adelantó unos pasos y tomó una mano de Quinn entre las suyas.

-Te esperaré-prometió con los ojos llenos de lágri​mas-. ¡No importa cuánto tardes!

-¡Volveré por ti, te lo juro! -dijo Quinn con voz emocionada.

Impulsivamente, María le abrazó con fuerza. Sin dar tiempo a Quinn a decir nada, se apartó rápidamente y echó a correr hacia su casa.

-Las mujeres son muy sentimentales -suspiró Ro​dríguez-. Vaya con Dios -añadió estrechándole la mano. 
-Y usted también, señor.

Quinn montó en su caballo y emprendió la marcha. Debía encontrar la manera de conducir a aquel amable mejicano ante las autoridades americanas. Mientras se alejaba, no se atrevió a volver la cabeza. Su vida había perdido sentido.
Llegó a El Paso extenuado pero aún reunió fuerzas para enviar un telegrama a su base en Alpine.
Sin embargo, en la oficina de telégrafos le esperaba un mensaje que le hizo olvidar su cansancio: su padre había muerto hacía unos días y su hermana estaba en Látigo. Destrozado y confundido, Quinn se dirigió a la pensión donde su padre y Amelia se habían hospedado.

-Hacía algún tiempo que su padre no vivía ya aquí - le informó la propietaria-. Hace poco compró esa casa que se ve al final de la calle y se trasladé allí con la seño​rita A mella. Le enterraron ayer por la tarde. No fue mucha gente porque no tenía demasiadas amistades aquí. Su  hermana no pudo asistir. Dicen que estaba con él cuando ocurrió. Pobre muchacha, tan buena y siempre esforzándose por contentarle -añadió meneando la cabe​za-. Su padre la trataba peor que a un perro. Siento que haya muerto pero era muy triste ver sufrir a esa pobre criatura. Toda la ciudad sabe lo de ella con King Culha​ne, el ranchero de Látigo. Dicen que el señor Howard se puso como una fiera cuando se enteró! ¡Qué pena! ¿Quién hubiera dicho que una muchacha tan educada fuera una perdida?

Quinn sintió deseos de sacudir a aquella mujer hasta que pidiera perdón por calumniar así a su familia, pero se contuvo. Prefería averiguar primero qué había ocurrido.

Se encaminó a la casa que su padre había comprado semanas antes. Estaba cerrada a cal y canto. Amelia de​bía tener las llaves. Decidió alquilar un caballo y dirigirse directamente a Látigo. El dolor por haber perdido a su padre se mezclaba con su inquietud por la salud y la re​putación de Amelia. Su hermana era delicada como una flor. ¿Cómo habría hecho frente a la situación ella sola? ¿Y qué demonios había ocurrido entre ella y King para convertirse en la comidilla de El Paso? ¡Por el amor de Dios, King detestaba a Amelia!

       King acompañó a Amelia al pequeño cementerio situa​do a las afueras de la ciudad. La tumba de Hartwell Howard se reducía a un montículo de tierra y una lápi​da en la que se leía su nombre, edad, lugar de nacimien​to y fecha de su muerte.

Durante los últimos días Amelia se había resistido a creer cierta la muerte de su padre pero ahora, frente a su tumba, todo parecía demasiado real. Sin poder evitarlo, se echó a llorar.

Se refugió en los brazos de King y él la abrazó cari​ñosamente mientras el viento silbaba y su caballo pastaba en un prado cercano. King se sorprendió a sí mismo pen​sando que no le hubiera importado pasar el resto de la eternidad en ese lugar con Amelia entre sus brazos. Cuando finalmente dejó de llorar, Amelia se pasó el pañuelo de encaje por los ojos.

-¿King? -murmuró con la frente apoyada en su pecho.

-¿Sí, Amelia?

-Dime por qué me pegó mi padre.

King buscó desesperadamente las palabras apropia​das pero no lo consiguió.

-Es algo terrible, ¿no es así? -insistió Amelia-. Di lo que tengas que decirme. Soy fuerte. Debo saberlo, aho​ra estoy sola. Sea lo que sea, lo soportaré.

-Ven, vamos a sentarnos en el coche.

La ayudó a acomodarse en su interior y se sentó junto a ella. El caballo seguía paciendo en el prado, in​diferente a la conversación de su amo y su acompa​ñante.

-Alan y tú os veíais demasiado últimamente y eso no me gustaba nada -empezó él mientras jugueteaba con las riendas nerviosamente-. Yo creía que Alan necesitaba una mujer más fuerte e inteligente que tú.

-Creías que yo...
     -Que tú eras una pusilánime sin una pizca de educa​ción, justo lo que aparentabas en presencia de tu padre. Has dicho que ibas a ser fuerte... -añadió.
      -Sí. Eso no es todo, ¿verdad?

     -No; hay... algo más -contestó King bajando los ojos-. Mira, Amelia, yo... te seduje.

      -¿Qué... qué dices? -balbuceó Amelia.

      -Lo hice a propósito y a sangre fría -replicó King-. Te amenacé con contárselo a Alan si seguíais viéndoos pero, no contento con eso, fui en busca de tu padre y le dije que te me habías insinuado y que no permitiría que una perdida como tú se casara con mi hermano. Amelia le miró estupefacta y palideció.

      -Por esa razón tu padre te pegó cuando llegó a casa -siguió King, apesadumbrado-. Probablemente el dis​gusto le causó la muerte... Cometí un error, Amelia, y tú pagaste por mí.

       Amelia intentó pensar con lógica pero la cabeza le daba vueltas y no conseguía ordenar sus pensamientos. 
       -¿Tanto me odiabas? -preguntó.

      -No te odiaba, Amelia, te deseaba -corrigió King-. Quise matar dos pájaros de un tiro: librar a Alan de!.. No, eso no es cierto -rectificó-. Te quería sólo para mí y para conseguirlo pasé por encima de mis ideales más nobles y de tu inocencia. Esto es exactamente lo que ocu​rrió y, por mucho que intente justificarme, seguirá sien​do un acto despreciable. Todo lo que ha ocurrido, inclui​da la muerte de tu padre, ha sido por mi culpa.

-¡Oh, Dios mío! -exclamó Amelia retorciéndose las manos con desesperación.

      Su reputación había sido destruida. Seguro que en el banco donde trabajaba su padre todo el mundo había escuchado el relato de King. Cerró los ojos y en su mente aparecieron escenas vergonzosas protagonizadas por King y ella... ¡en su cama! Se cubrió la cara con las ma​nos y se echó a llorar de nuevo.

      -No llores, por favor. Nadie más sabe lo que ha ocu​rrido -intentó consolarla King-. No les dije la verdad. Dije que sólo te me habías insinuado, no que..! que no​sotros... -masculló-. Amelia... debemos casarnos.

    Amelia se estremeció. Aquello era mucho peor de lo que había imaginado. Había sido deshonrada y posible​mente estaba embarazada. Sintió deseos de huir muy le​jos y ocultarse de todo el mundo. ¿Y King se había atre​vido a hablarle de matrimonio? Amelia le miró como a un loco.

-¿Qué has dicho?

       -He dicho que debemos casarnos -repitió-. A me​nos, claro, que se te ocurra algo mejor! ¿O es que no has pensado que podrías estar embarazada?

    Amelia se llevó las manos al vientre y le miró a los ojos mientras la invadía una intensa emoción. Un niño. Un ser humano que se parecería a uno de ellos dos. La continuación de sus familias durante otra generación. Apartó los ojos. No; King no deseaba un hijo! Sería un estorbo que le impediría casarse con Darcy Valverde! Nunca le querría. Ni a ella tampoco. Pero si realmente estaba embarazada, ¿qué otra alternativa le quedaba? Su hijo debía ser reconocido. La desgracia no sólo caería sobre ella sino también sobre el resto de ambas familias. 
-¿Y bien? ¿No piensas decir nada? -murmuró King. 
-No es seguro que... -contestó tras una pausa.

-Dentro de pocas semanas saldremos de dudas. Amelia se ruborizó. No estaba acostumbrada a ha​blar sobre esos temas en presencia de hombres.

-Te recuerdo que me dedico a la cría de ganado -dijo King, adivinándole el pensamiento-. Tengo más que una ligera idea sobre cómo vienen al mundo los niños.

-No sé qué decir.. -balbuceó Amelia-. Parece que no tengo otra salida que casarme contigo... pero estás prometido a la señorita Valverde.

-No, Darcy y yo nunca hemos estado prometidos -replicó King-. Nuestro compromiso nunca se forma​lizó. Simplemente consideré la idea un par de veces, eso es todo.

-Pero nosotros nunca seremos felices juntos. El pasado se interpondrá –reflexionó Amelia en voz alta, aún estupefacta.
-Lo único que me importa es salvar tu honor y que nuestro hijo sea legítimo -dijo King posando su mirada en el vientre de ella-. Puede que después de todo no sea tan terrible.
-¡No hables así!-exclamó Amelia, indignada.

-Cuanto más pienso en ello más me agrada la idea de tener un hijo. Eres una mujer joven y fuerte y, en contra de lo que creía, no eres una cobarde. De hecho, he observado en ti algunas de las cualidades que más admiro en una mujer.
-Me honras -replicó Amelia con burlona cortesía-. pero tus palabras amables no me impresionan y, aunque hayas decidido que soy digna de convertirme en tu espo​sa, yo no te considero lo suficientemente bueno para ser el esposo de nadie, y mucho menos de mí.

-Soy un hombre rico-dijo King enarcando las cejas y sorprendido.

-¿Se supone que debo sentirme atraída por ti sólo porque posees más bienes materiales que otros hombres ¿Y qué hay de tu inteligencia, tu valentía o tu generosi​dad? Cualquiera diría que me haces un favor casándote conmigo.

-No he querido decir eso -respondió King-, pero conozco a muchas mujeres que darían cualquier cosa por casarse conmigo.

-Gracias a Dios no soy una de ellas -dijo Amelia con aspereza-. Y ahora llévame a casa, por favor.

-Se casará conmigo tanto si quiere como si no, seño​rita Howard -repuso King.

-Usted no volverá a obligarme a hacer nada que yo no desee. ¡Y entérese, señor Culhane: no me casaría con usted aunque fuera el único hombre sobre la tierra! King intentó sujetarla por el brazo pero en ese momento un rumor de cascos de caballos rompió el silencio del_ pequeño cementerio.

Amelia se hizo visera con la mano libre para prote​gerse del sol e inmediatamente reconoció la figura y la forma de montar del jinete que se aproximaba a galope tendido.

-¡Quinn! -exclamó con los ojos llenos de lágrimas.

16
Quinn distinguió el coche de King a lo lejos y espo​leó a su caballo. Había cabalgado hasta Látigo y allí se había enterado de que Amelia había ido al cementerio con King para visitar la tumba de su padre. Por fin, des​pués de horas sobre el caballo, había dado con ella. Desmontó y Amelia se arrojó en sus brazos.

-Oh, Quinn, papá ha muerto... -sollozó.

Quinn le acarició el cabello e intentó tranquilizarla susurrándole palabras afectuosas.

-Hola, King -saludó fríamente cuando éste descen​dió del coche.

King asintió en silencio! Quinn estaba muy serio. Quizá lo sabía todo y, de ser así, aquello podía significar el fin de su larga amistad. Pero King no quería perder la estima de su joven amigo.

-Todo ocurrió muy deprisa -dijo Amelia-. Ya ha dejado de sufrir, Quinn. El doctor dice que el dolor se habría hecho tan insoportable al final que él mismo ha​bría deseado su propia muerte.

-¿Y tú? -preguntó Quinn al notar el vendaje que cubría su espalda-. ¿Te encuentras bien?
-No te preocupes, no es nada - contestó Amelia sin atreverse a mirar a King.
-Sé lo que ocurrió -repuso Quinn y clavó la vista en su amigo-. ¿Acaso no sabes que las habladurías se extien​den como la pólvora en una ciudad tan pequeña como El Paso? Quiero saberlo todo.

King tomó aire y hundió las manos en los bolsillos. 
-Está bien, como quieras. Fui a ver a tu padre y le conté un montón de mentiras sobre Amelia. Él se puso furioso y le pegó una paliza que casi le cuesta la vida. Todo lo que ha ocurrido a tu familia es cul​pa mía.

-Pero... ¿cómo has podido cometer un acto tan des​preciable? Eres un malvado y un...

-Estoy de acuerdo -admitió King-. Por si te sirve de consuelo, te diré que mi hermano no me habla y mis pa​dres se avergüenzan de mí.

-Y Amelia... ¿cómo es que está aquí contigo? 
-Amelia se niega a casarse conmigo -replicó King apretando los dientes.

-¿Y eso te resulta extraño? -exclamó Quinn-. ¡Dios mío, King.!. !
-No la culpo, pero no puedo permitir que tenga a nuestro hijo ella sola.

Quinn palideció e, instintivamente, se llevó la mano derecha al revólver!

-Adelante -le animó King, señalando con un gesto el revólver y sonriendo cínicamente-. Puede que me hagas un favor! Prefiero la muerte a tener que cargar con mis culpas durante el resto de mis días.

Amelia se interpuso entre los dos hombres y puso su mano sobre la de Quinn.

-Debemos arreglar esto como personas civilizadas -dijo.

-Amelia tiene razón -coincidió King-. La violencia no nos conducirá a ninguna parte! La situación es com​plicada v ahora tú eres una de las pocas personas que sabe toda la verdad!

-Entonces, ¿él...? –preguntó Quinn, incrédulo, mirando a King fieramente
Amelia asintió y bajó los ojos
-¡Eres un maldito hijo de.. . ! -exclamó Quinn inten​tando zafarse de la mano de Amelia.

-¡No, Quinn -exclamó Amelia, tajante-! Ya es su​ficiente. ¡No te atrevas a dispararle!

Sorprendido, King enarcó las cejas. Quinn la miraba de hito en hito
-Todos sabemos que King es un desvergonzado sin escrúpulos -continuó Amelia-, pero se ha ofrecido a hacer algo noble para reparar el daño que ha causado!

-¡A buena hora! -replicó Quinn-. Después de ha​berse aprovechado de ti, en lugar de antes, como debe ser. ¿Cómo se explica que; estando prometido a Darcy Valverde, hayas deshonrado a mi hermana?

-Quería evitar que Alan y ella se casaran -contestó King encogiéndose de hombros-! ¿Sabes que tu herma​na el otro día me arrojó un vaso a la cabeza? -añadió con una sonrisa!

-¡Desgraciadamente fallé! La próxima vez probaré suerte con un ladrillo.

Quinn observó con suspicacia aquel curioso inter​cambio de acusaciones! Ahora que su padre había muer​to, Amelia volvía a ser la misma de siempre. Sí, hubo de reconocer que cuando se le pasara la rabieta sería la .mu​jer perfecta para su impulsivo amigo! El pobre King no se imaginaba dónde se había metido.

-Darcy nunca se atrevería a amenazarme con un la​drillo -le dijo King a su amigo- No hagas caso a tu her​mana. Nos casaremos el domingo y será una boda como Dios manda.

-Pues yo he dicho que no me caso -repuso Amelia con tozudez. Le repugnaba la idea de entrar en la iglesia del brazo del hombre que la había obligado a anticipar los votos del matrimonio.
-Tú no tuviste la culpa de lo ocurrido, Amelia -le recordó King-. La iglesia es el mejor lugar para acudir cuando nos remuerde la conciencia.

-Supongo que tienes razón -admitió Amelia.

-Mi madre se llevará un gran disgusto si insistes tanto en que se celebre una ceremonia civil -continuó King.

-¡Pero si yo no he dicho nada! -protestó Amelia-. Eres tú el empeñado en casarse conmigo. ¡Y te recuerdo que nos habríamos ahorrado muchos problemas si no te hubieras entrometido en la vida de todo el mundo!

King se ruborizó, hizo una mueca de disgusto y apartó la vista del tenso rostro de Amelia.

-Amelia tiene razón-intervino Quinn-. Has come​tido un grave error pero afortunadamente estás dispues​to a repararlo cuanto antes. Si no actuamos deprisa las habladurías arruinarán definitivamente el buen nombre de nuestras familias.

-Esta mañana he ido a ver al pastor-dijo King, sor​prendiéndoles-. Hemos acordado que la ceremonia se celebrará el domingo por la mañana. Le he dicho que la muerte de vuestro padre ha dejado a Amelia en una situa​ción muy precaria y que si no nos casamos corre peligro de quedar desamparada.

-No tiene por qué casarse contigo -dijo Quinn ofen​dido-. Podría vivir conmigo.

-¿En el cuartel con el resto de tu unidad? -replicó King burlonamente- ¿Es así cómo quieres salvar su re​putación?

-No digas tonterías. Estaba pensando en comprar una casa.

-¿Con tu paga de soldado? -dijo King mientras sus brillantes ojos plateados presagiaban tormenta-! Escúchame bien, tu hermana no se moverá de mi lado!

Si no te parece bien, ya sabes lo que hay que hacer. 
       -Estoy preparado -repuso Quinn y entornó los ojos. Amelia suspiró y miró furiosamente a los dos hom​bres.

-¿Es que no se os ocurre una manera más civilizada de resolver los problemas? -preguntó indignada-! La violencia no conduce a ninguna parte.

-¿Y entonces por qué demonios me arrojaste el vaso a la cabeza? -se burló King.

Amelia sintió ganas de insultarle pero se mordió la lengua mientras lágrimas de rabia asomaban a sus ojos. -La boda se celebrará el domingo -sentenció King-. Si Quinn tiene algo que objetar estaré encantado de re​solverlo aquí mismo.

-Mi padre ha muerto por tu culpa. -masculló Quinn con los ojos chispeantes de furia y venganza! 
-Lo sé -admitió King . Mi castigo será vivir con ese peso sobre mi conciencia durante el resto de mis días.

-Quinn, papá estaba muy enfermo -intervino Ame​lia-. El médico dijo que le quedaba muy poco de vida y que una muerte rápida era la mejor manera de ahorrarle sufrimientos inútiles. Incluso podría haberme matado si hubiera vivido durante algunos meses más.

-¡Y casi lo hizo, por culpa de King!

-No estoy defendiendo a King -replicó Amelia-, pero sabes que el mínimo contratiempo era suficiente para hacerle perder los estribos! La noche que regresa​mos de Látigo después del viaje que realizó con el señor Culhane me abofeteó sin motivo.

-¿Por qué no me lo dijiste? -protestó King.

-En las últimas semanas se había vuelto extremada​mente violento -murmuró ella con la vista fija en su tum​ba-. Lo siento por el padre amable y bondadoso que fue cuando yo era una niña pero me alegro por el hombre torturado en que se había convertido.

-Eso no resuelve tu problema, Amelia-dijo su her​mano.

-Ya te he dicho que nos casaremos el domingo -re​pitió King- Fin del problema.

-He dicho que no -replicó Amelia con impaciencia-. Si hiciera una lista de todos los insultos que he tenido que escuchar desde que puse los pies por primera vez en tu rancho, sería tan larga que llegaría hasta El Paso.

-Alan y tú pasabais demasiado tiempo juntos -se justificó King-. Por cierto, deberías verle ahora-añadió dirigiéndose a Quinn-. Cada vez que Amelia enseña las uñas corre a esconderse. ¡Menuda cara habría puesto si a la semana de casados hubiera descubierto que su dul​ce mujercita era en realidad un auténtico sargento!

-¿No se te ha ocurrido que tal vez yo podría estar enamorada de él? -replicó Amelia, sabedora de que King tenía razón
-Si hubieras estado enamorada de mi hermano no me habrías permitido que te tocara -contestó King con una amplia sonrisa!

-¡King Culhane, eres un...! -exclamó ella, incapaz de encontrar un calificativo apropiado.

-Cálmate, ¿quieres? Todavía no estás en condiciones de hacer grandes esfuerzos, ni siquiera verbales -replicó King tomándola en sus brazos-. Vamos Quinn, ven a Látigo con nosotros. Allí podrás comer algo y descansar un poco. Por el amor de Dios, Amy, estate quieta.

-¡No me llames... Amy! -protestó Amelia force​jeando por zafarse de su abrazo.

       -¿Por qué no? Suena muy bien -le dijo King diri​giéndose al coche mientras disfrutaba de la cálida cerca​nía de su cuerpo.

       Finalmente Amelia se dejó instalar en el coche dócil​mente temerosa de que King la dejara caer al suelo. Cuando él la depositó sobre el asiento y su rostro se acer​có al de ella, Amelia volvió a sentir las inquietantes sen​saciones que le habían llevado a entregarse a él, King la miró a los ojos y volvió a sentir la pasión que le había en​cendido unos días antes. Temeroso de descubrirse, se apartó rápidamente de Amelia.

Amelia entrelazó las manos sobre su regazo con al​tivez. Conque King no soportaba tocarla, pensó. Pues se lo tenía bien merecido. Por su propia culpa, se veía obli​gado a casarse con ella. Sabía que él intentaría represen​tar el papel de amante esposo lo mejor que pudiera pero que no la quería. King nunca podría corresponder sus sentimientos!..

-He decidido regresar a Atlanta... -empezó.

-Tú no vas a ir a ninguna parte, excepto a la iglesia para casarte conmigo -replicó King instalándose en el pescante.

Quinn cabalga junto a Amelia, que parecía acongo​jada.

-Quinn, haz algo -suplicó-. No quiero casarme con él! Sálvame, por favor.

Quinn se caló el sombrero, le aseguró que era King quien necesitaba que le salvaran y espoleó su caballo. Amelia dirigió una última mirada a la tumba de su padre y se dispuso a volver a Látigo!

     El anuncio de la boda de King y Amelia causó sorpresa en Látigo.

-¡Estoy tan contenta! -exclamó Enid, abrazando a Amelia cariñosamente-. Sabía que estabais hechos el uno para el otro. Todas aquellas miradas cruzadas, tanto ner​viosismo y timidez... ¡Oh, mi tímido King!

-Exageras, madre -gruñó King.

-Yo creía que su hijo me odiaba -dijo Amelia. 
-Pues ya ves que no es así -intervino Brant-. ¿Crees que si te odiara te pediría en matrimonio?

Amelia no se atrevía a mirar a King.
     -¿Has encontrado a Rodríguez? -preguntó a su her​mano.

     -Seguí su pista hasta Sonora... -vaciló. 
     -¿Y...?

     -Nada. Le perdí -mintió encogiéndose de hombros. 
     -Vaya suerte -se quejó King-. Espero vivir lo sufi​ciente para ver a ese maldito bandido colgado de una soga.

     -Los mejicanos le adoran-replicó Quinn-. Ellos le consideran un santo.

     -Los santos no despedazan a la gente y la aban​donan en el desierto para que los buitres celebren un festín -contestó King-. Eso fue lo que hizo con mi prometida.

Amelia le miró sorprendida. No sabía que King ha​bía estado prometido antes y

 que esa mujer había muerto en tan trágicas circunstancias. Seguramente ese desgra​ciado episodio explicaba sus intenciones de casarse con una mujer tan fría como Darcy Valverde. Había perdi​do al amor de su vida y ahora se disponía a embarcarse en un matrimonio destinado al fracaso. A Amelia se le encogió el corazón.

     -Rodríguez asaltó el coche en que viajaban mi pro​metida y un... amigo suyo -relató King-. Les robó, les despojó de sus ropas y les cortó en pedazos! Perdóname

por ser tan crudo, madre, pero es la verdad. Cualquiera que hubiera visto esa horrible estampa no descansaría hasta ver a Rodríguez colgado de una soga.

         -¿Cómo puedes estar tan seguro de que fue Rodrí​guez? -preguntó Quinn, sorprendido por la terrible his​toria que King acababa de relatar.

        -Tengo un testigo! Un mejicano llamado Manolito Pérez
.

haberla abandonado en un burdel. Quinn consideró más prudente ocultar que había estado con Rodríguez. Brant tenía buenos amigos entre los oficiales del ejército de Texas y, como todos los granjeros de la región que ha​bían sufrido robos de ganado por parte de los bandidos mejicanos, odiaba a Rodríguez.
     Quinn tuvo que morderse la lengua para no revelar todo lo que sabía sobre el tal Manolito, que acababa de ser asesinado por haber drogado a su querida María
Amelia desvió la mirada al descubrir en el rostro de King las huellas del dolor que le atormentaba. No le ca​bía duda de que todavía lloraba la muerte de la mujer que había amado. Suspiró y miró a su hermano, quien, curio​samente, tenía peor aspecto que King.

-¿Te preocupa algo? -le preguntó.

-No es nada-contestó Quinn forzando una sonrisa-. La muerte de nuestro padre me ha cogido por sorpresa, eso es todo. Le echaré de menos. Como bien dices, los recuerdos de nuestra niñez son los mejores. Entonces era un buen padre.

-Y como tal debemos recordarle.

King miraba su plato sin despegar los labios. El re​cuerdo del cuerpo mutilado de Alice le agobiaba, pero ahí estaba Amelia dispuesta a ocupar su lugar. La miró y en ese momento se dio cuenta de la realidad de la situa​ción. La vida sin Amelia no tenía sentido. Si algún día ella le faltaba sería su fin!

Era un hecho demasiado difícil de aceptar para un hombre tan orgulloso como él. Apartó aquel inquietante pensamiento y centró toda su atención en la taza de café casi frío que tenía delante!

-¿Por qué no pasas la noche aquí, Quinn? -sugirió Enid.

-Le agradezco mucho su ofrecimiento, señora -se excusó-, pero debo regresar a El Paso para ocuparme de los asuntos pendientes que mi padre dejó.

Amelia se entristeció cuando surgió la cuestión de la herencia. Le deprimía pensar que la vida de su padre se reducía a unos pocos objetos personales.

-Creo que deberías conservar su reloj -dijo Quinn-. Yo tengo su revólver.

-Eso es todo lo que nos queda de él -suspiró Ame​lia-. Un viejo reloj y un revólver.

-Intenta conservar los buenos recuerdos, querida - intervino Enid-. Si lo haces, te durarán para siempre. 
-Tiene razón, señora. Me quedan los recuerdos.

    Cuando Quinn se hubo marchado, Amelia se sentó en la escalinata del porche y se puso a contemplar las estrellas mientras reflexionaba. El ganado y los caballos se prepa​raban para dormir y un lobo aullaba a lo lejos. La oscu​ra silueta de los árboles que se distinguían en el horizonte le hizo recordar tiempos mejores.

-Hace demasiado frío aquí fuera -dijo King a sus espaldas-. Entra.

Amelia se rodeaba el cuerpo con los brazos para pro​tegerse del viento helado.

-Me quedaré aquí fuera cuánto me plazca -replicó Amelia.

-¡Dios mío, y yo que te consideraba una mosquita muerta! -dijo King riendo.

-¿Qué quieres?

-Lo mismo podría preguntarte yo a ti -repuso King sentándose junto a ella-. ¿Acaso te arrepientes de haber​me salvado la vida? Quinn estaba dispuesto a matarme allí mismo.

-Tu muerte no habría ayudado demasiado. Y Quinn y tú sois amigos desde hace mucho tiempo -añadió. 
-Puede que después de lo que ha ocurrido ya no lo seamos -observó King-. Tu hermano no está dispuesto a olvidar. Y yo tampoco.

-El tiempo lo cura todo -dijo Amelia levantándose lentamente.

-Espera.

King la tomó de un brazo y la obligó a mirarle a los ojos. Sus nudillos rozaron la curva de su pecho y Ame​lia sintió que las piernas le temblaban. Clavó las uñas en su mano y King la soltó.

-Puedes rechazarme todo lo que quieras pero no te servirá de nada --dijo-. Pienso casarme contigo.

-Me caso contigo porque no tengo elección, pero apuesto a que cualquiera de tus empleados es más hom​bre que tú.

-Ten cuidado. Cualquier mujer en tu situación esta​ría encantada de recibir una propuesta de matrimonio tan ventajosa.

-¡Y cualquier hombre en tu situación estaría aver​gonzado de sí mismo!

-Créeme, Amelia, estoy avergonzado y me despre​cio a mí mismo, pero todo mi dolor no cambiará lo que ha ocurrido entre nosotros. Debemos enfrentarnos al futuro.

-Ya! ¿Cuándo piensas comunicar a la señorita Val​verde que se le ha escapado la maravillosa fortuna de los Culhane?

-Eres peor que una víbora -replicó King-. Darcy es asunto mío.

-¡También será asunto mío si te atreves a volver a verla cuando estemos casados!

-Eres injusta conmigo. El matrimonio es una prome​sa ante Dios que nunca me atrevería a romper. -Entonces asegúrate de dejárselo bien claro ala seño​rita Valverde.

-Y tú asegúrate de dejárselo bien claro a tu querido Alan -repuso King desdeñosamente.

-¿Olvidas que a Alan no le intereso?

-No me extraña. Lo que mi hermano necesita es un dócil corderito, no un abejorro rencoroso.

-¿Cómo te atreves...?
     Hizo ademán de abofetearle pero King fue más rápi​do. Le sujetó el brazo y no la soltó hasta que se quedó sin aliento y dejó de forcejear! La mano de King había ad​quirido la solidez del acero tras años de duro trabajo en el rancho y a Amelia le resultaba imposible librarse de su presa, pero no sintió ningún daño sino una agradable sensación de seguridad.

-Yo no soy rencorosa-dijo apretando los dientes. 
-Conmigo sí lo eres. Siempre estás a la defensiva. ¿Por qué, Amelia?

-Porque me odias -contestó ella-. Siempre me has odiado y desde que puse los pies en Texas no has hecho más que demostrármelo, incluso... aquel día! Sólo que​rías humillarme para que Alan me rechazara. ¡Te apro​vechaste de que estaba sola y temía por mi padre. .. ! -Las lágrimas asomaron a sus ojos y le impidieron continuar! King la obligó a reclinar la cabeza en su pecho y le aca​rició el cabello, las mejillas y los labios suavemente mien​tras le susurraba dulces palabras al oído. El contacto fue tan inesperado y breve que Amelia no se sintió amena​zada hasta que la boca de King se posó sobre la suya! Aquel gesto le trajo inquietantes recuerdos mientras su abrazo la envolvía! Amelia clavó las uñas en aquellos fuertes brazos y King gimió mientras la cabeza le daba vueltas. Bajó las manos a sus caderas en un intento por acercar más sus cuerpos. Era evidente que estaba excita​do y no se esforzaba por disimularlo.

-¡Basta! ¡Para! -gritó Amelia, forcejeando por libe​rarse del abrazo de él.

King estaba fuera de sí. Le brillaban los ojos pero el res​to de su rostro parecía tan inescrutable como una piedra. 
-Me deseas -dijo bruscamente.

-Deseo…. -dijo Amelia, esforzándose por contener las lágrimas- ¿No puedes ver otra cosa en una mujer? Me odias pero quieres hacerme el amor. ¡Eres... repulsivo! ¡Es degradante que te aproveches de mis sentimientos para satisfacer tus bajos instintos!

-¿Y qué esperas de nuestro matrimonio? ¿Una unión sagrada sin otro contacto que el roce de nuestras manos?

-¡Exacto! -exclamó Amelia, furiosa-. ¡No pienso compartir mi cama contigo! ¿Acaso crees que podría amar al asesino de mi padre? -Pronunció estas palabras impulsivamente, buscando librarse de la inquietante proximidad de King, pero resultaron un arma de doble filo!

King palideció y el brillo que iluminaba sus ojos de​sapareció. Se mesó su oscuro cabello y suspiró profun​damente.

-Está bien, tú ganas -masculló con voz ronca-. Si tanto me detestas, no te importunaré más.

Giró sobre sus talones y se encaminó a la caballeri​za sin volver la cabeza. junto a Amelia sólo quedó el puro, todavía encendido, que King había arrojado al sue​lo unos minutos antes.

Amelia entró en la casa lentamente, arrepentida de haber sido tan dura con él. Le había hecho daño! Su in​tención había sido evitar que King descubriera sus ver​daderos sentimientos y volviera a burlarse de ella, pero sólo había conseguido destruir el poco cariño que King parecía sentir por ella a veces.

Se encerró en su habitación, se sentó sobre la cama y lloró hasta quedarse sin lágrimas. Oyó el galope de un caballo a lo lejos y se preguntó si habría empujado a King a los brazos de Darcy Valverde. Teniendo en cuenta las circunstancias, eso supondría un grave contratiempo. La reputación de sus familias estaba en juego y debían casar​se cuanto antes. Además, no había necesidad de ser de​sagradable el uno con el otro. Bastante enrevesada era ya la situación.
Debía admitir que lo que le sacaba de quicio era no poder disimular su amor por él y saber que King nunca podría corresponderle. ¿Cómo iba a casarse con un hombre que no tenía la intención de hacer ningún esfuer​zo por que su matrimonio funcionase?

Se cepilló el cabello, se puso el camisón y se metió en la cama. Ahora King iba a odiarla más que nunca y ella era la única culpable.

¿Qué habría ocurrido si en vez de herirle con sus palabras le hubiera rodeado con sus brazos y le hubiera besado? El rostro de King había reflejado un profundo

dolor al hablar de la mujer que había amado y perdido. Quizá nunca más fuera capaz de amar a otra persona, pero Amelia estaba segura de que todavía deseaba casarse con Darcy, a pesar de no amarla. Darcy estaba empeña​da en conseguir a King porque le convenía su fortuna y su posición social. Amelia deseaba casarse con él porque le amaba.

Apoyó la cabeza en la almohada, cerró los ojos y se quedó dormida.
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Hacía muchos meses que King no se emborrachaba. Aquella noche, mientras las palabras de Amelia le mar​tilleaban el cerebro, se dirigió a El Paso y bebió hasta casi quedar inconsciente. Antes del amanecer montó en su caballo y emprendió el camino de regreso a Látigo sin organizar ninguna de las algaradas a las que tenía acos​tumbrados a los taberneros de la ciudad.

El viento helado de la mañana le devolvió la sobrie​dad y aumentó su mal humor. Amelia no tenía ningún derecho a hablarle así, no señor, y así se lo iba a decir en cuanto llegara a casa. ¿Quién se había creído que era? Después de todo, iba a casarse con ella para salvar su re​putación.

Cuando llegó a Látigo se dejó caer del caballo y, sin siquiera molestarse en conducirlo a la caballeriza, entró en la casa y se dirigió directamente a la habitación de Amelia. La llave estaba echada pero King llevaba con​sigo una llave maestra y no le costó esfuerzo abrir la puerta.

Casi prendió fuego a la habitación al intentar encen​der la lámpara de queroseno pero al tercer intento lo consiguió. La luz invadió la espaciosa estancia y reveló el esbelto cuerpo de Amelia bajo las sábanas, su abun​dante cabello rubio desordenado sobre la almohada, sus sonrosadas mejillas y su tentadora boca entreabierta. 
     -Amy -llamó mientras la sacudía-. ¡Amy, despierta! Amelia abrió los ojos y dio un respingo.

-¡King! ¿Qué haces aquí?

King depositó la lámpara sobre la mesilla de noche y se dejó caer pesadamente sobre la cama. Gracias a sus rápidos reflejos, Amelia se salvó de ser aplastada.

-Escúchame bien, Amy -dijo él con voz pastosa-. No lo hice a propósito. Yo no quería matar a tu padre. 
-¡King, estás borracho! -exclamó Amelia arrugando la nariz al oler su aliento de whisky.

-Sólo una pizca, Amy... ¿Qué estaba diciendo? ¡Ah, sí, tu padre! Quiero que sepas que no le conté que nos habíamos acostado. Sólo dije que lo habrías hecho si yo te lo hubiera propuesto. Quería que dejara de em​pujarte hacia Alan de una vez por todas pero nunca pensé que podría hacerte daño. Había... -dijo contra​yendo las facciones -sangre en el cinturón y en tu es​palda. Es una imagen que me persigue allá adonde voy. Y todo por mi culpa.

¡Y ella creía que King no tenía sentimientos y que sus duras acusaciones le habían dejado indiferente! Le sor​prendió descubrir que aquel hombretón también tenía su corazón.

-Oh, King -gimió sentándose en la cama.

Él se mesó el cabello y sacudió la cabeza intentando pensar con claridad.

-No sé por qué lo hice... Estaba obsesionado con evitar tu matrimonio con Alan.

-Pareces cansado -dijo Amelia escogiendo sus pala​bras cuidadosamente-. ¿Por qué no intentas dormir un poco?

      -Dormir -suspiró King-. Hace semanas que no pego ojo, Amy. Me tumbo sobre la cama, cierro los ojos y te veo tendida en el suelo con la espalda ensangrentada. Amelia le contemplaba fascinada. Bajo aquel capa​razón de hombre duro y frío se escondía un corazón ca​paz de sentir remordimiento, vencer el orgullo y pedir perdón.

-Ya estoy recuperada -dijo suavemente-. Y ahora dime la verdad. No quieres casarte conmigo, ¿me equi​voco?

-Escúchame bien -dijo él mirándola fijamente con los ojos inyectados en sangre a causa del alcohol-. La situación es la siguiente: os he deshonrado a ti y a mi fa​milia. Me temo que ninguno de los dos está en posición de elegir. Si te vas con tu prima, ¿evitarás así tener un hijo? ¿Y tu prima qué dirá? Te das cuenta de que la pon​drás en un compromiso, ¿no?

-Tienes razón-admitió Amelia con la mirada baja. King contempló sus polvorientas botas antes de vol​ver a hablar.

-Me gustan los niños -dijo-. Me hizo gracia oír a Alan contar que jugabas a indios y vaqueros con tus her​manos. Por supuesto, no me creí ni una palabra.

-Eran unos niños encantadores -suspiró Amelia-. Yo cuidé de ellos desde el día que nacieron. Su muerte fue un duro golpe.

-No has tenido una vida fácil, ¿eh? Toda esa respon​sabilidad cuando eras casi una niña y luego tu padre tan enfermo... Supongo que veías en Alan a un auténtico caballero y que por eso te agradaba.

-Así es.

-Pues Alan tiene tan mal genio como yo. De hecho, es peor porque casi nunca pierde los estribos. Yo me enfado y me desahogo pero Alan se lo guarda todo y cuando estalla el enfado le dura días.

-Ya me he dado cuenta de que las cosas entre voso​tros no van bien desde que llegué aquí.

-Tu hermano también me da la espalda -suspiró-. Como ves, no estás sola. Todo el mundo me odia. 
-Yo no te odio, King.

-Tienes motivos para hacerlo.

-Es posible, pero no te odio -repitió Amelia enco​giéndose de hombros-. Todos hacemos cosas de las que luego nos arrepentimos. Mi padre estaba a punto de morir e intentar alargarle la vida habría sido un esfuerzo inútil. Yo también he cometido muchos errores.

-En cambio, hay cosas que volvería a hacer... -dijo King mirándola fijamente-. Nunca me he arrepentido de lo que ocurrió entre nosotros aquel día.

Amelia se ruborizó pero una extraña fuerza le obli​gó a sostener la mirada de King.

-Todavía te deseo -continuó King-. Ahora más que nunca, porque has sido mía una vez. No debes escanda​lizarte, Amelia. Soy esclavo de mis pasiones, como el resto de los mortales.

-La pasión es... degradante -murmuró Amelia. 
-Cuando no va acompañada de sentimientos más nobles, desde luego -replicó King-. Pero entre tú y yo existe una fuerte atracción física y espiritual. Creo que tenemos mucho en común. Ahora que empiezo a cono​cer a la verdadera Amelia me atrevo a asegurarlo. 
-Puede que no te guste lo que conozcas.

-Me encanta ese mal genio que sacas de vez en cuan​do -dijo King riendo-. Puedes practicar el tiro al blanco conmigo cuanto te apetezca. Pero la próxima vez -aña​dió con voz profunda- habrá consecuencias, no lo ol​vides.

Amelia se estremeció. No entendía lo que estaba ocurriendo pero le asustaba. King apoyó una mano so​bre la suya, que descansaba sobre su regazo.

-La mayoría de los matrimonios comienzan henchi​dos de buenos propósitos. Nosotros hemos empezado con mal pie pero aún estamos a tiempo de solucionarlo.

-King, sé que no deseas casarte conmigo -insistió Amelia.

-Yo no deseo casarme con nadie -dijo King lleván​dose la mano de Amelia a los labios-. Pero tengo trein​ta años. Debo empezar a sentar la cabeza.

-Es verdad. Siempre olvido que eres mayor que Quinn.

-Yo fui el mayor de mi promoción. Me di cuenta demasiado tarde de que un hombre necesita una buena educación para labrarse un porvenir. El futuro de este país requiere hombres preparados -añadió, acariciando la mano de Amelia-. Hombres que sepan sacar partido de las oportunidades que se les presentan. Quiero am​pliar el negocio de cultivos y cría de ganado y así entrar con buen pie en el siglo veinte.

-¿Eso es un deseo para el futuro?

-Más o menos -dijo él tras besarle la mano de nue​vo-. Estoy borracho, Amy -suspiró.

-Ya lo veo -repuso Amelia con una sonrisa-. Vamos, vete a dormir.

-¿Sabes una cosa? Darcy no soporta mis caricias. Esta tarde, cuando he intentado abrazarte, me has apar​tado como si te disgustara. ¿Por qué?

-No me agrada lo que... me haces sentir cuando es​tás demasiado cerca -contestó ella evasivamente. 
-¿Qué quieres decir?-preguntó King enarcando una ceja, aunque lo había comprendido perfectamente. 
-Prefiero no hablar sobre eso -contestó Amelia. King sonrió ampliamente y se limitó a contestar: 
-Ya.

-¡Y que no se le suba a la cabeza, señor mío! -protes​to Amelia-. Estoy segura de que sentiría exactamente lo mismo con cualquier otro que tuviese tanta experiencia como tú.

-Me temo que no tendrás ocasión de comprobarlo -replicó King-. Te recuerdo que el domingo es nues​tra boda y que a partir de entonces yo seré el único hombre en tu vida.
      -¿Me amenazas?

     -Tómalo como quieras. Eres mía, Amelia -susurró clavando la mirada en su esbelto cuerpo-. Y no pienso compartirte con nadie. Nunca, ¿me entiendes? ¡Nunca! 
    -¡Yo no soy propiedad de nadie!

-¿ Ah, no? -replicó King con fulgor en la mirada. 
-¡Y no pienso permitir que te pases el día vigilando mis movimientos!

-Me temo, Amy, que será así durante algún tiempo -dijo inclinándose sobre ella-. Creo que voy a tener que darte unas cuantas lecciones sobre cómo complacer a un hombre en la cama.

     -¡Bruto, cómo te atreves...!

No pudo continuar porque King ahogó su exclama​ción con un beso largo y profundo. Amelia sintió que se estaba dejando llevar demasiado lejos y apoyó la mano contra el pecho de King, protestando débilmente.

-¿Y todavía dudas que estemos hechos el uno para el otro? -preguntó King casi sin respiración-. Cada vez que te beso pierdo la cabeza.

     -King, no deberíamos...

-Vamos, Amy, intenta ser más convincente -replicó King besándola de nuevo.

     Amelia se abandonó en sus brazos y se aferró a su nuca como un náufrago a una tabla.

     Ninguno de los dos oyó abrirse la puerta de la habi​tación ni una tos de cortesía. Finalmente Enid decidió dar un fuerte portazo.

Los dos dieron un respingo y se separaron de inme​diato. King parecía sorprendido y Amelia estaba encen​dida y resplandeciente como una rosa. Se cubrió con las sábanas hasta la barbilla y se sentó en la cama con los ojos como platos.

      -¡Parecéis tan culpables como dos colegiales! –exclamó  Enid, divertida-. Supongo que todo esto tiene una explicación.
 

       -Desde luego -contestó King-. Dame cinco minutos para pensar una.

-Tomate diez -replicó su madre-. Es lo que tardaré en terminar de hacer las galletas.

King se llevó la mano a la sien y ahogó un gemido mientras se ponía en pie lentamente!

-Apestas -dijo Enid-. Me sorprende que Amelia pudiera soportar tu presencia a una distancia tan corta. Amelia se ruborizó.

-Sólo he bebido un par de copas -se defendió King.

 -Un par de botellas, querrás decir -replicó su ma​dre-. ¿No te da vergüenza?

-¡Ha sido por su culpa! -exclamó King señalando a Amelia-. ¡Dice que no quiere casarse conmigo! 

-Quizá desee algo más que una propuesta de matri​monio hecha a regañadientes.

-Entonces será mejor que me emplee a fondo si quie​ro obtener su consentimiento -dijo mirándola amorosa​mente.

-Buena idea -convino su madre.

-¡Su hijo es un novio muy rebelde! -protestó Ame​lia-. El tampoco quiere casarse conmigo.

-Perdóname, Amelia, pero por lo que acabo de ver me resulta difícil de creer.

-Eso es verdad -convino King.

-Cierra la boca, King -replicó Amelia-. Desde que puse los pies en este rancho no has dejado de insultarme. ¿Y ahora quieres casarte conmigo? No lo comprendo.

-Pero eso era antes de que intentaras atizarme en la cabeza -contestó King sonriendo con malicia-. Esta fie​recilla me gusta más que el manso corderito que conocí hace unos meses.

-Ya es suficiente, King -dijo Enid, empujando a su hijo hacia la puerta-. Esta situación es muy poco formal.

        No deberías haber entrado aquí sabiendo que Amelia estaba sola.

-¿Y cómo iba a besarla estando tú delante? -replicó antes de salir!

Enid cerró la puerta y se volvió hacia Amelia, que parecía más radiante y feliz que nunca.

-Nadie habría dicho que tiene corazón -confesó Amelia.

-Desde luego que lo tiene. Sin embargo, tras la muer​te de Alice se acostumbró a ocultar sus sentimientos ante los demás.

-Supongo que la quería mucho -murmuró Amelia. -Eso es lo que él creía -respondió Enid.

-Debió resultarle muy duro perderla de manera tan trágica.

-Por supuesto. Estuvo fuera de casa durante tres se​manas buscando a Rodríguez día y noche. Pero Alice no le hubiera hecho feliz -añadió-. No le amaba más que Darcy. King es especialista en escoger a la mujer equivo​cada. Hasta ahora no ha tenido mucha suerte.

-King no me ha escogido por su propia voluntad -señaló Amelia-. Sólo me considera buena... para una cosa. El nuestro no será un matrimonio feliz!

-A partir del domingo tu obligación será hacer todo lo posible porque lo sea, Amelia. El te ha demostrado que no es un desalmado y que te quiere. Debes intentarlo!

Afortunadamente, Enid no sospechaba la verdadera razón de aquella boda tan precipitada; por su parte, Amelia se la negaba a sí misma. Se limitó a sonreír a su futura suegra, y esperanzada en que todo saliera bien!

      Quinn estaba sentado en su despacho contemplando el anuncio de la generosa recompensa por la cabeza de Rodríguez que debía distribuir por El Paso! La fotogra​fía era muy buena. Demasiado buena.

Había mentido al decir que no había encontrado ras​tros del bandido, pero la brillante estrella que lucía en su guerrera le recordaba que había roto la solemne promesa de velar por la ley y el orden. Rodríguez había violado la ley y su obligación era llevarle ante la justicia, a pesar del alto precio que ello supondría. Sabía que iba a perder a María pero quizá eso fuera otra jugarreta del destino.

Se ajustó el correaje y salió del despacho decidido a capturar al bandido. Iría solo e intentaría no poner en peligro a los habitantes del poblado, especialmente a María y Juliano.

-¿Adónde va? -preguntó el capitán! 

-A México. A traer a Rodríguez.

-¿Ha descubierto dónde se encuentra? -preguntó el capitán, sorprendido.

-Lo he descubierto cuando he visto su fotografía-min​tió Quinn-. Creo que vi a este hombre en Del Río. -¡Magnífico! Mis hombres le acompañarán. -Prefiero ir solo, capitán. Hay niños con él y no quiero que sufran ningún daño! Confíe en mí, señor.

A pesar de que Quinn sólo llevaba dos años en el cuerpo, el capitán Baylor le conocía perfectamente y confiaba en él.

-Está bien, como quiera. Tenga cuidado 

-Lo tendré.

Quinn salió de El Paso bajo una fina lluvia con el corazón encogido. Iba a traicionar a la única mujer que había amado de verdad.

A la mañana siguiente King bajó a desayunar con los ojos enrojecidos pero ya sobrio.

-¿Dónde estuviste anoche? -inquirió Brant. 
-Emborrachándome en El Paso -contestó King! 
-¡Oh, no! -se lamentó su padre-. ¿Cuánto me va a costar esta vez?
-Tranquilízate, padre. No rompí nada. Me emborra​ché y regresé a casa, eso es todo.

-No está mal, para variar -intervino Alan, que diri​gía la palabra a su hermano por primera vez en varios días-. ¿Qué ocurrió? ¿Acaso Amelia se ha arrepentido de casarse contigo?

-Todavía no -replicó King dedicándole una mirada fulminante.

-El día acaba de empezar y ya estáis riñendo -les re​prendió Amelia, enfadada porque ambos hermanos no se habían molestado en preguntarle su opinión.

-¿Serías capaz de dejarme en la estacada y abando​narme cuando más te necesito? -le susurró King zalame​ramente.

Amelia enrojeció de rabia. Lo mismo podría decir ella. Apretó los labios y se sirvió el desayuno mientras Alan los contemplaba sin comprender nada.

-¿Se lo has dicho ya a la señorita Valverde? -pregun​tó Amelia.

-Todavía no -suspiró King-. Había pensado hacer​lo esta misma mañana.

-No te envidio -comentó Alan-. Apuesto a que la oirán hasta en El Paso.

      Alan tenía razón. Darcy se puso histérica, gritó, lloró y acusó a King de arruinar el buen nombre de su familia. King aguantó el chaparrón estoicamente, como si la cosa no fuera con él.

-Dijiste que la detestabas -sollozó Darcy-. ¡Te casas con ella porque todo El Paso se ha enterado de su desliz! ¡Además de ser una mujer sin clase es una perdida!

King borró su socarrona sonrisa y miró a Darcy amenazadoramente.

-Si vuelves a repetir eso te arrepentirás.

        -¿Ah, sí? -le retó Darcy-. ¿Y qué piensas hacer?

-Comprar la hipoteca de tu padre y dejaros a ti y a tu familia en la más absoluta ruina -contestó King sin le​vantar la voz.

Darcy palideció y se apresuró a disculparse.

-Lo siento. Mira, King, no quiero perderte. Ha sido un golpe muy duro pero yo...

King descendió por los escalones del porche, mon​tó en su caballo y se alejó del rancho dejando a Darcy con la palabra en la boca. Hasta entonces no había com​probado el irreparable daño que había sufrido la reputa​ción de Amelia por su culpa. La gente en El Paso habla​ba demasiado y eso había creado una especie de bola de nieve.

Cuando regresó a Látigo encontró a Amelia en el salón cosiendo su propio vestido de novia.

-¿Querrás venir conmigo a la iglesia para poner fin a las habladurías que se han creado por mi culpa? -pre​guntó con humildad-. Si lo prefieres podemos casarnos en Georgia.

Amelia no supo qué decir. King parecía verdadera​mente preocupado por sus sentimientos.

-Bueno... -titubeó-. No temo a unas cuantas len​guas venenosas.

King la contemplaba embelesado, admirando su be​lleza. Después de todo, era un hombre afortunado. Amelia encontró sincero afecto en sus ojos y le corres​pondió con una cálida sonrisa.

-Me tiene sin cuidado lo que diga la gente.

-A mí también-replicó King-, pero haría cualquier cosa por ahorrarte semejante humillación.

-¿Cómo se lo ha tomado la señorita Valverde? -pre​guntó ella, cambiando de tema.

-Fatal -replicó King y se dejó caer en un sillón-. Supongo que se había hecho ilusiones. Más de una vez dejé entrever que mis intenciones eran serias. -¿Cómo de... serias?

-Un par de besos no son suficientes para mantener una relación seria -contestó King-. Darcy sólo está in​teresada en mi dinero. Mis sentimientos no le importan en absoluto.

-Háblame de Alice -pidió Amelia.

King frunció el entrecejo. Nunca había tratado ese tema con nadie. Encendió un puro y acercó un cenicero. -Quiero saberlo todo -insistió Amelia-. Si tu cora​zón está enterrado junto a ella no me casaré contigo,  King. El apagó la cerilla y la depositó en el cenicero mien​tras su mirada recorría aquel rostro maravilloso.

-Por lo que veo, no sólo estás interesada en salvar tu reputación.

-No estoy dispuesta a compartirte con nadie, esté vivo o esté muerto -replicó Amelia-. Todo o nada. Yo soy así.

-Está bien -suspiró King arrellanándose en el si​llón-, ¿qué quieres saber?

-¿La amabas?

-¿ Quién sabe? Yo creía que sí. También creía que ella me amaba, pero cuando estuve a punto de perderlo todo no dudó en abandonarme. Desgraciadamente, uno de los hombres de Rodríguez se cruzó en su camino. Se me revuelve el estómago cada vez que recuerdo aquella escena dantesca.

-Lo siento. Supongo que fue un golpe muy duro. -Mi padre fue miembro de la caballería durante los años setenta y formó parte de la partida que encontró los restos del general Custer y sus hombres. La escena que me describió se parece bastante a la masacre que presen​cié aquel día. Sé que muchos indios se han unido a Ro​dríguez.

-Los indios no son los únicos que cometen asesina​tos brutales -replicó Amelia-. ¿Acaso no has leído lo que dicen los periódicos sobre la guerra de los Bóers?
-Tienes razón -contestó King y siguió con la mira​da el humo que se elevaba hacia el techo-. Enterramos a Alice y a su amigo y partimos en busca de Rodríguez.
     Hasta el ejército de Texas lo intentó pero es un tipo de​masiado escurridizo. Acabé refugiándome en las monta​ñas para hacerme a la idea de lo que había ocurrido. Me llevó mucho tiempo.

-¿Ella te amaba?

-Como Darcy, adoraba mi dinero -contestó King entornando los ojos-. Tú eres diferente. No pareces ambiciosa y te abres como una rosa en flor cada vez que te toco. Me... estimulas. Sí, querida Amelia, tú me esti​mulas.

Ella se alisó la falda para eludir su escrutadora mi​rada.

-Ya sabes lo que pienso sobre eso. Te he dicho mu​chas veces que cualquier otro con tu experiencia...

-La experiencia no cuenta cuando la acompaña un profundo sentimiento de repulsión -replicó King-. No puedes negar que mis besos te encantan. Ni la mejor actriz del mundo podría fingir tan bien.

Amelia carraspeó nerviosamente. King estaba po​niendo al descubierto sus puntos débiles y eso la dejaba sin defensa.

-¿Cómo puedes estar tan seguro? A lo mejor yo también estoy fingiendo.

-¿Tú? ¡Venga ya! -replicó con una amplia sonrisa. Amelia estaba tan confundida que se pinchó con la aguja. Ahogó un gritito y se llevó el dedo a la boca. -¿Sabes montar, Amelia? -preguntó King.

-Sí.

-Mañana debo supervisar la marca de ganado. ¿Te gustaría acompañarme o crees que será demasiado para ti.

      -Soporto esas cosas bastante bien-contestó Amelia. 
      -Bien. He de arreglar unos papeles antes de irme  a dormir -dijo King poniéndose en pie-. No te quedes hasta muy tarde, querida.

El tono cariñoso empleado por King la emocionó. Levantó la vista y él se inclinó para besar aquella boca apetecible. Sus dedos acariciaron suavemente la tersa piel de su garganta antes de apartarse.

-Que duermas bien.

Ella fue a contestar pero King inclinó la cabeza y volvió a besarla. Amelia elevó una mano y le acarició la mejilla! King le apretó la mano con fuerza y la miró con fulgor.

-Yo también lo deseo, Amelia -murmuró-! Deseo estrecharte entre mis brazos, sentir tu boca abandonada en la mía. Pero si no me detengo no habrá manera de arrancarme de tus brazos hasta el amanecer y eso no va a volver a ocurrir. La próxima vez que estemos juntos me aseguraré de que Dios haya bendecido antes nuestra unión. Que Él me perdone, Amelia, nunca quise causarte esta vergüenza y humillación -añadió, besándole la mano.

Luego salió de la habitación y ella se quedó a solas intentando ordenar sus pensamientos. Estaba claro que King sentía algo más que remordimiento y culpa. Pero si nunca había amado a Alice, ¿cómo iba a quererla a ella? ¿Qué podía esperar de un matrimonio sin amor?
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Al día siguiente King y Amelia salieron de Látigo tan de mañana que el rocío todavía brillaba sobre la hierba. King observó a Amelia montar diestramente y alabó su estilo sobre la silla.

A pesar de los miedos de la noche anterior, Amelia se sentía más vital que nunca! Era como si hubieran dejado atrás su tormentoso pasado y hubiesen decidido comen​zar de nuevo. King estaba de un humor excelente y pa​recía más joven. Camuflada bajo el ala de su sombrero, Amelia estudió con cariño aquel rostro. El fantasma de Alice se había desvanecido con la luz del día y aquella inesperada invitación a pasar un día en el campo le había emocionado. King se había convertido repentinamente en el centro de su vida. Amelia estaba decidida a aceptar lo que él le ofreciera, aunque fueran los despojos de su corazón destrozado por la muerte de su amada. Sin King, su vida no tenía sentido!

King reparó en aquella mirada y sonrió. Amelia se sonrojó intensamente. King se echó a reír y levantó el rostro para recibir los rayos del sol.

     -¿Sabes una cosa? -dijo-. Cuanto más te conozco más me gustas. ¿Quién iba a decir que eras una experta amazona?

-Siempre me ha gustado montar -repuso Amelia-. También adoro el campo y la vida al aire libre. Odio vi​vir rodeada de edificios y gente que siempre tiene prisa. Esto es el paraíso -añadió respirando con satisfacción la brisa de la mañana.

King tuvo que hacer esfuerzos para desviar la vista del rostro de Amelia y concentrarse en el camino. Se había ganado su cariño y admiración día tras día! El pen​samiento de pasar junto a ella el resto de su vida y pro​tegerla hasta que la muerte les separara no se apartaba de su mente. Nunca había conocido a una mujer que acep​tara su cariño sin ánimo de lucro. King sentía que había vuelto a nacer.

-King -dijo Amelia. -Dime.

-¿No notaste nada extraño en Quinn el otro día cuando mencionaste a Rodríguez?

King detuvo su caballo y la miró.

-Pues sí -contestó él-. Ahora que lo mencionas, me sorprendió. Al principio pensé que estaba preocupado por ti pero creo que hay algo más. No tengo ni idea de qué le ocurre.

-No es propio de Quinn sentir simpatía por los cri​minales -añadió Amelia jugueteando con las riendas. -Estoy de acuerdo -convino King-. Por cierto, sólo faltan dos días para nuestra boda. ¿Has terminado ya tu vestido?

-Sí. Tu madre me ha ayudado mucho.

-Mis padres están muy contentos con nuestro matri​monio. Ellos siempre te han considerado una más de la familia.

Amelia hubiera querido añadir algo pero se abstuvo. Le hubiera gustado saber si King opinaba lo mismo pero temía una respuesta negativa. Ella siempre iba a estar allí para recordarle, aun involuntariamente, que un día había perdido el control y que iba a tener que pagar por su error durante el resto de su vida. No le hubiese extraña​do que King no la quisiera.

King avanzó hasta alcanzar a Amelia y alargó una mano para tomar las suyas.

-Quizá este matrimonio no sea exactamente lo que yo había planeado, pero has de saber que no tengo nin​guna duda sobre mi decisión.

Amelia sabía que estaba hablando de su sentido de la responsabilidad. Forzó una sonrisa y contestó:

-Yo tampoco.

-¿Qué te ocurre, Amelia?

-No te he dejado elección -replicó Amelia, a punto de llorar.

-Te equivocas -dijo King-. Tenía todas las opcio​nes... Sabes que no me gusta hablar de lo que ocurrió aquel día, pero ¿no comprendes que dejé que fuéramos demasiado lejos a propósito? Podía haberme detenido. Sin embargo, elegí no hacerlo.

-¡Porque querías separarme de Alan! -exclamó Amelia.

-¡Eso no es verdad! -contestó King apretándole la mano-. Lo hice porque te quería para mí, a costa de lo que fuera. ¿No lo comprendes? Estaba celoso de Alan.

-¿Celoso de tu hermano por mí? -preguntó ella, in​crédula.

-¿Qué hombre en su sano juicio no estaría celoso por una mujer que se derrite entre sus bazos, que anhe​la sus besos y que le hace sentir maravillosamente cuan​do están juntos? -contestó King.

Amelia sintió un impulso de poner en entredicho todas esas afirmaciones pero no pudo. King no había dicho nada más que la verdad! Era asombroso cómo le abandonaba la fuerza de voluntad cuando estaba con él. 
-Me he dejado llevar por un arrebato -murmuró.

-Sólo cuando fue demasiado tarde -replicó King con una sonrisa-. Lo he estado pensando. ¿Qué otro motivo podías tener para entregarte a mí sin condiciones? Sé perfectamente que no buscas mi dinero y que tus prin​cipios morales son intachables. Teniendo todo esto en cuenta, sólo había una explicación lógica. Perdóname, Amelia -añadió, borrando la sonrisa de su rostro-. Mi comportamiento fue vergonzoso.
Amelia no sabía qué decir. King acababa de poner al descubierto su punto débil. Estaba tan nerviosa que tiró de las riendas con fuerza. Su caballo se encabritó y ella estuvo a punto de salir despedida!

En un segundo, King saltó de su montura y colocó su rodilla contra el caballo de Amelia, casi obligándole a arrodillarse. Cuando consiguió sosegar al animal le cal​mó con caricias y palabras tranquilizadoras.

King ayudó a una temblorosa Amelia a desmontar. Había actuado con tanta destreza y sangre fría que Amelia se sorprendió al ver que su rostro había pali​decido.

-¿Te encuentras bien? -preguntó en cuanto la depo​sitó en el suelo.

Amelia rió nerviosamente!

-Sí. Lo siento. Ha sido... culpa mía. He tirado brus​camente de las riendas. ¡Pobre animal!

-¡No digas tonterías, podía haberte derribado! Amelia le contemplaba, fascinada. En sus ojos había algo parecido a rabia contenida.

-Estoy bien -dijo apoyando una mano sobre su pe​cho-. De verdad, King.

King empezaba a tranquilizarse. Amelia todavía po​día ver en sus mejillas ruborizadas la tensión recién ex​perimentada.

-¿Estás segura? -insistió.

-Sí -contestó con una sonrisa-. No he tenido nada de miedo. Sé que tratas a los animales como nadie en este rancho! En ningún momento he dudado de que lograras tranquilizarle.
King suspiró. Durante el breve forcejeo con el caba​llo había temido que Amelia resultara herida. Había reaccionado exactamente igual que el día que la había en​contrado herida en el suelo. Se había asustado de verdad. Amelia le importaba mucho
Ella le miró a los ojos y el corazón le dio un vuelco. King no podía seguir ocultando lo que sentía por ella. La alegría que le produjo a Amelia aquel descubrimiento hizo que su rostro se iluminara.

-¡Oh, King! ¿Realmente te hubiera importado si me hubiera ocurrido algo? -murmuró con voz entrecortada. 
-Amelia... -musitó King estrechándola entre sus brazos y besándola apasionadamente.

Ninguno de los dos supo cuánto tiempo permane​cieron abrazados bajo un álamo. Cuando la fuerza de su pasión empezó a traspasar los límites permitidos King se apartó y dijo:

-No debemos continuar. -Tomó su rostro entre sus manos y lo recorrió con la mirada-. ¡No podemos come​ter el mismo error dos veces! Me temo que tendremos que esperar hasta el domingo.

-Tienes razón -suspiró Amelia.

Reclinó la cabeza en su pecho intentando recuperar la respiración. Dirigió la mirada al horizonte que se ex​tendía ante sus ojos y pensó con alivio que, una vez libre de los fantasmas del pasado, su futuro no podía ser más prometedor.

-No permitiré que te ocurra nada malo -dijo King solemnemente-. Nadie volverá a hacerte daño. 
-Nunca más -corroboró Amelia-. Esta vez será dis​tinto, ¿verdad? Quiero decir cuando estemos... juntos. 
-Desde luego -contestó King, y su respiración se agitó de nuevo-. Esta vez habrá ternura y tendremos todo el tiempo del mundo. Mis padres y Alan pasarán el fin de semana en Houston en casa de unos amigos, así que tendremos unos días para nosotros solos -añadió y se inclinó para besarla de nuevo-. Amelia... Querría que ya fuese domingo. No puedo esperar...

-El tiempo pasará deprisa, ya lo verás -aseguró Amelia.

-Por el bien de mi cordura y de tu reputación, más vale que sea así -replicó King.

    Quinn cabalgaba hacia Malasuerte sintiéndose como un vulgar mercenario. Iba a traicionar a María y a su padre. Pensar que había jurado velar por la ley y el orden que Rodríguez había violado durante tantos años apenas le consolaba. Sin embargo, debía cumplir con su deber. Era lo único que le quedaba. La gente de Rodríguez era po​bre pero eso no bastaba para justificar sus robos y críme​nes. Su deber era olvidar lo que el bandido había hecho por Juliano y María y concentrarse en el asesinato de la prometida de King y su amigo.

Pero aun así, Quinn no consiguió tranquilizar su conciencia. Todavía se sintió peor cuando María le dis​tinguió a lo lejos y, soltando el maíz que cargaba traba​josamente, corrió a abrazarle con indescriptible alegría! Mientras la veía aproximarse Quinn se dio cuenta de lo solo y triste que se había sentido en Texas. Bajó del caballo y corrió a su encuentro. La estrechó entre sus brazos, la besó y durante unos minutos olvidó el moti​vo que le había llevado hasta allí.

De repente oyó un rumor de conversaciones y risas sofocadas. Se separó de María y vio que todo el pueblo se había reunido alrededor de ellos, incluido Rodríguez.

«Soy un traidor», pensó Quinn. No sabía cómo iba a seguir viviendo después de cumplir su misión. Fuera su deber o no, nunca se iba a librar del remordimiento de haber traicionado a alguien que le amaba sinceramente!

Su padre había muerto y su mejor amigo estaba a punto de casarse con su hermana por obligación. María era todo lo que le quedaba y ahora iba a perderla también. Deseó que ella, cuando se diera cuenta de su traición, le matara con sus propias manos para así librarle de su tor​mento.

Pensó que no sería una mala idea pasar un par de días en el pueblo y disfrutar de los últimos momentos de fe​licidad que iba a tener durante el resto de su vida.

-Así que has vuelto -dijo Rodríguez tendiéndole la mano cálidamente-. Bienvenido, hijo mío. Mi pobre María ha estado muy triste desde que nos dejaste.

-Yo también os he echado de menos -replicó Quinn mirando a María afectuosamente-. Tengo malas noticias. Mi padre ha muerto.

-¡Cuánto lo siento! -exclamó María y se precipitó a abrazarle.

-Lo lamento -secundó Rodríguez-. Es muy duro perder a un padre. El mío era hacendado, ¿sabes? -aña​dió-. Provenía de una noble familia española. Se casó con una mestiza y acabó perdiendo todo lo que tenía por culpa de la bebida. El dinero es la ruina de las buenas personas, ¿no es verdad? Es mejor vivir libre como un pájaro con el cielo y la tierra como hogar. ¡Sí, señor, no existe nada más bello que la libertad! Bueno -añadió tras dirigir una fugaz mirada a Quinn y María-, el amor tam​bién es importante.

Quinn asintió mientras María le miraba con preocu​pación. En los oscuros ojos de Quinn había algo que presagiaba desgracia.

-Has regresado porque algo te preocupa, ¿no es así? -preguntó Rodríguez apoyando su manaza en el hom​bro del muchacho-. Bueno, puedes quedarte con noso​tros cuanto quieras. Haremos todo lo posible porque olvides tus problemas. ¡Lupita, trae el mezcal! ¡Vamos a brindar por nuestro amigo!

Lupita, una mujer gruesa y bajita de brillantes ojos negros y sonrisa desdentada, salió de detrás de una cortina llevando el mezcal. Rodríguez la cogió y la besó en la mejilla cariñosamente.

-Es mi mujer-dijo a Quinn-. No es muy guapa pero tiene un corazón de oro y cocina las mejores enchiladas del pueblo.

-Ha sido nuestra mamacita durante estos años -intervino María-. Es una mujer muy buena. ¿Y tu madre ? ¿Vive?

-No -contestó Quinn-. Murió hace unos años. 

-¿Qué le ocurrió a tu padre? ¿Le asesinaron.

-No. Tenía una enfermedad del cerebro.
  -¡Qué terrible!-exclamó María santiguándose. ¡Lo siento mucho!

  -Mi hermana llevó la peor parte -replicó Quinn-. . Al final fue muy cruel con ella. No fue culpa suya, no sabía lo que hacía.

-¿Cómo era la enfermedad que tenía? -quiso saber Rodríguez.

-Tenía un bulto dentro de la cabeza -explicó
 
-¡Ah, ya sé, un bulto! ¿Fue muy doloroso? 
-Mucho -contestó Quinn tomando el mezcal que Rodríguez le ofrecía
Bebió un sorbo e instantáneamente sintió desvanecerse sus preocupaciones.

-¿Cómo es tu hermana Amelia?

-Podríamos ser gemelos-contestó Quinn con una sonrisa-. Es una mujer muy valiente y, como vuestra  Lupita, tiene un gran corazón.

-Algo que vale su peso en oro, te lo digo yo_ -Rodríguez-. Me alegro de que hayas vuelto! problema y necesito ayuda, compadre!

-Cuente conmigo, señor!

     -Sé que han puesto precio a mi cabeza -dijo mirando fijamente el fondo de su taza de mezcal-. Las autoridades de Texas desean colgarme de un árbol y acabo de saber que han enviado al ejército en mi busca. Ya no soy el de hace unos años -añadió, confundido por la crítica expresión de Quinn-. Me hago viejo y estoy perdiendo facultades. También debo pensar en el bienestar de mi familia. He pensado que, por su bien, será mejor que me entregue.

      -¡No! -gritó María y se arrojó en sus brazos-. ¡No lo hagas, papá, por favor! ¡Te matarán!

       -Ya sé que me quieres -dijo Rodríguez palmeando la espalda de la muchacha-. Yo también te quiero, mi niña, pero temo que el ejército dé conmigo aquí. No quiero que mueran personas inocentes por mi culpa. Esos sol​dados luchan como fieras, nunca se rinden y no quiero que mi pueblo sufra por mí. Prefiero entregarme pacífi​camente que arriesgar las vidas de los que quiero.

     Quinn le observaba atónito. No sabía qué decir! Es​taba claro que los rumores se habían extendido desde El Paso. Por una vez, los rumores le estaban ayudando. Ya le tenía en sus manos. ¡Aquello sí era un golpe de suerte! 
       -¿Qué puedo hacer por usted, señor?

       -Quiero que vengas conmigo a El Paso -contestó Rodríguez-. Si voy acompañado por un gringo tendré más oportunidades de llegar vivo a la oficina del sheriff. 
        -Eso es verdad -admitió Quinn.

        -Entonces... ¿harás lo que te pido?

        Quinn vaciló pero María insistió con la mirada. 
       -Por favor, Quinn -imploró-. Haz lo que te pide. 
       -Está bien-condescendió finalmente- ¿cuándo de​sea marchar?

       -Mañana -contestó Rodríguez-. Quiero pasar una última noche con mi familia. Todas esas acusaciones contra mí son falsas -añadió-. Es cierto que he asaltado un par de bancos pero no he matado a ningún gringo. Esas carnicerías que los americanos me imputan no las he cometido yo. Quiero tener un juicio justo y la oportuni​dad de defenderme. Yo no soy un asesino. Quiero borrar mi pasado e iniciar una nueva vida... ¿cómo se dice… ? pasar la página. Me ayudarás, ¿verdad?

-¿No cree que es un poco tarde?

-Mira, tarde o temprano los gringos acabarán atra​pándome y me colgarán. Quiero tener la oportunidad de dar mi versión de lo ocurrido, poder negar que he asesi​nado a sangre fría a una joven americana. No quiero que mis hijos y mis nietos se avergüencen de mí. ¿Lo com​prendes?

-Desde luego, pero si espera un juicio justo... 
-¿Y por qué no? Soy inocente.

-Usted es mejicano -replicó Quinn-. Ha habido muchos problemas en la frontera y ahora los americanos ven a los mejicanos con malos ojos. Tiene pocas posibi​lidades.

-Toda mi vida he tenido que tomar decisiones arries​gadas -contestó Rodríguez encogiéndose de hombros-. ¿Qué importa una más?

-Está bien, le acompañaré a El Paso. Ya veo que está decidido a todo.

-Sé que cuidarás de mí, compadre. No tengo miedo. Quinn hubiera deseado poder decir lo mismo! Sabía que en cuanto pusieran un pie en El Paso Rodríguez comprendería que le había engañado. Perdería su respeto y la adoración que le profesaba su hija. Él se convertiría en el malo de la historia cuando Rodríguez fuera colga​do. Nunca había estado en una encrucijada así.

Intuyendo su desasosiego, María le abrazó y reclinó la cabeza sobre su hombro.

-No te preocupes -le susurró-. Papá es un zorro vie​jo. No se dejará atrapar tan fácilmente.

Mientras le acariciaba su sedoso cabello negro, Quinn no podía dejar de pensar en cómo se las iba a arre​glar para evitar que eso ocurriera.

La noche transcurrió apaciblemente. Quinn despertó al amanecer y salió a dar un paseo por el pueblo. Los demás habitantes, acostumbrados a su presencia, le consideraban uno más y le saludaron afablemente. Rodríguez dormía en su choza. Quinn se detuvo junto a la puerta deseando reu​nir el valor necesario para entrar y contárselo todo.

María le oyó y se apresuró a salir envuelta en un chal para protegerse del frío de la mañana.

-Buenos días-dijo.

Quinn la besó en la mejilla, pero su mente estaba ocupada en el largo viaje de regreso a El Paso. María ad​virtió su preocupación y, tomándole de la mano, le hizo alejarse unos pasos de la entrada de la choza.

-Cuéntame qué te preocupa.

-No soy lo que todos creéis -contestó Quinn ha​ciendo una mueca.

-Ya sé lo que vas a decir -le interrumpió María- Tú eres un bandido, como mi papá, y temes que te encarce​len cuando llegues con él a El Paso. Pero mi padre tam​poco lo hará esta vez -añadió riendo-. Ya lo ha intenta​do otras veces, pero en cuanto divisa El paso, se da la vuelta y regresa a casa. No pasa nada. Tú síguele la co​rriente...

En ese momento Rodríguez salió de la choza y Ma​ría se interrumpió. Quinn apretó los labios y se resignó a recibir el odio de todo un pueblo cuando supieran la verdad.

Esperó pacientemente hasta que Rodríguez hubo ensillado su caballo y se hubo despedido de su familia y amigos. Quinn tuvo que hacer esfuerzos para no disua​dirle cuando Juliano se echó a sollozar. Se estaba com​portando como un hombre sin corazón ni sentimientos! Iba a cumplir con su deber pero a costa de traicionar a Rodríguez y a María. La miró a los ojos y se preguntó por enésima vez de dónde iba a sacar fuerzas para seguir viviendo cuando su misión hubiera finalizado.
  
-Ve con Dios -se despidió María
-Me va a hacer más falta de la que crees -replicó Quinn.
-Adiós, mi niña -dijo Rodríguez dirigiéndole una cariñosa sonrisa.
-Hasta luego -le corrigió María-. Sé que muy pronto volveremos a tenerte entre nosotros.

Rodríguez no replicó y Quinn guardó silencio. Los dos jinetes abandonaron el pueblo lentamente. Quinn no encontraba el momento de revelarle la verdad. Era la primera vez que mentía deliberadamente pero también era la primera vez que se enamoraba de verdad.

       La boda de King y Amelia fue todo un acontecimiento. Rancheros de todos los puntos de Texas acudieron a presenciar la sencilla ceremonia que tuvo lugar en la pe​queña iglesia metodista. Después todos se trasladaron a Látigo para disfrutar de un espléndido banquete. La co​mida era abundante y Rosa preparó un magnífico pastel de bodas.

Alan felicitó a su nueva cuñada con una mezcla de alegría y celos pero hizo lo posible para no estropearle el día a nadie.

-Será mejor que mi hermano sea bueno contigo -se limitó a decir con una sonrisa.

-Estoy segura de que así será -replicó Amelia, recor​dando su solicitud cuando dos días antes había estado a punto de caer del caballo.

Aunque King no la quisiera, estaba claro que le im​portaba su bienestar. Quizá con el tiempo ese sentimien​to se convertiría en amor.

King le pidió el primer vals. Todos los invitados coincidieron en señalar que Amelia estaba preciosa con su vestido de satén y encaje. Los ojos de King traslucían tanto deseo y cariño que Amelia sintió cierto embarazo.

       -Mi pequeña... -le susurró King-. Nunca pensé que me sentiría tan dichoso el día de mi boda ni que encon​traría una mujer con la que no me importara pasar el res​to de mi vida.

        -Durante mucho tiempo pensaste que la señorita Valverde era la persona más indicada.

        -Un hombre debe sopesar a muchas candidatas an​tes de encontrar a la mujer perfecta -replicó King. 

       -No la he visto en la iglesia.

      -¿Acaso me creías capaz de invitarla a nuestra boda? -No me hubiera importado. Después de todo, tus padres son amigos de los Valverde.

      -Era una amistad muy interesada por su parte. Estoy seguro de que, ahora que no tienen posibilidad de empa​rentarse con mi familia, no les veremos demasiado.

     Amelia no se atrevió a añadir que esperaba que fue​ra así.
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Rodríguez se apartó ante la puerta de la oficina del sheriff para ceder el paso a Quinn. Sin rechistar, depositó su pistola sobre la mesa. Aquel gesto sencillo y de bue​na fe hizo sentir a Quinn más miserable que nunca.

-¡Así que por fin has caído, maldito bastardo! -ex​clamó triunfante uno de los ayudantes del sheriff.

Sin pensárselo dos veces, Quinn propinó un puñeta​zo al hombre y le tumbó en el suelo cuan largo era. 
-Será mejor que cuides tu lengua, o me veré obliga​do a tomar medidas más severas.

No le fue necesario levantar la voz. Los hombres del sheriff le conocían demasiado bien. El hombre se levantó frotándose la mandíbula y abandonó el despacho.

-Quiero garantías de que este prisionero no va a su​frir ningún daño -pidió Quinn al sheriff-. Y también exi​jo que se le someta a un juicio justo. Hasta entonces la ley dice que es inocente.

-Yo mismo me ocuparé de él, Quinn -prometió el sheriff-. Tienes mi palabra de que nadie le tocará.

-Yo le acompañaré al calabozo -dijo Quinn y cogió el manojo de llaves.

-Estos gringos te respetan -comentó Rodríguez mientas recorrían el estrecho pasillo con celdas a los la​dos-. Eres uno de ellos, ¿no es así?

-Soy oficial del ejército de Texas -confesó Quinn sin atreverse a mirarle a los ojos.

-Lo suponía-suspiró Rodríguez-. A pesar de que era tu deber tú no querías arrestarme. Es por María, ¿verdad? 
-La quiero -contestó Quinn.

-Me alegro. Ahora ya sé que a Juliano y a ella nunca les faltará de nada -replicó Rodríguez con una sonrisa mientras se sentaba sobre el catre y se quitaba el som​brero.

-¡No le colgarán! -exclamó Quinn-. ¡No se rinda ahora!

-El otro día no te dije toda la verdad porque estaba María delante-dijo Rodríguez-. Todas las acusaciones, excepto la de la carnicería de la chica, son ciertas. He matado a muchos gringos, he robado mucho oro de los bancos americanos y muchas cabezas de ganado. Ya soy viejo-añadió encogiéndose de hombros-. Lo mejor para todos es que me cuelguen de una vez. Ya has visto a esos hombres, todo el mundo me considera culpable. última​mente no duermo muy bien y creo que ya he vivido lo suficiente. No me importa lo que hagan conmigo. Sólo quiero que mi familia deje de tener que ocultarse y pue​da vivir en paz.

-Pero ...

-Muchas gracias por tu ayuda pero ahora déjame solo -le interrumpió.

Sintiéndose entre la espada y la pared, Quinn salió de la celda con el corazón encogido y se dirigió a Látigo, donde se celebraba la boda de su hermana con su mejor amigo. Aquella boda le deprimía. Estaba seguro de que King había accedido a casarse para salvar el honor de Amelia, no por amor. Sin embargo, todos sus temores se disiparon cuando les vio juntos. Si en aquella casa había

un hombre enamorado, ése era King. No apartaba la vis​ta de Amelia, que estaba resplandeciente y feliz. 
      -¡Bienvenido a casa! -exclamó Amelia y corrió a abrazarle-. Me alegro de que hayas podido venir. 
     -Casi no llego a tiempo por culpa del trabajo -repli​có Quinn-. Acabamos de arrestar a Rodríguez. 
     -Antes de terminar la frase se arrepintió de haber pronunciado aquellas palabras.

La alegría reflejada durante todo el día en el rostro de King se trocó en una profunda expresión de odio. 
-Dime dónde está -pidió a Quinn.

-En un calabozo de la oficina del sheriff. ¡King, es​pera! 
-Ya era tarde. Sin mediar palabra, King se volvió y se encaminó a la caballeriza con paso decidido. Quinn intentó detenerle sujetándole un brazo.

-No vayas -suplicó-. ¡Maldita sea, no debí venir! -exclamó mirando de soslayo a su hermana-. ¡Lo he estropeado todo!

-Le mataré -dijo King-. ¿Acaso crees que podría olvidarlo?

Amelia se sintió desfallecer. ¡Ahora que había empe​zado a creer que King la quería! Todo había sido un en​gaño, una comedia para todos aquellos que no conocían la verdadera razón por la que se casaban. King seguía amando a Alice.
-¡El sheriff me ha prometido que tendrá un juicio justo! -exclamó Quinn-. Si te acercas a él no tendré más remedio que detenerte... ¡en el día de tu boda!

-¿Estás defendiendo a ese asesino? -preguntó King fuera de sí.

-¡Ese hombre no es lo que todos creen! -replicó Quinn-. No es un monstruo y no tuvo nada que ver con la muerte de Alice. Lo hizo un hombre llamado Mano​lito. Hace unas semanas abandonó en un burdel de Del Río a María, la hija adoptiva de Rodríguez. Yo mismo la saqué de allí y la llevé a su casa. Cuando Rodríguez supo

lo ocurrido ordenó matar a ese desalmado. El tal Mano​lito era un auténtico asesino. Hace diez años acabó con la familia de María y la raptó. Rodríguez la rescató de sus garras y la adoptó. De verdad, King, es un buen hombre. ¡Fue Manolito quien mató a Alice y ahora está muerto!

Pero King estaba demasiado obcecado para escuchar a Quinn. Sólo veía el cuerpo mutilado de su pobre Ali​ce. Se libró de Quinn de un brusco empujón y se volvió hacia él amenazadoramente.

-¡Fuera de Látigo! -ordenó-. No quiero que vuelvas a poner los pies aquí.

Después de mirar a su amigo con desprecio se alejó mientras Amelia intentaba mantener la compostura. Al​rededor de ella, los familiares y amigos de los Culhane trataban de disimular su curiosidad. Haciendo oídos sordos a las súplicas de Amelia y las disculpas de los Culhane, Quinn montó en su caballo y se dispuso a abandonar el rancho sintiéndose demasiado débil para afrontar todos sus problemas a la vez.

       Los Culhane tuvieron que cancelar su fin de semana en Houston porque Enid no se atrevió a dejar sola a Ame​lia. King había cogido su caballo y se había marchado sin decir adónde iba. Parecía enojado con Amelia por todo lo que Quinn había dicho.

-Es a causa de la hija de Rodríguez... -sollozó Ame​lia-. Quinn se ha enamorado, estoy segura. ¿Ha visto cómo hablaba de ella? Ha tenido que arrestar a su padre y cree que la ha perdido para siempre. Ahora le colgarán y ella nunca le perdonará.

-Pobre Quinn -se compadeció Enid-. ¡Y pobre Amelia! ¡A veces King es tan cabezota!

-Todavía ama a Alice, ¿no es así? -se lamentó Ame​lia levantando su rostro anegado en lágrimas-. Siempre la ha querido y sólo piensa en vengar su muerte
-King era muy joven cuando ocurrió esa tragedia -dijo Enid.

-Me rindo -suspiró Amelia, resignada-. King ha hecho por mí cuanto estaba en su mano. Me ha ofrecido su apellido para salvar mi reputación. Ya es hora de que yo haga algo por él. Me marcharé para que pueda conti​nuar con su vida como si nada hubiera ocurrido. Dentro de un tiempo pediré el divorcio y se verá libre de mí para siempre.

-¡El divorcio! -exclamó Enid, horrorizada-. ¡Ame​lia, no pienses en eso!

-¿Qué más puedo hacer? King no me ama. Si me hubiera querido no se habría marchado el mismo día de nuestra boda. Se ha portado como un caballero conmi​go pero no puedo obligarle a fingir durante toda la vida. Esta noche dormiré aquí y mañana me mudaré a un ho​tel e intentaré ponerme en contacto con mi prima.

-¡Oh, Amelia, lo siento mucho!

-Lo sé. Yo también lo siento, pero me alegro de ha​ber descubierto la verdad. Hace años King enterró su corazón junto a su amada y nunca más podrá sentir amor por otra persona.

-¡Alice no le amaba! -replicó Enid.

  -Pero King sí. Poco importa si ese amor era corres​pondido.

-En cambio tú sí le amas.

-Siempre le querré -reconoció Amelia-, pero eso no basta. Gracias por todo -añadió besando a Enid en la mejilla-. Espero poder compensarla algún día.

-Amelia, si King regresa y no te encuentra aquí se sentirá desolado.

-No lo creo -dijo Amelia-. Más bien pienso que sen​tirá un gran alivio. Será mejor que intente dormir un poco. Mañana me espera un día muy duro.

-¡Oh, Quinn! -se lamentó Enid-. ¿Por qué ha teni​do que aparecer con estas noticias en el peor momento?

-Creo que es mejor haber descubierto la verdad a tiempo -replicó Amelia suavemente-. Que descanse, señora.

Amelia abandonó el salón y se dirigió a la habitación que Enid les había preparado con tanto cariño. Tenía el corazón destrozado. Todas sus esperanzas y sueños se habían desvanecido para siempre.

     King ató su caballo a un tronco y se sentó a contemplar el paisaje hasta que casi oscureció. Su mente se obstina​ba en la imagen del cuerpo mutilado de Alice. Su amada había muerto sola, nadie había estado allí para defender​la. Y Rodríguez, su cruel verdugo, había escapado impu​ne. Finalmente había sido arrestado pero Quinn, su ami​go del alma, se había convertido en su defensor.

Sus fuertes manos quebraron una rama mientras se preguntaba qué debía hacer. Si se acercaba a Rodríguez Quinn no dudaría en encerrarle en una oscura celda. ¡Qué ironía!

De repente recordó algo. Quinn había dicho que un hombre llamado Manolito era el responsable de la muer​te de Alice y que Rodríguez le había matado por haber abandonado a una hija de Rodríguez en un burdel. Em​pezó a atar cabos y comprendió que Quinn se había ena​morado de la hija de Rodríguez. Y ahora ella le odiaba porque Quinn había cumplido con su deber arrestando a Rodríguez.

King suspiró. Estaba tan obsesionado con su propio pasado que no había sabido ver que su amigo se encon​traba en un aprieto. Y además... ¡estaba Amelia!

Montó en su caballo precipitadamente. La había de​jado plantada el día de su boda para ajustar cuentas con el asesino de una antigua prometida. ¡Qué idiota había sido! Amelia pensaría que todavía amaba a Alice. Mientras maldecía su suerte oyó el siseo inconfundi​ble de una serpiente de cascabel. El caballo se asustó y, tras arrojarle al suelo, huyó despavorido. King había sa​lido tan deprisa que había olvidado su revólver en casa, así que tuvo que pasar junto al maldito reptil sin poder volarle la cabeza. Había anochecido, no tenía caballo ni revólver y estaba muy lejos del rancho. Se sentía como un completo idiota. Desesperado, se echó a reír a carca​jadas. ¡Bonita manera de iniciar un matrimonio! Ojalá Amelia fuera más comprensiva que él. Resignado, inició a pie el camino de vuelta a Látigo.

      Quinn hubiera deseado regresar a Malasuerte inmedia​tamente y ofrecer una explicación a María, pero prefirió ir a la ciudad para montar guardia frente a la celda de Rodríguez. Estaba avergonzado por haber estropeado la boda de su hermana y King.

Era ya de noche cuando llegó a la ciudad. Estaba de​masiado cansado para ir a su cuartel en Alpine, así que tomó una habitación en un hotel y se metió en la cama. Quizá todo pareciera más fácil después de un sueño re​parador.

      Mientras tanto, King había decidido buscar un lugar donde dormir un poco en vez de errar en la oscuridad expuesto a los cactus y las serpientes. Encendió un pe​queño fuego, se hizo una cama con hojarasca y se tum​bó, preguntándose si alguna vez alguien había pasado una noche de bodas tan ridícula.

Lo habría sabido si hubiera visto la cara de la pobre Amelia cuando se levantó al día siguiente antes del ama​necer. Sus ojos, hinchados por el llanto, brillaban en su rostro pálido y demudado. Cuando hubo hecho las ma​letas pidió a Brant que la llevara a la ciudad. Enid le suplicó que no lo hiciera y durante todo el trayecto hasta El Paso, Brant no dejó de refunfuñar, pero Amelia parecía decidida a marcharse para siempre. No estaba dispuesta a soportar más humillaciones. El com​portamiento de King no dejaba lugar a dudas. Había expulsado a Quinn del rancho y no había regresado en toda la noche. Eso significaba que no deseaba seguir ade​lante con su matrimonio y Amelia estaba dispuesta a aceptarlo.

-¡Idiota! -gruñó Brant una vez llegaron a El Paso-. Cuando regrese me va a oír. ¡Vaya si me va a oír! Un marido no puede tratar así a su esposa.

-King nunca ha deseado esta boda -le recordó Ame​lia-. ¿Quién sabe? Quizá sea lo mejor para los dos. Por lo menos mi reputación está a salvo.

-Si no te hubiera comprometido no habría habido necesidad de salvar las apariencias. No intentes justificar​le, Amelia, su comportamiento no tiene excusa. ¡Pensar que un hijo mío...!

-Basta, por favor -le interrumpió Amelia-. Dentro de un tiempo todo habrá pasado. King ha tomado una decisión y yo no deseo compartir mi vida con un hom​bre que no me ama. Ayer dejó claro delante de todos que sus sentimientos por Alice siguen intactos.

-Te echaremos de menos, Amelia-dijo Brant, ape​sadumbrado-. Eres como una hija para nosotros. 
-Seguramente habríamos formado una familia muy feliz. Cuando me haya instalado en Florida os escribi​ré para que King pueda ponerse en contacto conmigo cuando... cuando quiera pedir el divorcio o la anula​ción.

La anulación les obligaría a mentir pero todavía le resultaba más terrible confesar que habían anticipado su matrimonio. Además, con el paso de los días las sospe​chas de Amelia se habían confirmado: estaba casi segu​ra de estar embarazada. Su hijo nunca conocería a su pa​dre. Era un pensamiento descorazonador.

-Ahora debo irme -murmuró.

Brant no sabía qué hacer o decir. Descargó el escaso equipaje de Amelia y cuando se disponía a entrar en el hotel Quinn hizo su aparición. Sin mediar palabra, avan​zó hacia su hermana y la estrechó entre sus brazos mien​tras ella prorrumpía en llantos.

-Lo siento, hermanita -se disculpó Quinn-. ¿Has visto todo lo que puedo hacer en un solo día? He perdi​do a la mujer que amo y a mi mejor amigo, y he destro​zado tu matrimonio antes de que empezara.

-Quinn, no te atormentes -intentó consolarla Amelia. Brant trató de confortarle pero Quinn no quiso es​cucharle.

-Lo hecho, hecho está -suspiró-. Espero que algún día King nos perdone. Hasta entonces yo cuidaré de Amelia. Quizá pueda comprar una casa para que ella...

-Ni hablar -le interrumpió Amelia-. He decidido irme a Florida. Viviré en casa de la prima Ettie.

-Creo que deberías quedarte en El Paso -replicó su hermano-. Puede que King vuelva a buscarte cuando haya reflexionado sobre su comportamiento.

-Eso no ocurrirá. He dicho que me voy a Florida y basta. Es mi última palabra. Dé las gracias de mi parte a su esposa y a Alan -añadió tendiendo la mano a Brant-. Nunca os olvidaré.

-Ni nosotros, querida-dijo Brant.

Quinn ayudó a su hermana a acomodarse en una modesta habitación y regresó a la oficina del sheriff. En cuanto llegó se dio cuenta de que algo extraño ocurría. Los hombres corrían agitadamente empuñando revólve​res. Quinn temió lo peor. Se abrió paso y se detuvo en la puerta, atónito. Rodríguez estaba tendido en el suelo de la celda. Su cuerpo no mostraba signos de violencia ex​cepto un pequeño orificio en la sien.

-¿Quién lo ha hecho? -preguntó Quinn montando en cólera.

-Todavía no lo sabemos -contestó el sheriff-. Lo hemos encontrado así. Mira, su revólver está junto a su mano.

Quinn se arrodilló y examinó atentamente la herida y las manos de Rodríguez. No le llevó mucho tiempo averiguar lo ocurrido. Observó de cerca la mano izquier​da del bandido. La herida estaba situada en el mismo lado de la cabeza y todo el mundo sabía que Rodríguez era zurdo. Quinn le pasó el pañuelo por la mano y des​cubrió huellas de pólvora. Cruzó las manos de Rodrí​guez sobre su pecho y se levantó.

-No se trata de un asesinato. Este hombre era zurdo y hay rastros de pólvora en su mano izquierda y alrede​dor de la herida, lo que significa que el disparo se efectuó a quemarropa. Se trata de un suicidio.

-Así lo parece. Sin embargo, mis ayudantes opinan que había gente interesada en que Rodríguez no fuera juzgado. Sospecho que sus cómplices temían ser descu​biertos. Nunca había visto a un forajido suicidarse.

-Ayer Rodríguez me dijo que sus víctimas habían regresado del más allá para asegurarse de que se hacía justicia -mintió Quinn-. Nunca le hubiera creído capaz

de hacer una cosa así. Él es católico y acaba de negarse el descanso eterno.

-¿Tú crees? -replicó el sheriff frunciendo el ceño-. A mí me parece que el suicidio es simplemente un acto de desesperación. Quizá Dios sea más condescendiente de lo que creemos.

-Es posible.

-Ahora ya no importa -observó el sheriff encogién​dose de hombros-. Ha sido un detalle de su parte aho​rrarnos un juicio y gastos de manutención.

-Rodríguez era todo un señor-dijo Quinn.

Su obligación era regresar a Malasuerte y comunicar las malas noticias a María. Era un deber que le asustaba más que la misma muerte. Dirigió una última mirada al cuerpo de Rodríguez y abandonó la oficina del sheriff lentamente.

Cuando todavía le quedaban unos cuantos kilómetros para llegar al rancho, King se encontró con uno de sus hombres, que regresaba en carro después de haber pa​sado la noche ocupado en la marca del ganado. King estaba agotado y necesitaba una ducha y un buen afei​tado.

-¡Mataré a ese caballo con mis propias manos y lo asaré a la parrilla! -exclamó furioso.

-Tiene razón, señor-replicó el vaquero, un irlandés de sonrisa luminosa -. Los caballos son la reencarnación del mismísimo diablo.

-Y todo por una maldita serpiente -siguió lamentán​dose King.

Se acomodó en el carro, agradecido de poder descan​sar sus destrozados pies. King detestaba los carros y los brincos que daban cada vez que una rueda se metía en un bache del camino.

Cuando llegó al rancho se sorprendió de que nadie saliera a recibirle. El vaquero se dirigió al granero y King entró en la casa pensando que Amelia estaría furiosa con él. Se lo merecía. Y lo peor era que ni siquiera había te​nido tiempo de preparar una buena excusa.

Amelia no estaba en su habitación y King se dirigió a la cocina, donde encontró a su madre preparando el desayuno. Su padre estaba sentado frente a la mesa con una curiosa expresión de enfado y cansancio reflejada en el rostro.

-Así que has vuelto dijo-. Me temo que ya es dema​siado tarde, hijo mío. Tu esposa te ha abandonado. 
-¿Qué dices?

-Cree que tu corazón está enterrado en la tumba de Alice y que no la quieres -dijo Enid sin dignarse a mirar​le-. Nos ha pedido que te digamos que te libera de todas tus obligaciones para con ella.

-¿Ha dicho que yo me he casado por obligación? -exclamó King, furioso-. ¡Por el amor de Dios, Alice está muerta y no significa nada para mí!

-Tienes un aspecto horrible -replicó Enid al reparar en sus botas polvorientas y su rostro sin afeitar.

-¡No me extraña! -rugió King-. Ese maldito caballo se asustó de una serpiente de cascabel y me abandonó en mitad del trayecto. He tenido que dormir en el suelo 
y caminar hasta encontrar a uno de nuestros hombres, que me trajo hasta aquí. ¡Estoy cansado, tengo frío y hambre y, encima, mi mujer me ha abandonado!

-Te lo mereces -repuso su padre.

-A Quinn no le habría costado esperar un par de días antes de venir con semejantes noticias. ¡Lo ha estropea​do todo!

-A mí me pareció que Quinn estaba realmente afec​tado -opinó Enid-. Se ha enamorado de la hija de Rodrí​guez. ¿Cómo crees que reaccionará ella cuando sepa que ha sido Quinn quien ha metido a su padre en la cárcel? King se sentó con aire apesadumbrado frente a su padre; sacó del bolsillo un puro y lo encendió con expre​sión pensativa.

-Supongo que está pasando un mal trago -admitió finalmente-. ¡Pero sigo diciendo que debería haber espe​rado! Por cierto, ¿dónde está Amelia?

-Camino de Florida, supongo -respondió su padre fríamente.

-¿Cómo dices?

-Va a vivir con su prima hasta que pidas el divorcio o la anulación.

-¿Quién ha hablado de anulación?

-La no consumación del matrimonio es razón más que suficiente para... -empezó Brant.

     -No es una razón válida en este caso -dijo King levantándose bruscamente-. Amelia es mi esposa. No per​mitiré que caiga en manos de extraños cuando podría lle​var a mi hijo en su vientre.

Enid y Brant cambiaron una mirada de desconcier​to pero ninguno de los dos se atrevió a manifestar sus pensamientos en voz alta.

Quinn no recordaba que el camino a Malasuerte fuera tan largo. Estaba cansado y de mal humor pero debía seguir adelante y sincerarse ante María, por muy doloroso que resultara para ambos. Si cuando ella lo supiera todo le perdonaba, le pediría que se casara con él. Estaba dispues​to a hacerse cargo de su hermano Juliano. Intentó no pen​sar en Rodríguez y su trágico final. Se había encariñado con el viejo bandido y su muerte le había afectado más de lo previsible. Después de todo, él, Quinn, era el culpable de sus desdichas y las de su familia.

Llegó a Malasuerte casi por la noche. El pueblo tenía el mismo aspecto de siempre pero esta vez nadie se acer​có a recibirle. Todo el mundo se apartó de su camino y en los ojos de los niños vio miedo en lugar de afecto. Tardó un par de minutos en descubrir qué les había he​cho cambiar de actitud: la estrella de plata de cinco pun​tas que le identificaba como oficial del ejército de Texas brillaba en su guerrera.

Lo peor todavía estaba por llegar. María salió a reci​birle y le miró con odio y desprecio.

-Acaban de comunicarnos que mi padre se ha pegado un tiro en la cárcel. ¡Él confiaba en ti y tú le has traiciona​do¡ Nos has traicionado a todos nosotros. ¡Vete!-espetó con los ojos llenos de lágrimas-. ¡Fuera de aquí! El ejército de Texas no es bienvenido en Malasuerte.

Quinn siguió frente a ella con las riendas en su mano mientras el caballo le resoplaba en el cuello y una pro​funda sensación de tristeza le invadía.

-Te quiero, María -murmuró-. Me he enamorado de ti y no puedo remediarlo.

Ella no contestó. Se dio la vuelta y entró en la choza de Rodríguez. El resto de los pobladores le volvió la es​palda y se alejó de él. Quinn esperó unos minutos delan​te de la puerta pero María no salió. Montó en su caballo y emprendió el camino de regreso a Texas. Su vida había perdido sentido. Su familia y amigos le habían abando​nado. Temía pensar en la pérdida de María y enloquecer de pena, pero el viaje de vuelta sería demasiado largo para hacerlo con la mente en blanco.
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Aquella noche Amelia se disponía a disfrutar de una solitaria cena en el elegante comedor del hotel cuando el murmullo de las conversaciones se interrumpió y todas las cabezas se volvieron hacia la puerta.

Un hombre de aspecto tosco vestido con vaqueros, camisa a cuadros, botas y sombrero avanzaba hacia una joven rubia ataviada con un traje de encaje blanco y un chal negro. Ella le miró y palideció pero él no se detuvo. Se detuvo frente a su mesa y, sin pronunciar palabra, se​paró la silla de la mesa y tomándola en sus brazos aban​donó el hotel. Los habitantes de El Paso tardarían mucho en olvidar la imagen de King Culhane llevando a su no​via en brazos de vuelta a Látigo.

-¿Cómo te has atrevido a humillarme de esa mane​ra delante de toda esa gente? -rugió Amelia cuando King la depositó en el asiento del coche.

-¿Por qué te has escapado?

-¡Tú lo hiciste antes que yo! -le reprochó Amelia-. ¡Te fuiste y me dejaste con todos los invitados después de haber echado a mi hermano de tu casa! ¿Qué espera​bas que hiciera, que me sentara a esperarte mientras tú ibas a vengarte del asesino de tu antigua prometida? 
-Amy, baja la voz.

-Yo no estoy... -carraspeó-. No estoy gritando, simplemente intento darte una explicación. No deseo volver a Látigo contigo. Tengo todo dispuesto para ir a casa de mi prima Ettie en Jacksonville.

-Tú no irás a ninguna parte sin mí.

-¡No quiero vivir contigo! ¡Eres un hombre tosco, prepotente, dominante, maleducado, irresponsable y cruel!

-Siempre he creído que un hombre con unos pocos defectos resulta más interesante a los ojos de una mujer -replicó King encogiéndose de hombros-. El color blan​co te sienta muy bien -añadió, mirándola tiernamente a los ojos.

-Un par de cumplidos no serán suficiente para ha​cerme olvidar tu comportamiento.

-No te preocupes. Tengo planeado algo mucho más concreto.

-¡Tú no volverás a tocarme!

-Ya lo creo que sí -replicó King recorriendo su cuer​po con mirada de deseo-. Nuestro matrimonio no será legal hasta que no esté consumado.

-Tú no deseas que sea legal -protestó Amelia. 
-Naturalmente que lo deseo. Creo que tú y yo no nos llevaremos del todo mal. Claro que -añadió con una pícara sonrisa-tendremos que solucionar el problema de tu mal genio.

-¡Yo no tengo mal genio!

-Y también esa curiosa tendencia a huir de mi lado. 
-¡Yo no huí! ¡Tú me echaste!

-Eché a tu hermano de mi casa -puntualizó King. 
-¡No veo la diferencia!

-¿Entre tu hermano y tú? Pues te aseguro que la hay. Nunca he sentido deseos de besar a tu hermano. Amelia se ruborizó y bajó la vista; sus manos se mo​vían nerviosamente en su regazo. El enfado la había abandonado y se sentía vulnerable. King estaba sentado junto a ella y empezó a sentir que ella deseaba ser estre​chada en sus brazos.

King detuvo el coche en un pequeño prado y, tras atar las riendas al freno, se volvió hacia Amelia con ex​presión seria.

-Siento que nuestro matrimonio no hay empezado con buen pie-dijo mirándola a los ojos-. Ha sido culpa mía. Una vez más, me he dejado llevar por mis impulsos. Tendrás que acostumbrarte a ello porque no lo puedo evitar. De todas maneras, tú también tienes carácter, así que no creo que te resulte difícil soportarlo.

-Estoy dispuesta a transigir con tu carácter... pero no con el recuerdo de Alice -replicó Amelia.

King le cogió la barbilla, obligándola a levantar la cabeza.

-Rodríguez era una espina que tuve clavada en el corazón durante años. Me atormentaba pensar que al​guien a quien quería había sido salvajemente asesinado y que yo no había podido evitarlo. Amelia, habría reaccio​nado exactamente igual si le hubiera ocurrido a uno de mis hombres.

-¡Vaya!

-Esta mañana he oído decir en El Paso que han en​contrado a Rodríguez muerto en su celda -añadió King acariciándole el cabello-. Al parecer, prefirió suicidarse antes que enfrentarse a un juicio.

-Oh... pobre Quinn -se lamentó Amelia-. María nunca podrá perdonarle.

-Quizá ella no pueda perdonarlo a él, pero espero que tú y tu hermano me perdonéis a mí. Estoy arrepen​tido, Amy.

-Me temo que serás un marido muy difícil -suspiró Amelia, y le acarició la mano.

    -Es posible -admitió King, feliz al ver que Amelia no pensaba dejarle-. Sin embargo, no me negarás que vivir con un marido dócil y complaciente no tendría ningún mérito.

La sonrisa de Amelia hizo que sus temores se disipa​ran. Tomó a su mujer en sus brazos y la sentó en el re​gazo.

-No permitiré que vuelvas a separarte de mi lado -murmuró mientras la besaba suavemente-. ¡Nunca! Amelia lo abrazó y le devolvió unos besos lentos y largos que dejaron a ambos temblando de deseo inci​piente. Amelia apoyó la frente en la garganta de King mientras éste le acariciaba el cabello.

-Cuidaré de ti toda la vida, Amy -prometió-. Has​ta que la muerte nos separe...

-Y yo también -contestó Amelia estremeciéndose de emoción- ¡Oh, King, te quiero tanto!

-Dilo otra vez -pidió King buscando su boca. 
-Te quiero... te quiero...

Ambos se confundieron en un apasionado abrazo mientras se juraban amor eterno una y otra vez. Cuan​do finalmente King se apartó de ella, los ojos de Amelia estaban anegados en lágrimas.

-No te detengas ahora -suplicó.

-Debo hacerlo -replicó King conteniendo la risa-. Éste no es el lugar más apropiado.

-Pero tus padres están en casa...

-No te preocupes. Son muy discretos. Encontrarán la manera de desaparecer. De momento -añadió tomán​dole la mano-, debemos conformarnos con estar juntos.

Amelia se resignó. Había algo que quería decirle pero prefería esperar un poco más.

     Nadie fue a recibir a Quinn cuando llegó a El Paso. Toda la ciudad hablaba de King y Amelia y Quinn sonrió al pensar que, a pesar de los motivos que les habían obliga​do a celebrar ese matrimonio, parecía que ambos iban a ser muy felices. Aquella noche se dirigió a su habitación temprano y se emborrachó para olvidar.

Brant y Enid se sintieron muy felices al ver aparecer a una radiante Amelia del brazo de King, y de inmedia​to decidieron marcharse a la estación. Querían dejar so​los a los novios.

Los felices recién casados les despidieron desde el porche y entraron en la casa para iniciar, por fin, su ma​trimonio. King cogió a su mujer en brazos, la condujo a la habitación y cerró la puerta a sus espaldas.

-¿Por qué estás tan nerviosa? -preguntó divertido cuando, al depositarla sobre la cama, advirtió un leve rubor en sus mejillas-. No es la primera vez que estamos juntos.

-Ojalá lo fuera-suspiró Amelia.

-Sé por qué lo dices -replicó King frunciendo el en​trecejo-. He sido tan cruel contigo que me sorprende que aceptaras casarte conmigo.

-Te quiero demasiado -dijo Amelia-. No tenía elec​ción, aunque me temo que llevaba razón cuando dije que serías un marido muy difícil. ¡A veces hablas demasiado! -añadió, rodeándole el cuello con los brazos y atrayén​dole hacia ella.

King rió y se dejó llevar a la cama. Durante un largo rato ninguno de los dos pronunció palabra.

Amelia se acurrucó entre los brazos de King después de que ambos consumaran el acto de amor más tierno que quepa imaginar.

-¿Será siempre... así? -musitó con aire satisfecho. 
-Siempre -prometió King abrazándola más estrecha​mente.

El cuerpo de Amelia le había proporcionado el pla​cer más intenso de su vida. Esta vez se había asegurado de ir lo más despacio posible para conducirla a un éxta​sis ardoroso antes de unir sus cuerpos apasionadamen​te. Incluso entonces se había esforzado en no provocar​le ningún daño, pero ella le suplicaba que no se detuviera. Al final, Amelia había gemido, y sus dulces gemidos ha​bían llevado el placer de King hasta el paroxismo.

-¿En qué piensas? -ronroneó Amelia.

-Pienso que jamás había disfrutado tanto-contestó King con un susurro.

Amelia se acercó a besar a su marido, exhausta tras la pasión experimentada.

-Pareces agotada, querida-dijo King sonriendo pí​caramente.

-Así es -contestó Amelia con otra sonrisa-. Nos has agotado, a mí y a nuestro hijo.

-Nuestro... hijo.

Amelia asintió y, tomando la mano de King, la llevó a su vientre.

-¿Te importa que tengamos un hijo tan pronto? 
-¡Por supuesto que no! -exclamó King con los ojos brillantes de la emoción-. ¡Y yo que creía que tanta alegría se debía a mi encanto personal! Ya veo que estaba equivocado. Siento que hiciéramos un niño la primera vez...

      -Entonces te quería tanto como ahora -le interrum​pió Amelia-. No deseo hablar de aquello nunca más. 
      -¡Perdóname, Amelia! -susurró King llevando su mano a los labios-. ¡Ojalá pudiera borrar todo el daño que te hice en el pasado!

      -El tiempo se encargará de eso -replicó Amelia-. Ahora no sólo nos espera un futuro prometedor sino que tenemos una nueva vida en nuestras manos. ¡Oh, King, somos tan afortunados!

      King la miró a los ojos tan fervorosamente que Ame​lia se echó a reír y le atrajo hacia sí. Tenían toda la noche ​por delante y la pasión había renacido...

     Tres semanas más tarde King tuvo que sacar de la cárcel de El Paso a su cuñado, borracho como una cuba. Se lo llevó a Látigo y le instaló en el cuarto de huéspedes.

-Es por María, la hija de Rodríguez, ¿no es cierto? -preguntó Amelia, preocupada después de comprobar el lamentable estado en que se encontraba su hermano.

-Me temo que sí -contestó King-. En la oficina del sheriff me han dicho que ha dejado el ejército. Si estuvie​ra en su sano juicio nunca habría hecho una cosa así.

-Hace un tiempo reorganizaron el batallón de la frontera y desde entonces Quinn no se ha sentido cómo​do -recordó Amelia-. No ha sido el mismo desde que su compañero Stewart fue asesinado por los soldados del fuerte Bliss.

-Fue una tragedia -convino King-, pero los culpa​bles ya han sido juzgados y condenados.

-Eso no cambia el hecho de que Stewart esté muer​to -replicó Amelia-. Quinn le admiraba.

-Todos le admirábamos. 
-¿Qué vamos a hacer con él?

-Me temo que sólo hay una solución-contestó King tras una pausa.

-¿Cuál?

-Esta noche no me esperes a cenar -replicó King enigmáticamente, y se inclinó para besar a su esposa. Haciendo caso omiso de las protestas de Amelia, sa​lió de la casa, montó en su caballo y se alejó al galope.

     Tras averiguar en la oficina del sheriff dónde se encon​traba el pequeño pueblo de Malasuerte, se encaminó a la frontera.

Cuando llegó al pueblo preguntó por la muchacha y unos cuantos hombres le acompañaron silenciosamente hasta la puerta de una pequeña choza. King entró y se descubrió ante María. La muchacha era una preciosidad.
     Tenía una figura envidiable, una larga melena negra y unos hermosos ojos azules que reflejaban una profunda tristeza.

-¿Qué quiere, señor? -preguntó sin levantar la vista del fogón en que estaba cocinando tortillas-. Rodríguez ya no vive aquí. Mi papá está muerto.

-No he venido en busca de Rodríguez -replicó King-. Soy el cuñado de Quinn.

Un temblor sacudió el cuerpo de la muchacha y una de las tortillas se le escurrió de la sartén y cayó sobre el fogón encendido. María retiró la sartén y miró a King.

-¡Quinn! -exclamó con tristeza-. Mi papá murió por su culpa.

-Ya sé que le culpas por todo lo ocurrido -replicó King-. El también se culpa a sí mismo. Ha dejado el ejér​cito y parece decidido a convertirse en un alcohólico.

-¿Qué está diciendo? Quinn no bebe, señor. Bueno, a veces un poco de mezcal...

-Las cosas han cambiado desde la muerte de Rodrí​guez -dijo King-. Quinn está siempre borracho y pien​sa seguir así hasta que la muerte le sorprenda.

-¡Oh, no...!

-¿Te preocupa? -replicó King enarcando las cejas-. ¿No es eso lo que quieres? Él dice que sí.

-¡No, no y no! -sollozó María-. ¡No quiero que mue​ra! Por favor, lléveme junto a él -suplicó aferrándose al brazo de King-. ¿Puedo volver con usted y hablar con él? 
-¿Por qué quieres verle?

-Porque me da pena... -contestó María encogiéndo​se de hombros.

-Esa repuesta no es suficiente -replicó King. 
-Entonces porque le amo.

-Eso está mejor-sonrió King-. ¿Tienes caballo? 
-¡Tomaré el de mi hermano Juliano!
      Minutos después se la veía radiante sobre su caballo y dispuesta a iniciar la marcha. King miró en derredor antes de partir. Aquella gente vivía en unas condiciones de pobreza extrema pero parecían felices.

A continuación partieron a galope tendido.

-Mi papá no estaba orgulloso de algunas cosas que hizo -dijo María cuando se aproximaban a la frontera-. Decía que los recuerdos del pasado le perseguían. Todo lo que hizo, lo hizo por nosotros. Murió para que las autoridades dejaran de perseguir a su pueblo por su cul​pa. Fue un hombre muy bueno, señor. -Le miró-. Julia​no y yo le debemos la vida. A pesar de lo que digan los gringos, no fue un hombre malo.

-Fue Quinn quien me abrió los ojos respecto a tu padre. No es propio de él llevarse bien con asesinos de​salmados. Ha sentido mucho su muerte, ¿sabes?

-Todo el mundo lo ha sentido. Cometí un error al acusar a Quinn. Espero que no sea demasiado tarde para demostrarle que le amo.

King asintió. Él también lo esperaba. Quinn llevaba unos días comportándose de manera muy violenta y si alguna vez hablaba sobre María no era precisamente para dedicarle flores.

Al anochecer llegaron al rancho. Amelia les espera​ba sentada en los escalones del porche. Con una expre​sión de alivio se puso en pie mientras ellos desmontaban y uno de los vaqueros se hacía cargo de los caballos.

-¿Se puede saber dónde has estado? -preguntó es​forzándose por aparentar un enfado que en realidad no sentía.

-He ido a buscar a alguien -contestó King-. Ésta es María, la hija de Rodríguez.

-Me alegro de conocerte -dijo Amelia sonriendo-. Quinn te ha echado mucho de menos.

-Yo también le he echado de menos -contestó Ma​ría ruborizándose-. Fui muy cruel con él. Espero que me perdone.

    -No te preocupes, ya verás cuánto se alegra de verte -replicó Amelia y miró amorosamente a su esposo-. Ven conmigo.

Condujo a María al cuarto de huéspedes y abrió la puerta. Quinn estaba tumbado sobre la cama completa​mente vestido y con signos de hallarse bajo los efectos de una resaca colosal.

-¿Qué demonios haces aquí? -preguntó desdeñosa​mente-. ¿Quieres otro trozo de mi corazón?

-Me temo que soy demasiado avariciosa -replicó María arrodillándose a su lado-. Lo quiero todo.

Con una sonrisa le abrazó mientras Quinn buscaba su boca y la besaba apasionadamente. Amelia abandonó la habitación dejando la puerta abierta.

-¿Y bien? -preguntó King.

-Creo que muy pronto se celebrará otra boda en esta familia-contestó Amelia, luego le cogió de la mano y se dirigieron a la cocina.

      Cuando Brant y Enid regresaron a Látigo una semana después, se encontraron con bastantes novedades. Alan se había quedado en Beaumont con su hermano Callaway para aprender el negocio del petróleo.

-No puedo creerlo -exclamó Enid al conocer a la nueva esposa de Quinn.

Los recién casados se habían instalado en un peque​ño hotel en El Paso y Quinn había conseguido un puesto en la oficina del Sheriff.

King y Amelia también estaban radiantes cuando anunciaron que iban a ser padres. Enid encajó la noticia con sorpresa pero también con gran alegría. Brant sacó una botella de coñac y todos se reunieron para celebrarlo hasta muy tarde.

King y Amelia salieron al porche a despedir a Quinn y María. King cogió a Amelia por la cintura y la atrajo hacia sí.

-Dicen que pronto va a haber un eclipse de sol -dijo. 
-Un acontecimiento casi celestial -convino Amelia-. Sin embargo, apuesto a que dentro de seis meses asisti​remos a un milagro más espectacular.

Al principio King no lo entendió, pero cuando com​prendió que se trataba de su hijo prorrumpió en unas carcajadas tan estentóreas que sus padres se acercaron al porche para averiguar a qué se debía tanto jolgorio. Los cuatro fijaron la mirada en la colina tras la cual Quinn y María acababan de perderse.

-El comienzo de una nueva generación -suspiró Brant y apoyó la mano en la espalda de su hijo-. Me ale​gro de haber vivido lo suficiente para verlo.

-Piensa que podrás contar a tus nietos cómo luchaste contra los comanches y te instalaste aquí con mamá cuando El Paso apenas era un pueblucho -bromeó King-. Serás su héroe.

-Tienes razón -asintió Brant.

-Vaya por Dios -protestó Enid-. Ahora andará una semana pavoneándose por ahí.

Todos rieron y luego Brant y Enid entraron de nue​vo en la casa, dejando solos a King y Amelia. Ésta cerró los ojos y rezó por sus padres, por sus hermanos y tam​bién por Rodríguez. Ninguno de ellos vería la nueva generación que Brant había mencionado.

En algún lugar no muy lejano un coyote aulló con una mezcla de tristeza y fortaleza. A Amelia le pareció el sonido perfecto para una región que, como King, nunca se dejaría dominar. Apoyó la cabeza en el pecho de su esposo. Los rítmicos latidos de su corazón eran más vi​gorosos y firmes que el aullido del coyote.
                                 fin
